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PRESENTACION 

De niño comencé yo a querer a san Pablo de la Cruz. En varias 
parroquias de mi tierra «astigiana», venían con frecuencia a pre
dicar misiones populares los buenísimos padres pasionistas del 
convento de Molare, no lejos de Ovada, ciudad natal del santo. 
La figura de aquellos religiosos está todavía grabada en mi memoria 
y en mi corazón. Ellos hicieron que yo comenzara a querer al gran 
san Pablo de la Cruz, uno de los muchos santos que han enriquecido 
la iglesia italiana del siglo XVIII. 

El momento histórico en que la divina Providencia hizo surgir 
a nuestro santo creaba problemas nuevos incluso para la vida de 
la Iglesia. Sin embargo, a diferencia de otros, él optó por no 
limitarse a lamentar los males de su tiempo, sino poner manos a 
la obra con todas sus energías para remediarlos. Podemos ver cómo 
pasó a la acción. 

Los males son muchos. ¿Por dónde comenzar a remediarlos? 
Pablo de la Cruz no duda. Hay que comenzar por una renovación 
de la vida de fe y de oración. Y esto para todos los cristianos, 
particularmente para los sacerdotes , religiosos y otros responsables 
de la vida de la Iglesia. Su entrega preferente al ministerio de las 
misiones populares y ejercicios espirituales al clero y a los mo
nasterios, iniciada cuando era todavía seglar, se dirige ciertamente 
a este fin . Más todavía su dedicación a la dirección espiritual de 
almas, llevada a cabo, entre otros modos, mediante decenas de 
miles de cartas, con las cuales, con una exquisita pedagogía es
piritual, trata de ayudar ~ todas aquellas personas en las que des
cubre la llamada y los dones de Dios. 

Maestro de oración y promotor de escuelas de oración, no se 
limita a fomentar las prácticas devocionales, muy difundidas en la 
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. de '""ropo, sino que invita a 1a escucha a . ,"' ll 
'"''esia su .,.., ed" "6 d 1 . tenia .t. . 
A-b" abra de Dios y a la m ttac1 n e os In.lSterios de la ~ -~; 
pal ra: «Enseñar al pueblo a ~rar». Esto et'!I la fe. «. 
Programa e · · té t · ~ · .6 de una conc1enc1a au n 1camente cristi"~ Plit · 
la forroac1 n li . "''ª y n.... • 
. 

10 
de una práctica re gtosa, que no fuera rutin . ....,* ~ 

mcremen . 1 d' -6 ana y 
perficíal . La importancia de. a . imel ns1 In dcodntemplaliv~ en ~ 
re Jas de la congregación pas1on1sta, a so e a en que querr "' 

f 
g fundados Jos conventos, a los que por eso llamaba .ª~ uesen 1 . , «retlIOsa 

evidencian su convicción respecto a a pnmaci a de Dios y 1le ~ . 
oración. . · 

La mjsn1a dinámica de la oración es la que le llevó a , 
su espiritualidad y apostolado en la pe.rs_ona de Jesús y en su;:: 
La pasión de Jes6s -y por tanto también la del discípulo
presentada por Pablo solan1ente con~o expiación, sino muchol.lO~ 
como manifestación del amor de Dios. Fa1nosa es su frase a: 
respecto: «La pasión es la obra má~ grande y maravillosa del aira¡ ' 

de Dios». Es pasión del Hijo. que brota del manantial del illti' 
del Padre, como mani,ñesta c!arame_nre el subtítulo de esta biog¡¡. 
fía, <<La pasión de Jesus, man1festac1ón del amor del Padre». Coa, 
los otros misioneros del 1700, Pablo de la Cruz predicaba ID! 
novísimos para disponer las conciencias a la escucha de Dios, pélii 
decía que solamente el rec.uerdo de la pasión es el que coovie11e 
verdaderamente los corazones endurecidos. Además, la misma.!* · 
sión que le servía maraviJlosamente para atraer a los alejados alá : 
conversión, era también para él la senda para llevar a los mái : 
generosos a las altas cimas de la mística. Muerte mística y divina 
natividad son Ja polaridad de esta ascensión interior, polaridad que. 
se adelanta a los avances acruaJes de la espiritualidad bautismal} 
pascual. 

Luego viene la pobreza, con la que Pablo renueva el entusias~ 
Y el ~gor del franciscanismo primitivo. En una época en la~ 
los bienes de tantos institutos eclesiásticos eran más bien un alis' 
tácul~ que una ayuda para la evangelización, Pablo es intransigénl 1 
en exigJr Y en defender para sus religiosos tanto la pobreta persqml 
como la comunitaria. Al inicio de su vocación, él había 1~ ' 
ª ,105 primeros miembros de su congregación «Los pobies de 1~ , 
sus». Luego, la exclusión de toda fuente de ingresos estables;· , 
una de las mayores dificultades que encontró y a veces, esto re , ....t ¡· 
la a b ·ó ' tOIJIW" pro aci n de la nueva congregación por parte de la au 

1 
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r ~ . que. finabneme y allle • . CQ- imaóoc de."-, 
1 ,...,..oció que cuantO exigla era inspinci{,Q del lispú'Ílll Ánt,¡_ · 

y finalmente, la pesioo por la Iglaia, a la q-.e "*'>.dodial 
b,callSllbl~~ todas sus ene.g{as. Esta paai6,s no es co él ~ 
(futiDlo o añadido al amor al l'lldr,, y a Jes6$, El llabe¡jo aposaólk:o 

00 se opone a la contemplacióa. sino que surge de ella. Pablo SIibo 
que la Iglesia es froto de la S4ngtt de Cristo y que brotil de 111 
herida de su costado. Eo una época en la que ibe a producirse en 
I• b11JI1anid8d una niprura sin precedentes. Pablo pone las bases 
para una auténtica recOl)ciJ_iación. DcvoUsimo de la Sllllhl Sede y 
amigo personal de varios papas de su tiempo. comparte con ellos 
el remor poi' la suene de la cristiandad y el sentimiento de I• 
urgencia de una tnu1sformación en In vida de los cristianos y es
pecial.mente del clero. 

Para promover tal transformación, l'llblo oo divide la Iglesia 
en categorfas. sino que acude a todas las personas de buena vo, 
luntad, dondcqmera que estén y de cualquier estamento social e 
que pertene~an, y colabora con eHa."i. As{. cncon011m.os entre sus 
más (ntimos confidentes y colaboradores. reLigiosas que vivieron 
siempre en clausura, como la venerable María Crucificada Cos
tanúni, de Tarquinia, y Colomba Leonardi. de Vetnall•; seglares 
como lnés Grn.zi , Tomás Fossi, Lucía Burlini y Amonio Frartioi: 
también cardenales celosos como Pier Marcelino Conadinl y Mar
celo Cre$cenzi: y dign ísimos pOnlífices como Benedicto XIV. Cle
mente Xíll y Clemente Xl'V. En una época en la que el clero em 
muy numeroso, para su congregación él apostó decididamente por 
la calidad, más que por el número. Por eSto Pablo llegu a ser el 
maestro de un ejército de almas sanras. de algunas de las cuales 
la Iglesia ha reconocido ya oficialmente su santidad. Además . dos 
de sus discípulos directos, elegidO!l obispos, lucharon vuliente
mente por la fe y por el evangelio. Fueron Tomás Struzzieri y san 
Vicente María Strambi. 

Por estos y otros motivos que sería largo exponer. acojo coa 
gozo esta nueva biografía de san Pablo de la Cruz, que, con un 
e~tilo namuivo y de grnta lectura. se basa en loo estudios más 
recientes sobre el fundador de los pasionistas y ,intetiza su doca:ioa 
espiritual. Bien ambie11tada en la épc,ca histórica en que él vivió, 
hace referencias continua~ a nuestro tiempo • la luz de las ense
ruuu.as del concilio Vacicru10 TI . 
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El 3 de enero de 1994 se celebra el Ill Centenario del nacimiento 
de an Pablo de la Cruz. Deseo que en este año jubilar y siempre, 
su biografía tenga una gran difusión entre el pueblo cristiano, 
particularmente entre todos aquellos que, de un modo o de otro, 
se sienten vinculados a la espiritualidad y a la congregación de la 
pasión. 
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PROLOGO 

Cuando san Pablo de la Cruz era niño, Italia contaba con una 
población de unos trece millones y medio de habitantes1

• El mundo 
entero tenía sólo quinientos millones2

• Casi todos han pasado ya 
al olvido, siendo muy pocas las personas que se recuerdan todavía: 
reyes y señores, literatos, guerreros, científicos, revolucionarios. 
Entre los que han pasado a la posteridad hay también otro grupo 
aún más pequeño: son los santos. 

No es difícil darse cuenta de los motivos por los que algunas 
personas surgen de entre esa masa olvidada. Pertenecen a familias 
entonces poderosas, o son personas con dotes excepcionales, ge
niales podríamos decir. Más difícil es comprender lo que sucede 
con los santos. A no ser que queramos reducir la santidad a una 
cierta forma de genialidad. 

San Pablo de la Cruz ha dado origen a un movimiento espiritual 
de los más importantes de la Iglesia. Hoy está extendido en nu
merosos países de los cinco continentes. Muchas son las almas 
que perciben todavía en nuestros días , más o menos profunda
mente, la fuerza de tales movimientos; unos más exteriormente, 
otros en la interioridad. 

Al estudiar la biografía de san Pablo de la Cruz, uno puede 
preguntarse: ¿Por qué se ha encarnado en él esta fuerza espiritual? 
¿qué es lo que le ha hecho santo? ¿ha sido obra de Dios, o esfuerzo 
titánico de un hombre? ¿don de la gracia, producto de la voluntad 
o, más bien, fruto combinado de las dos? ¿qué es un santo? ¿qué 
significa en el conjunto de este cuerpo viviente, palpitante y or-

l . D . Carpanetto-G. Recuperati, L'ltalia del Settecento, Bari 1986, 5. 
2. G . Livet-R. Mousnier, Storia d'Európa, Dallo Stato assoluto all'llluminis

mo IV, Bari 1982, 183. 
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gánico que es la Iglesia? ¿qué es a la luz del concilio Vaticano IJ? 
¿qué es lo que actúa en el fenómeno histórico del nacimiento de 
los movimientos espirituales? 

Los do~umentos inás objetivos para responder a estas cuestio
nes son, sin duda, los escritos personales del santo. Entre todos 
ellos ocupa un lugar primordial su correspondencia epistolar, esto 
es, ~as cartas a particulares, ya que no han sido concebidas ni 
escotas pensando en su publicación. Pero todos los documentos 
de su época son también importantes. Está además el testimonio 
de . los procesos canónicos, muy posterior a los sucesos que se 
refieren. Aunque con las mejores intenciones, los testimonios pue
den s~r, en determinados casos , interesados e imprecisos , lo que 
no quita que , debidamente confrontados con los documentos di
rectos, puedan ofrecer también referencias valiosas. Hoy se los 
valora particularmente según la inmediatez con que han sido re
cogidos de personas de toda clase social, con frecuencia sencillas 
e incluso analf abetas3 • 

En una historia de la Iglesia que fuese verdaderamente una 
historia sagrada, esto es, una historia de lo que el Espíritu obra en 
la Iglesia y no simplemente la crónica de sucesos respecto a per
sonas de la Iglesia, la hagiografía debería ocupar un puesto mucho 
más importante que el que se le reconoce actualmente. Nos com
place, sin embargo, ver que hoy se están haciendo notables intentos 
históricos, literarios, cinematográficos, para hacemos revivir la 
vida de los santos. Pero una total valoración de este género literario, 
se tendrá sólo con el pleno desarrollo de la eclesiología y con la 
fundamentación de la historia de la Iglesia sobre bases verdade
ramente autónomas respecto a cualquier otro género histórico. El 
Espíritu anima a la Iglesia por medio de los santos. ¿Por qué, pue~ 
se continúa dando mayor importancia a las relaciones de la Iglesia 
con la gran política del mundo, con la cultura o con la econ~m~a?4. 

En este año 1994 se celebra el 111 centenario del nacimiento 
de san Pablo de la Cruz. Esta biografía es uno más de los mucho 
estudios que la Congregación pasionista ?ª p~ogramado con este 
motivo. Destinada al gran público, no rem1te directamente al lector 

3 V E Giuntella Roma nel Settecento, Bologna 1971, 322-323 · . d . 
• • • ' · , J La teologia e, 

4 Para un estudio más amplio de este tema, cf. mi articu o, ( 
1991

) 
· . ·i · . L ·enza della croce santi fra religiosita popolare e profezza del concz zo. a sapi 

241-259. 
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a la documentación de archivo, sino más bien a otros estudios 
críticos accesibles a todos, por estar ya publicados. Normalmente 
trato de no adentrarme en la investigación histórica y teológica, 
prefiriendo la simple narración de los hechos y la exposición de 
la e piritualidad de san Pablo de la Cruz. 

La grandeza espiritual del santo no aparecerá tanto en la va
loración del biógrafo ni en los elogios y panegí1icos de los demás, 
cuanto en su historia y en sus escritos. Hechos y escritos se pre-
entan por sí mismos como objeto de reflexión teológica sobre 

dinámicas interiores que animan y hacen crecer el cuerpo vivo de 
Cristo, que es la Iglesia, y también como objeto de meditación. 
Por este motivo , he sacado una cantidad notable de citas de los 
esc1itos del santo, aun a riesgo de que a veces resulte un poco 
pesada su lectura. Desearía que fuese el mismo Pablo de la Cruz 
el que hablase, persuadido de que sus esctitos están llenos de luz 
y de sabiduría, también para nosotros «hoy». 

En nuestros días se escriben muchas biografías de tipo perio
dístico , con un estilo ágil y atrayente (o al menos eso pretenden), 
con el fin de hacer al santo simpático al lector contemporáneo de 
una cultura media. No es esto lo que yo he pretendido en este 
libro. Aquí el santo viene presentado tal como es. Toca luego al 
lector el preguntarse si el mensaje de su vida le interesa o no, y 
comportarse en consecuencia. 

Doy las gracias a Tiziana Fogliati y a los padres Max Anselmi 
y Ottaviano D'Egidio, así como también a Lidia Macor, por su 
colaboración y sugerencias. 

Adolfo Lippi, c.p. 
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La vida 
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En el seno protector de la 
familia Danei ( 1694-1701) 

El universo materno de Pablo Danei 

Antes de entrar en relación con su tierra y con su gente, antes 
de conocer la cultura y la historia, Pablo Danei como cualquiera 
de nosotros tuvo relación con una persona· dre, Ana M~a 
Massari. Al comienzo de la vida, la madre no es para el niño una 
persona entre tantas otras, incluso la más querida, sino que es para 
él un universo , todo el universo. El niño se estrecha a su cuerpo 
y en él encuentra seguridad, protección y alimento. En contraste 
coh el tú de la madre , surge el propio yo, esto es, la personalidad. 

Pablo Danei tuvo muy buena relación con su madre. No sólo 
a nivel físico y humano, sino también a nivel espiritual. Entre los 
dos, se reproduce aquella relación especial del hombre Jesús res
pecto a su madre 1• 

Ana María Massari dio a luz a su hijo Pablo Francisco al 
amanecer del 3 de enero de 1694 en Ovada, que entonces pertenecía 
a la República de Génova. La joven madre tenía entonces 22 años 
y se había casado dos años antes con Lucas Danei. Este era viudo 
y sin descendencia. Su primera mujer María Catalina De Granclis, 
había muerto apenas cumplidos los 30 años y después de cinco de 
matrimonio. Lucas era, pues, bastante mayor que Ana María. Sin 
embargo, hubo entre los dos una annonía perfecta a lo largo de 
toda la vida. 

J. H. U. von BaJthasar, Le persone del dramma: l'uomo in Cristo. Volume 
ITe di Teodrammatica, Milano 1983, 165. 
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Ana Moría lwbíu nm.: id en Ri varolo Ligurc, a donde he hahfa 

l I d I dr ,1c..:dc N vuru y en done.Je se había · !lCnt do &ti ras a n su pa 1,; u ,, . c.J d 7 , , 

fami lia . p r ser és ta de e ndici n s <.:Jul uc m u ª , r crm1t16 a 
Ana M ría recibir una cicrtu inslrucci n, cosa rara en ·1qucl tiempo, 
especialmente en las mujeres. De hcch ~ lus qu~ sahfan leer y 
e cribir apenas llegaban al quince p r cien.to, m1cnt~a1, que '°' 
h mbrcs alcanzaban upr ximadamcnte el trcint~ p r c1cnt 

1
• Am, 

Mnrfo e servía de esta p sibilidad para leer vidas de hanto~. ~ 
pecialmente de anac rclas y de padres tlel dcsicrt . odos 1;u 

pen amient estaban centrad s en Di s, en la fe Y en la oración. 
De hech hacía referencia e ntinua al mund de la fe, de Ja Biblia 
y de fo sanl s. p r tanto, éste fue el primer univers en el que 
vivió el pequeñ Pabl . Tod describen a Ana Marf a e mo "Una 
antita, humilde, dev ta , sin luj »

4
• 

A diferencia del primer embarazo, en el que la niña murió a 
._ • lo tre día de nacer, la gestación de Pabl fue particularmente 

erena. Toda la anécdotas que se recuerdan de u nacimiento SOn 
..) ..,. 

;,,,
..J 
1 -

obrenaturalc . Se dice que en aquella noche se vier n en la ha
bitación luce extraordinaria y que, apena nacid , la comadrona 
dijo a la madre: oirá grandes cosas de este niñ '. 

Sin embargo, Ja religio idad de Ana María n era exaltada. 
Además de lo testjmonio de quiene la con cicron, lo prueba la 
vida que llevó, centrada en e to dos polo : la ca a y Ja iglesia. 
Su vida estuvo alpicada de nacimícnt y de muertes. Entre los 
años J 693 y 1720 tuvo dieciséi hijo , de lo cuales sólo seis 
lograron reba ar esta fecha6

• Cuand nació la última hija, CataJina 
, Ana Marfa tenía 48 años. ' 

,(f"'wr Pero el testi?1onio má válido de la autenticidad de su fe , es 
~ el que dará el m, m Pablo mucho año má tarde: «Ojalá tuviese 
r:;v ..... ~ ' 1 J yo la bondad de mi madre . Si he hecho algo bueno , e Jo debo a 

2. P. Federico, Contrlbutl 111/11 /111/ al/a blografia di S. Paolo della Croa: FOCE: 
vive ( 1960) 256-257. · 

3. G. Livct-R . . Mournicr, Srorlt1 d 'Europa, Dallo Stato a olwo all'/11~ 
fV , 159 (para Francia); G. De Snncti , Anna Maria Ma ari Da11ei. Madre di 
Roma 1972, 14. 

4 . PBC 11 . 70 (A. r . Lnmborizi). 
5. PBC IV. l 84 (Fr. Bortolomco Calderoni). 
6. O. De Sanctis, Anna Muria Massari Danei. Madre di anti, 37.3 : com 
fra e no clara de t r J, 114, que Ctfirmu que lo que brevivicroo fuma 

solamente cinco. 

22 



sus enseñanzas»7 • «Si yo me salvo, como lo espero, se deberá , en 4_ 

gran parte, a las enseñanzas recibidas de mi madre»ª . 
San Pablo de la Cruz recordaba siempre con agradecimiento a 

sus progenitores , pero alababa especialmente a la madre . A la 
noticia de su muerte en L 746, escribió a la familia una carta en la 
que expresaba su certeza moral de que había volado inmediata
mente al cielo, y que, por tanto, no tenía necesidad de sufragios

9
. 

Estos testimonios demuestran ampliamente la armonía que 
hubo entre Pablo y su madre, armonía perfecta tanto en las rela
ciones psicológicas, como en lo referente a la fe y la oración. Esta 
fue la primera grande gracia que Dios le concedió y como el 
fundamento de todas las otras que le concedería en adelante. Pablo 
era bien consciente de esto. 

Entre las distintas devociones que caracterizaban la vida reli-l 
giosa de aquella época, Ana Mada tenía una muy particular: era 
su devoción al santo nombre de Jesús . Por esta devoción, la fe se 
hacía en ella vital, carismática y personalizada. Con dicho nombre \ 
invocaba cuasi sacramentalmente a Dios en su casa y en su familia , ¡ 
y a él consagraba completamente su vida y sus sacrificios. j 

C-9 ...... oe ..... c:..i. , r ~ ~ <.J 

. Í:>t ' J ~ 
Juan Bauflsta, compañero para la vida 

Pablo fue bautizado a los tres días de nacer, en la fiesta de la 
Epifanía de 1694. Además del nombre de Pablo, se le dio también 
el de Francisco. Era, pues, Pablo Francisco. El primer nombre, 
por el abuelo paterno; el segundo, probablemente por devoción a 
san Francisco de Asís. Fue bautizado en la iglesia parroquial de 
Ovada, por el arcipreste D. Giovanni Bernardo Benzi. En el bau
tismo hizo de padrino Giovanni Andrea Danei, sacerdote pariente 
suyo y rector del oratorio de la Anunciación. Madrina fue su abuela 
María Catalina Massari 10

• 

Cuando al pequeño Pablo se le abrieron los ojos no sólo del 
cuerpo sino también de la mente, se encontró junto a sí y a sus 

7. PBC III, 174 (Fr. Francesco Franceschi). 
8. Testimonio de G. Cioni, en StCr l, 88 . 
9. L II, 549. 

1 O. El acta de bautismo puede verse en StCr. I . 1 O l. 
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Pr< i;nit r · un hcrmanit mós pcqucñ , nacid un añ y algun 
m ·c .. dL:~pué · de l. . 'cgún la: e slurnbrcs de ent ncc , e le había 

, 1 d::i 1 1 n mbr lel abuel mutcrn , Juan Bautista . C n este her-
man , Pabl e mpartirá , tant I s juego · de la infancia, e mo todo 

y su amín de vjda y de antidad. Aquí tencm tro ejemplo de 
,,-, lu e ne rdiu que reinaba en la familia Danei . N siempre ha su

e did a ' Í, ni ·iquiera en las fami lias de 1 santos. Pero en este 
a · , un herrnan eguirá a Pabl muy de cerca, otro tratará de 
eguirl también. Todos . u. her nos endrán una inten a reJi-

~ . . - --· - ~ -------
<._ g1 1dad y una grande admiración por su hermano mayor, esto es, 

p r Pabl Franci co. 
L recuerdo que se han conservado de la infancia de Pablo 

y de Juan Bauti ta on todo de orden religioso y provienen de las 
dep icione hechas en lo proce os canónico . Cuando la madre 
le peinaba o les arreglaba, bastaba que les hablase de la pa ión 
del Señor o de la vida de los padre del desierto, para que los 
niño se e tuvie en quietos. La concordancia de tales testimonios 
y, más todavía, el hecho de que Pablo declarase haber sentido 
desde la infancia un gran deseo de servir a Dios y de imitar a los 
santo , no dejan duda de la profunda religiosidad de los dos pe
queño , Pablo y Juan Bautista' 1 • 

La ca a en que nació Pablo era un palacete alquilado a los 
eñores Buffa, familia respetable del país. La fachada daba a la 

plaza de Santo Domingo. La casa tenía dos pisos, más la planta 
baja, en la que estaba el comercio del padre. Era una casa mayor 
y más bonita que la mayor parte de las casas de entonce . Hoy es 
monumento nacional y en ella hay un pequeño museo, abierto a 
los visitantes y devotos. Para los dos he1manüos, el corazón de la 
casa era una pequeña capilla doméstica que ellos se habían pre-

( parado en el amplio desván de la casa. Allá arriba se retiraban a 
~ • orar, a imitar Jas ceremonias solemnes que admiraban en la iglesia 
~.e. f j y las penitencias de los santos, de los que la mamá les leía ]as 

biografías 12
• 

En torno a la casa, estaba el pueblo y el campo, que ellos 
comenzaron a explorar lentamente. Ovada está ubicada en la con-

J J. Cf. , sobre todo, las deposiciones de su hennana Teresa en el PBC ll , 25, 
y ta de l hennano Buenaventura Ladi en PBC J, 31 1. 

J 2. PBC II, 25 (Teresa Danei). 
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El p qu íio om r io d la Jmnilia Dan i 

El uni e m t n1 d Pabl iba abriendo p nt an1 nte 
al mundo de u padre Lu a , y al d u a ti idad ro rcial . L 
famili Danei hab t nido en el p ado un imp nan i n table 
en la ru toria de C tellazz Bonuida de dond pri dí . unqu 
pertene ía a la p qu ña nobleza camp in n lo últim d 
h bí uñido un d cadencia económica d bida, tal 
numero guerra que habían azotado la z n en el ei 
Esto no quier de ir in mbargo, que fueran w1a d la 
pobres del pu blo como la mayoría. 

Tanto la familia Danei como la familia M ari eran famili 
de pequ ño comerciant 14

• Pe.ro las caracteá ti a d 
comercio eran entonce muy diversa d J de 1 
nue tro tiempo. Si tamp o hoy re ulta f il abrirs 
la maraña de las leye fi cal y mercial , ent n 
prácticamente irnp ibl . La ¡¡ voluci6n fran a ap 1 n han 
tenido el mérito inn gable d racionalizar notabl n1ent la ida 
ocial. Ante ra una realidad totaJmeo~ distinta clif il d rn-

prender hoy realidad he ha de autononúa y pri il gi m-
tervencione diversificada según la varias fuen'te d ut ridad 
legítima o no intervencione qu gravaban obre tod al puebl 
indefenso . 

Así, Luca Danei, p r algún problema qu tu o con el fi 
se vio obligado a emigrar de Ca tellazzo "U pw blo d orlg n 
entonce pert neciente al Ducado de Milán a Ovada, pert n i n 
a la República d Génova1

'. Má tarde n 170 Luca erá arre -

13. StCr I, 70·71 . 
J4. P. Federico. Conirlb11ti minimi al/a bio rafia di . Paolo dt lln C 

256-257. 
15. Pnratodo e t , f. tCrl, 72-76. 
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tado y encarcelad por haber u ufructuado tradici nales prívilcgi 
de ~remolino re pecto al e merci de tabac 16 • Del mí ·m Pabl 
se dice, como i fuera una hazaña, que había llevad un pcqucfl~ 
saco de tabaco, probablemente de c ntraband , de un paf tr 
en pleno inviemo11 

... n otra oca i n cayó en man de l . bandido 
que le robaron la mercancía y el dinero , y que 61 p r compa ió~ 
le perdonaron la vida 18 • 

Razones de comercio o para defender e de la Jeye vejatori , 
llevaron a Luca a cambiar varia vece de residencia. En Ovada 
estuvo de 1685 a 1701. De allí pasó a Cremolino, en el Ducado 
de Mantua, donde re idió hasta 1709. Entre 1709 y 1710 fue a 
Campo Ligure, otra vez en la República de Génova, y, egún 
parece, poco des pué a la mi ma ciudad de Génova o algún otro 
lugar vecino, donde permaneció cinco años 19

• Hacia 1716, Luc 
Danei volvió a Castellazzo, su ciudad de origen y que, en ese 
tiempo, había pasado al Ducado de Saboya20 • 

También el abuelo materno de Pablo, Juan Bautista Mas arí , 
tuvo problemas con la justicia por su actividad comercial. En 1698 
fue citado a juicio por haber vendido pólvora para mortero a un 
cierto Siri, que se había asegurado el monopolio de e1la en Ovada. 
No se sabe cómo terminó el asunto, pero resulta que, cuando esta 
venta indiscriminada, Juan Bautista se encontraba en el negocio 
juntamente con un niño de cuatro años, que era probablemente u 
nieto Pablo21

• 

No sabríamos decir si estas condiciones de vida de la infancia 
de Pablo tuvieron o no un influjo particular en su camino espiritual. 
Lo cierto es que influyeron en no pocos aspectos de su vida. Si 
se piensa que muchísimas personas de aquel tiempo no salían ca i 
nunca del lugar en que habían nacido o se llegaban solamente a 
los pueblos más cercanos22

, se comprenderá lo diversas que fueron 

16. G. Gaino, Cremolino ne/La storia, Asti 1941, 91-93. 
17. Testimonio de G. Cioni ofrecido en StCr 1, 120. 
18. PBC I, 122 (G. Cioni) . 
19. Isrruzione per il sig. Paolo Francesco Daneo per ottenere le dimissorie 

ad ordines, en Bollettino (1928), 118. 
20. Según Cioni, después de enrolarse en la guerra contra los turcos, Pablo 

fue a Castellazzo, a casa de sus padres: Annali, 31. 
21. G. De Sanctis, Anna Maria Massari Danei. Madre di Santi, 15-16. 
22. G. Livet-R. Mousnier, Storia d'Europa, Dallo Stato assolmo all 'lllumi

nismo IV, 150. 
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de las de su coetaneo la infancia y la j uventud de Pablo y de 
Juan Bautista . La posición particular de la zona en la que habían 
nacido, puede haber fovorecid el nomadismo de u familia. Si
tuada en lo confines de cuatro pequeño e tado - el Ducado de 
Milán, el de Mantua, el de Saboya y la República de Génova-, 
re ultaba fácil pa ar de un estodo a otro y hasta ucedía con fre
cuencia que l ' mi mo pueblo pasaban de un dominio a otro . 

' ( ~ 

A f. e puede decir que, desde que abrió lo ojo acá en la 
tierra , Pabl e encontró envuelto en aquella vida agitada y aven
turera de lo pequeño comerciantes de confines, entre continuos 
intento de compraventa, tráfi co y aduanas, pequeño contraban-
d , denuncia y miedo . _i 

Como e deduce de todo esto, su infancia y juventud están 
caracterizadas por la actividad comercial y los frecuentes viajes y 
cambio de domicilio . E tas características favorecieron , en su vida 
con agrada. la movilidad , la disponibilidad a cambiar de un lugar 
a otro el desapego de las co as y de lo lugares, el valor para 
emprender viaje , la rapidez de las decisiones en busca de una 
ganancia de otra naturaleza , esto es, espiritual. 

De la piedad de Lucas Danei no se han hecho los mismos 
elogio que de la de Ana María , lo que no significa que no fuese 
un hombre profundamente piadoso y honesto . Se recuerda que no 
quería que su hijos manejasen armas ni siquiera para la caza, ni 
que jugasen a las cartas23

• Murió en 1727, de una caída producida 
involuntariamente por otro. Lucas Danei pidió insistentemente a 
u hijo José que perdonase al causante de la caída. También murió 

deseando el martirio. 
La carta que Pablo escribió en aquella ocasión a u madre es 

una confirmación de la fe de Lucas . En ella se dice, entre otras 
cosas: «Querida señora y madre, esté alegre con la esperanza cierta 
de que se encuentra en el paraíso y baga que todos los demás de 
casa se alegren también»14

• 

23. PBC Il, 24 (Teresa Danei). 
24. L I, 90. 
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Un mundo en guerra 

2 

Orientado hacia la piedad 
y el comercio (1701-1712) 

El único recuerdo que se conserva de la infancia de Pablo y\ 
Juan Bautista y que no se refiere directamente a lo sobrenatural , 1,,.. 
es el de sus estudios. Los carmelitas de Cremolino les dieron las 1-

nociones elementales. Lucas Danei contaría, durante mucho tiem
po, el elogio, probablemente un poco exagerado, que de Pablo 
hizo su maestro: «No sé qué enseñarle; el niño sabe ya tanto corno 
yo»1

• Pablo y Juan Bautista, por lo tanto , pertenecían a esa minoría 
de niños orientados entonces desde su infancia hacia los estudios. 

En la escuela, Pablo y Juan Bautista se abrieron a la realidad\ 
social y política del mundo en que vivían. Se dieron cuenta de que 

,,. 

estaban entre una República, la de Génova, en una imparable 
decadencia2

, y el Ducado de Saboya, que aumentaba cada año en . 
importancia . Los tiempos de su infancia estuvieron caracterizados 
por la guerra de la Liga de Augusta, que sacudió particularmente 
las tierras del Piamonte. El duque Vittorio Amadeo II, el gran 
artífice de la potencia de Saboya en el seteciento , se había adherido 
también a la Liga para liberarse de las pretensiones de su má 
poderoso vecino, Luis XIV, denominado el Rey Sol, y adquirir 
así prestigio en Italia. La guerra duró de 1688 a 1697. La indu tria 
de la guerra fue llamada, con razón, la industria más importante 

l. PBC fl, 29 (Teresa Danei). 
2. G. Livet-R. Mousnier, Storia d 'Europa , Dallo Srato assoluto al/'Illumi11 is

mo IV, 58 . 
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~ , < r del seiscientos3
• Se ha destacado también cómo los tres gr~ 

'f r ~a~el.os de aquel tiempo estaban bien determinados en )a ple~ 
__ htúrg1ca de la Iglesia: «De la peste, del hambre y de la guem 
líbranos, Señor». 

La gueITa no preocupaba tanto a la gente sencilla por los tn 
tornos políticos de los que se interesa particularmente ]a hist.orut_ 
cuanto, sobre todo , por las devastaciones que provocaba el pay, 
de los ejércitos. Con frecuencia mal pagados por los príncipes, lr.h 
soldados se compensaban por sí mismos, saqueando las tierras ~ 
las que atravesaban. Después de sólo cuatro años de paz, en I 70 J 
comenzó la gueITa de sucesión española, .llamada por algún hi,-. 
toriador la «primera gueITa mundial» de la era moderna, por 
se combatió en España, en Italia, Países Bajos, Alemania e incllliJO 
en las colonias de más allá de los océanos4

• El duque de Saboya. 
que la inició , tomó parte en ella como aliado de Francia; luego, 
como aliado de los imperiales. 

La guerra se recrudeció continuamente en el norte de ltalia. 
Como ya hemos visto, Lucas se había trasladado a Cremolino 
1701 . Había abierto allí un negocio y había conseguido del ayun
tamiento el encargo de las aduanas y de los impuestos del tabaco. 
y el ser concesionario del mismo. Cremolino formaba todavía parte 
del Ducado de Mantua, pero pronto pasaría al de Saboya. En l 704 
los ejércitos se encontraron también en el Monferrato, al que per
tenecía Cremolino. En 1706 pasó a Bosco Marengo y a Castellaw 
el legendario comandante de los ejércitos imperiales, Eugenio dt 
Sabaya, para unirse a su primo Vittorio Amadeo en Turín , asediad2 
por los franceses. Fue entonces cuando sucedió el célebre episodio 
de Pedro Micca, que se sacrificó para salvar la ciudad. La victo · 
de Turín, en cuyo recuerdo se erigió la basílica de Superga. decidió 
la suerte de la guerra a favor de los imperiales. En 1707 el M on
ferrato pasó a Sabaya y los Danei pasaron también a ser, para 
todos los efectos, ciudadanos piamonteses. 

En Italia cesó la supremacía española para dar lugar a la a~ 
triaca, que duraría hasta nuestro siglo. Pablo no se apasionó , ru 
entonces ni después, por ninguna de las partes en conflicto. Se 
daba cuenta de que no merecía la pena tomar parte a favor de uno 

3. /bid., 199. 
4. Varios, Cronología universa/e, Milano 1987 , 325 . 
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u otro de los que luchaban por el dominio de los pueblos, para sus\ 
propios intereses. En cambio, es probable que surgiera en él ya 
entonces la compasión por su «pobre Italia>>, como varias veces 
calificaría a su patria, y por el «pobre mundo», desgarrado porj 
tantas divisiones, ambiciones y contrastes5

• 

La gran familia de los fieles 

Ya desde entonces, la mayor pasión de Pablo fue ciertamente 
la suerte de la Iglesia. Mucho se ha hablado y se habla todavía de 
los m_ale~ de_J~gl~si-ª. de aquel tiempo. En realidad no faltaban 
tampoco entonces hombres santos y sinceramente apasionados por 
el crecimiento del cuerpo místico de Cristo, como veremos también 
en esta historia. El concilio de Trento había apuntado justamente 
y sobre todo a la reforma del clero. Pablo encontraba en su pueblo 
natal, Ovada, más de 25 sacerdotes. Entre ellos, algunos eran 
sinceramente piadosos, otros mundanos o incluso escandalosos. El 
más famoso era el abate Hortensio de Cremolino, de la familia de 
los marqueses Faa di Bruno, que en el siglo siguiente daría a la 
Iglesia el beato Francisco. Autor de varios delitos , condenado en 
contumacia por el Santo Oficio, precisamente en 1707, pasado el 
Monferrato a Saboya, el abate Hortensio había encontrado refugio 
en Ovada6

• 

La religiosidad po ular era mu fuerte se expresaba en fiestas, 
peregnnaciones·, veneración__d santo Qe_ reliquias, y estaban 
muy difundidas lasco~. Toda la familia Danei formaba parte 

C\eV"t> ~\~)() 
5. «Povera Italia» , L I , 428; <<Povero mondo», L 11, 367; IV, 267. Jo; 
6. M . Vaussard , l.A vita quotidiana in Italia nel Setrecento, Milano 1990: <<El 

clero, absolutamente excesivo, que en todo el Estado ita.Hano es el principal pro· 
pietario del terreno, que goza de extraordinarios privilegios sobre todo en materia 
judicial, que reina imperiosamente sobre las conciencias de todas las categorías de 
las más altas a las más humildes, presenta tan amplia variedad de prototipos, que 
desanimaría a cualquiera que intentase clasificarlo o hacer cualquier juicio general 
del conjunto. Abarca a prelados sibaritas y auténticos santos, grandes Literatos y 
diáconos ignorantes , monjes disolutos o perezosos y admirables educadores, con
fesores indulgentes, incluso ante las peores flaquezas morales, y predicadores ri
gurosísi.mos, embebidos en máximas jansenistas~ (86-87). Para cuanto se refiere al 
abate de Carentino, cf. G. Giorgielli, Storia della contesa fra i marc/iesi di Ber
gamasco e i marchesi Faa di Bruno nell'Acquese: Rivista di storin archeologia cd 
arte della Provincia di Alessandria VIl (1899) 25ss; P. Palazz.ini, Francesco Faa di 
Bruno, scienzíato e prere r, Roma 1980, 48 . 
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d · lu 'ofradía de Ja Santísima Anunciación, de Ovada. El or·-:rr.--
d · h Santísima Anunciación se encuentra precisamente a 
tn "tn s le la casa natal de Pablo , y era rector del mismo don An 

annia , probablemente fami liar de Lucas7 • Los Danei continuar; 
frecuentando c. te oratorio incluso después de haber establecido 
res idencia en Cremolino. En sus arcruvos se encuentra la pri . 
firma aut grafa del santo , muy semejante a las posteriores. Es 
1707, cuando Pablo tenía 13 años8 • 

. El puebl fomentaba una r~Jigiosidad muy vinculada a la 
ces1dad de gracias para la salud, para el buen tiempo, para 

\,, . . \ protec~ión enlas distintas necesidades. La jerarquía se esfo .. 
' .. en nnquecer sus contenidos, siguiendo las enseñanzas del con 

r, • 
1 

j de Trento, pero eran, sobre todo, los santos los que lleg,aban 

L 
transformar verdaderamente el pueblo cristiano con misiones 
pu lares, escuelas e instituciones de caridad9 • 

De los padres de san Pablo de la Cruz se recuerda el gran in1te1isl 
por enviar sus hijos a la doctrina, como se ha venido llamando~-
nuestro tiempo la escuela del catecismow. El mismo contaba, 
anciano, que, de joven, «su mayor placer y consuelo era ir por las 
iglesias, asistir en ellas al coro con los sacerdotes, cantar las alabanzas 

• , , r , ,,1i vinas y aprender las funciones eclesiásticas» 11 • 

"' Pablo llegó ciertamente a comprender, ya desde entonces,, 1 
lejos que se encontraban de Dios .muchos eclesiásticos, lo que le 
haría exclamar más tarde: «Oh Dios, qué ganas me vienen de 

\!lorar»12
• 

Hay que reconocer, sin embargo, que su relación con la Iglesia 
fue para él, fundamentalmente , positiva, como lo fue también su 
relación con la familia .. Ansioso de oración, veía en la Iglesia. 
sobre todo, aquella comunió~ permitía beneficiarse 
de los sacramentos, de la liturgia y de la presencia eucarística. 

Vistas las condiciones en que Lucas Danei vivía y ejercía el 
comercio en Cremolino, se comprende fácilmente que en 1709 

7. StCr I, 71. 
8. Puede verse reproducida en StCr I, tabla XVIII, 69. 
9. C. Russo, La religiositil popolare n.ell 'etil moderna, problemi e prosp trñ 

en Problemi di storia della Chiesa nei secoli XVII-XVIII, Napoli 1982, 137-190. 
10. PBC II, 24 (Teresa Danei). 
11 . PBC I , 32 ~G. Cioni). 
12. L II, 687 (a mons. G. Oldo·, 25-3-1749). 
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, cayese bajo el punto de mira del fisco. Fue arrestado y metido en 
la cárcel de Acqui. Los habitantes de Cremo lino, sin e~~~go, 
estuvieron todos de su parte. El ayuntamiento trató de la pos1b11Idad 
de presentar un recurso a su nuevo amo, Vittorio Amadeo II, ven
cedor en la batalla de Turín. Se creyó que sería mejor enviar dos 
delegados a Casale Monferrato para tratar con los ministros del 
Duque, tanto que se les confirmasen los privilegios de que habían 
gozado anteriormente, como la liberación de Lucas Danei, que 
tenía una función oficial en el pueblo13

• 

No sabemos cómo terminó el asunto, pero sí que, al año si
guiente, los Danei habían pasado de nuevo a la República de 
Génov3:, en Campo Ligure, donde, al menos, Pablo iría a vivir en 
la misma capital de la República. Allí tuvo su primera experiencia 
de vid~ en una gran ciudad. Parece que estuvo hospedado en casa 
del marqués Paolo Giro lamo Pallavicini 14

• Aunque no tan flore
ciente comó en el siglo anterior, en que había llegado hasta 70.000 
habitantes, Génova mantenía todavía una notable vitalidad15

• Tam
poco la economía italiana, en general, estaba entre las más avan
zadas de Europa. Sin embargo, se estaba delineando ya, al inicio 
del setecientos, aquella diferencia entre el norte y el sur, que habría 
de mantener al norte de Italia a -niveles europeos. 

El Monferrato, de donde Pablo era originario, estaba situado 
precisamente en el cruce entre las tres grandes ciudades que cons
tituirían el triángulo industrial de Italia: Turín, Génova y Milán. 
Pero la clase burguesa y comercial era ya entonces la que comen
zaba a destacar. Pablo tenía en esto una buena experiencia .familiar 
y, además, la ventaja de sus estudios. Al inicio del setecientos la ' . 
humanidad, que, por las enfermedades y las carestías, había lo-
grado mantener con dificultad el nivel demográfico al que había 
llegado al final de la edad media, comenzó aquella marcha ascen
dente, que no cesaría hasta nuestros días. Al joven Pablo, estudiante 
y comerciante, se _le _pB?_sentaba un orvenir prometedor. Pero 
como veremos, Dios tenía soore él otrosciesign~ ' 

·\~ve. qo ~ 
~O"V' \, 

13. G. Gaino, Cremolino nella storia, 91. 

14. En 1770, ya muy anciano, Pablo se encontrará con el cardenal Phllavicini 
hij~ de Gir?lamo, entonces Secretario de Estado, y le recordará que, de joven, habí~ 
temdo relación con su padre en Génova. El encuentro es consignado en Annali 265. 

15. D. Carpanetto-G. Ricuperati, L'ltalia del Settecento, 16-18. ' 
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El toque del Espíritu 
(1713-1716) 

-
La conversión l 

El verano de 1713, a la edad de diecinueve años y medio, la 
vida de Pablo Danei experimentó un cambio fundamental. El padre 
Juan María Cioni, primer cronista de la futura Congregación pa- 1 

sionista, lo narra con estas palabras: «Aunque siempre había vivido ) 
ejemplarmente y había sido muy edificante, a la edad de diecinueve 

, años y medio, aproximadamente, al oír un discurso familiar del 
párroco, se sintió tan conmovido y arrepentido, que resolvió en
tregarse a una vida de santidad y perfección. Echándose a los pies / 
de dicho párroco, quiso hacer allí mismo confesión general, en la -
que el Señor le concedió tal dolor e íntima compunción, que poco 
faltó para que se destrozase el pecho golpeándose con una piedra»1• 

No sabemos dónde sucedió este episodio, ni quién fuera el 
párroco de aquel discurso. La experiencia tenida por Pablo podría 
manifestarse como un trauma sentimental, emotivo. Lo que nos 
asegura que se trata de un toque del Espíritu Santo es la transfor
mación duradera que produjo en él. Si queremos comparar esta 
experiencia con otras similares en la historia de la Iglesia, podemos 
recordar la iluminación de san Antonio abad, que se sintió sacudido 
por una frase del Evangelio repetida en una· predicación: «Vete, 
vende lo que tienes, da lo que saques a los pobres y luego ven y 
sígueme». O recordar, igualmente, la noche de fuego de Blaise 
Pascal, en la que el filósofo intuye al Dios de Abrahán, de Isaac 
Y de J~cob como diverso del Dios de los filósofos y de los sabios, 
y se siente totalmente transformado. 

l. PBC I, 32 (G. Cioni). 
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-
De tales experiencias no se vuelve atrás nunca Es 

E , . · corn 
sp1ntu marcase el alma con una señal indeleble, con ° 

consagrándola definitivamente para su obra . «Desde el un. 
de Su ºó nfi , . . PTIJ]f convers1 n me co 10 vanas veces - dice también 1 
Juan M~ía Cioni- que el Señor le concedió una gracia gr~d1 
de oración, y que se sentía tan totalmente y de tal manera at , 
Y elevado en Dios, que nunca se hubiera separado de éh>2. 

La palabra «conversión» fue usada por el-mismo Pablo en 
carta a mons. Gattinara, obispo de Alejandría, escrita poco tien 
después, en 1720. Como esta palabra se usaba normalmente 
indicar el paso de la incredulidad a la fe , o del abandono de la 
prácticas religiosas a su vuelta a ellas, algunos biógrafos creen 
se trata de una segunda conversión, o de un modo de hablar u 
por el santo por humildad. De hecho - indican - , ya antes P 
era un cristiano•observante y devoto. En estas precisiones se p~ 
observar una acepción más bien exterior y moralista de la pal~ 
conversión . Lo que a nosotros nos interesa más es ver cómo n· 
obró en Pablo, para dar inicio, por medio de él , a un movinúe 
vital de espiritualidad, a una realidad nueva y fecunda en la Iglesia 
Desde este punto de vista, el hecho de su «conversión» adquien 
una importancia que difícilmente puede sobrevalorarse. 

Antes de esta conversión , Pablo era ya un cristiano devoto 
Después, es un hombre que ha consagrado toda su vida a Dios l 
que sólo le busca a él. La conversión es para él un verdadero 
bautismo en el Espíritu, en la muerte y en la resurrección de Jesús. 
Muere a todos los intereses que no se refieren a su Dios. Nace a 
un amor ardiente por Dios y por su Reino. Antes de la con ·' 

_yivía todavía en la l~ ___ t?!spu~ · ·rá en el amor y en el ensl-
mismarniento. En adelante, para él hay un solo princ1p10 e acc1 n: 
Dios y su voluntad. Y a sola tensión: estar unido a Dios . Todas 
las demás cosas, las ve y las ama en este priñcipio, del cual ellas 
promanan ordenadamente. 

La gracia pasa siempre a través de mediaciones. Si busca.roo 
una mediación para la conversión de Pablo de Tarso, podemo 
pensar en la fuerza del perdón de Esteban, a cuyo martirio asistió. 
En el joven Saulo, el perdón así ofrecido encuentra un corazón 
honesto y puro, incluso en su misma ceguera. Para Pablo Danei, 

2 . !bid. m. 154 (G. Cioni). 
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la mediación fue, probablemente, la fe y el espíritu de sacrificio 
de su madre , Ana María. El comportamiento sucesivo de sus pro
genitores deja entrever la participación vivida, en cuanto a ~llos 
les tocaba, en esta irrupción del Espíritu en la vida de su pnmo
génito. 

El ideal de la cruzada ~ {;,\~o ~""' \ C"'-'""'-\""U, 
\v ~ ~ ~c\c..- áQJ Ce" ""' 'V'~ 

La fuerza del Espíritu había penetrado en el joven Pablo de un 
modo arrollador. El mismo no sabía cómo ni a dónde dirigirla. En 
mayo de 1715, el papa Clemente XI promulgaba un jubileo ex
traordinario para pedir oraciones y ayudas para la guerra que la 
República de Venecia estaba haciendo contra los turcos. Tal vez 
movido por sus progenitores - recordemos que el padre deseaba 
morir mártir-, Pablo se enroló como voluntario, renunciando a 
toda retribución económica3

• 

Pasó algunos meses.en Crema, adonde habían sido convocados 
los voluntarios para su adiestramiento para la guerra. Esta ciudad 
lombarda pe11enecía entonces a la República de Venecia. Sin em
bargo, un día -el jueves de carnaval de 1716- mientras pasaba 
su tiempo libre en una iglesia donde se tenía expuesto el Santísimo 
para la adoración de las cuarenta horas, Pablo comprendió que no 
era aquél el camino por el que Dios le llamaba. Ya había notado 
antes la enorme diferencia entre su vida y la de los demás soldados 
el oportunismo de las preferencias de éstos y lo mundano de sus 
pensamientos y proyectos. 

La guerra continuó con diversas alternativas. El príncipe Eu
genio de Sabaya encontró modo de cubrirse de gloria militar con 
las victorias de Petervaradino y de Belgrado. En 1718 se estipuló 
el tratado de paz en Passarowitz. Pero Pablo hacía tiempo que 
había vuelto ya al ambiente familiar, en el que le era mucho más 
fácil desarrollar los carismas de oración que tan abundantemente 
le había concedido el Espíritu santo. 

La respuesta a la llan1ada del papa para la lucha contra los 
turcos, muestra que Pablo tenía ya sensibilidad por ideales de 
tiempos diversos de aquellos en los que él vivió. Esta ensibilidad 

3. /bid. ll, 25 (Tere a Danei). 
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se manifestará también Juego~: varios modos. Su desatraigo. ·· 
contrasta con su arraigo esp1ntual. Pablo parece un hom -, 
_morada fija,Jmpresiona el número de lugares en que ha vi: 
Corista con certeia que, adelJ)áS de Crema, estuvo en las di 
de Parma y de Ferrara'. en las de Alba y de Tortona, y 
verosímil. incluso, un viaje suyo a Oriente Medio, a Alep¡¡oc,: 
dad de Siria', No conocemos casi nada acerca de estas es · 
Sabemos un poco más de la diócesis de Alba. Estuvo en N 
en el Cuneese, en ca.~a de un marrimonio sin hijos, que Je · : 
cogldo cariño y pensaban hacerle su heredero. Sin embargo, cu 
llegó a conocer sus verdaderas intenciones, Pablo regi:esó, 
familia, segúa parece a Castellazzo Bonnida, residencia pQr. 
defioi1ivade los Danei y que había sido también su lugar de or,i 

' 

.c. Se s..ca dt '"' doc bli 1ku.int, ( 1928) 1 n .. ug llnll!tJ!o J)a.tl l.a ordel,ación sacerdotal pu . , 
s. p c.,._,_, ~ .. , di ' 

Ch, ' """·· , , •~o ddl r · ' lll 1e~ il\ hali, U%I) J)L ª ... roe~ i stt11tJ ad Afrppo?: Jlivis ·: ' 
,~337, "., 
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4 

Pablo, seglar santo 
(1713-1720) 

El padre Juan María Cioni declaró en los · procesos de cano
nización: «Un día en que Pablo se encontraba en el mayor de sus 
abandonos espirituales, me dijo con semblante triste y melancólico: 
'Me parece haber equivocado el camino! Si me hubiera quedado 
en el mundo, tal vez me hubiera salvado, y así. .. ' » 1

• Estamos tan 
habituados a pensar en Pablo como sacerdote y superior de una (D. -r.,, , ,. ,.,1 
congregación clerical, que se nos hace difícil imaginarlo laico y ~ á \.. 
santo. Sin embargo, Pablo tuvo ya de seglar todas las gracias de ~ , , <- ~:) ti 
conversión y de oración, y todas las inspiraciones relacionadas con 
la fundación de la Congregación pasionista. Siendo todavía seglar, 
Pablo fue además predicador y director espiritual, y más de una 
vez ejerció este apostolado con sacerdotes o aspirantes al sacer-
docio. Hay que tener en cuenta estos elementos, particularmente 
·en nuestro tiempo, en el que se insiste, justamente, sobre la vo-
cación universal a la santidad. Resumamos en algunos puntos las 
características de la vida de Pablo todavía en el mundo. 

La oración 

La oración era la pasión más fuerte de Pablo, como ya se ha 
indicado anteriormente. No se trataba únicamente de la oración 
vocal y litúrgica, sino todavía más de aquella que un tiempo se 
llamaba oración y que · constituía el deseo y la búsqueda de todos 
los enamorados de Dios. Dice también el padre Juan María: «Desde 
el principio de su conversión, varias veces me confió que el Señor 

l. PBC I, 32 (G. Cioni). 
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le concedió una gracia grandísima de oración y que e sentí,,, 
elevado en Dios, que nunca se hubiera separado de él. 
cuencia se sentía arrebatado extra sensus (más allá de lo 
en altísimo éxtasis»2

• Y prosigue el mismo autor: «Sin _...,,LUC.._ 

pronto le despojó el Señor de estas gracias más sensibles y com 
a visitarlo con otras más espirituales y remotas de Jo sentid 
aquí que las visiones que le daba eran intelectuales y las 1 

·s \ naciones que le infundía ordinariamente, a modo de irn 
~ como se imprime la forma de un sello en la cera blanda,,, 

u-también: «Una vez, especialmente, tuvo tal luz e intelig 
la divinidad, que desapareció de él todo lo creado, parecí' 
que la fe se había cambiado en evidencia»4

• 

Junto a estos dones de oración se encuentran tambíén p 
terribles, consistentes en dudas de fe. Pablo contaba que a \, 
posaba la cabeza sobre la balaustrada y permanecía así largo · 
po, para ayudarse a soportar tales dudas5

• , <, 
l. ,...,..<J r~ ~ (.}' ¿,, . ,· -
Consejeros y directores espirituales 

La abundancia de dones espirituales no enorgullecía a1 j 
Pablo, sino que le estimulaba más bien a buscar ayuda 
mación de lo que le sucedía, para no desviarse del camino 
Dios. Por eso acudió a una religiosa de Alejandría, con f: 
santidad6

• En Génova oyó hablar de María Antonia Solímani, jo 
un poco mayor que él, pues había nacido en 1688. Enlabio 
de esta Venerable, fundadora dé las Erenlitas Batistinas, 
que Pablo «acudía frecuentemente a visitarla para tratar prob 
espirituales y recibir consejo» 7 • La joven de Génova era mu 
sib]e a una dimensión de la espiritualidad que caracterizó .zi..u~Jri1 .=t 
Juego al amigo de Castellazzo: la soledad. Pablo mantuvo m 
tiempo con ella una gran anustad. En los años cuarenta. los 

'7 e/"' ~ e,\ ""'.' . ' ) 
2. /bid. , 154 (G. C1om). 
3. [bid. 
4. PBC I, 1 J 7 (G. Cioni). 
5. /bid. 
6. Strambi, 18. 
7. G. Mu. o, Uno mi rico del . colo XVIII . Vitad 1/a Madr GrO'\ 

Solimmii, Geno a 1960. 59. 
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se intercambiaron los ejemplares de las Reglas de sus institutos, 
aprobados por el mismo papa Benedicto XIV8

• 

Pablo e confe aba con el párroco, que no era propiamente un 
director espiritual, sino más bien quien le ayudaba a caminar por 
la vía de la humildad y de la monificación . Este hombre, definido 
benévolrunente por el padre Juan María «como austero por natu
raleza y propenso a la hipocondría»9

, le hacía ponerse de rodillas 
en medio de la iglesia llena de gente, le negaba la comunión, le 
reprendía públicamente, y le hacía esperar horas enteras para con
fesarse. En una ocasión mandó al joven Pablo bailar públicamente 
en una pequeña fiesta , pero sucedió que las cuerdas de los instru
mentos musicales saltaron de pronto. Los participantes en clicha 
fiesta la emprendieron con él y le echaron de allí gritando: «¡ Fuera, 
fuera, brujo, aguafiestas!»lº. Pablo aceptaba las humillaciones con 
el entusiasmo del neófito y resistía a las invitaciones que se le 
hacían de cambiar de confesor. El, en cambio, solía decir: «Este 
confesor me va, porque me hace bajar la cabeza»11

• Finalmente 
fue el mismo párroco el que se dio cuenta de no entender a su 
penitente y le aconsejó que se buscara otro. 

En aquella circunstancia le ayudaron dos religiosos capuchinos: 
los padres Jerónimo de Tortona y Columbano de Génova. Este 
último dirigía también a la joven Solimani. Era muy buen cono
cedor de la doctrina espiritual y experto en la dirección de almas12

• 

Otro director espiritual fue don Pablo Policarpo Cerruti, peniten
ciario de la catedral de Alejandría. Este tuvo mucho cariño al 
fundador de los pasionistas, fue bienhechor de la Congregación y, 
lo que más importa, orientó hacia la misma a varios jóvenes'3

• 

También era muy docto y experto en los caminos de Dios. 
El último y más autorizado director del joven Danei fue el 

mismo obispo de Alejandría, mons. Francisco María Arborio, de 
los marqueses de Gattinara. Era de una familia muy antigua e 

8. StCr I. 661 . nota 65. 
9. PBC I, 33 (G. Cioni). 

10. Los muchos testimonios que recuerdan este hecho, narrado repetidas veces 
por Pablo, son presentados en StCr I, 169, nota 12. 

11. PBC I. 34 (G. Cioni). 
12. StCr l, 170, nota 19. 
13. L Il, 235 (al conde M. Garagnj, 16-7-1743) y 271ss (al canónigo Cerruti, 

2-8-1741). 

41 



1 
fl 

\ 

r 

ilustre del Piamonte. Gran orador, querido de su p 
arzobi po de Turín y tuvo gran parte en conven 
En1anuel III para que no cediera a las intromis· 
después de su abdicación 14

• Se tiene la impresión 
grafías del santo , a excepción de la de Strambi, no 
cien temen te la aportación de mons. Gattinara a la ~ 
Pablo. Strambi pone de relieve su gran santidad; murió PIOie.': 
a Dios que le castigase a él, pero que salvase a su rebaño de 1-
desa tres de la guerra 15

• Es ya digno de admiración que un · 
noble del setecientos se dedicase a dirigir espiritualmente a 
joven de su diócesis , mandándole que le consignara por 
cuanto sucedía en su espíritu. El padre Juan María recuerda 
el obispo, al oír hablar a Pablo, «derramaba copio$as lágrimas,( 
Hombre de Dios, el obispo Gattinara entendía que la Iglesia 
crece fundamentalmente con las diplomacias y las organi?.acio 
sino con la acogida del Espíritu. Después de la confesión g~ 
de Pablo, mons. de Gattinara no actuó solo, sino que pidió tam ·, 
el consejo de otros, particularmente del padre Columbano de Gé-

' nova. En él , Pablo tuvo otra viva experiencia de la paternidad t 
\ Dios, tanto más importante, cuanto que se trataba de una patemi 

' L espiritual y de una comunicación de la maternidad de la Iglesia. 
'--0 ~ ~ ~ ~\ (.uv/V\.\~ 

Despego del mundo y penitencia 

La expresión «despego del mundo», tan querida de Pablo 
la Cruz, no significa falta de amor a las personas o cosas del mundo. 
sino rotura con la lógica del mundo, con los mecanismos de 
mundo de pecado y de violencia. Como se ve por su mismo t ~ 
timonio, Pablo vive inmerso en la oración. Acepta las humillaci 
nes del párroco y se las procura por sí mismo. Va por la calle sin 
arreglarse la barba ni el pelo, y con una manera de v tir 
descuidada17

• Pasa noches sin acostarse en la cama, dunnien 
sobre tablas desnudas. Se castiga con un instrun1ento llamado di -

14. Cf. la palabra Gattinara, en Enciclopedia Italiana (l'rcccani) XVI, 4 
451. 

15. Strambi, 22-25 . 
16. PBC I, 41 (G. Cioni). 
17. PBC II, 66 (Sardi); l. 33 (G. Cioni); I, 151 (G. Cioní). 
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. . ~Sp~d J.e_\ tv-.:·~ 
etplina. Ayuna camina 1 . 1 . . . ' con os pies descalzos. En todas estas 

rutenc1as tiene siempre - . · 
B 

. T . por campanero fiel a su hermano Juan 
aub$ta. amb1én su he T ,, años (l?lS) . . rmana eresa, que tenia entonces doce 

. , mtenta rr descalza, pero no puede resistir18 • 

. .Que el desapego del mundo no fuese misantropía o desequi-
hbno mental lo demuestr 1 ,, · . a e amor que Pablo sentia hacia sus padres 
Y hacia los pobres Para d . . · ayu ar a su padre que se encontraba en 
dificultades económicas - · · . , empena su propia ropa de vestir, vol-
;viend0 a casa con sólo una levita 19 • Socorría de mil maneras a los 
P?bres, h~sta el punto de que su madre tuvo que llamarle la aten-
c~ón, termendo que algún día volviese totalmente desnudo20 • Vi
sitaba regularmente a los enfermos. 

Irradiación apostólica · 

Además de con su ejemplo, Pablo exhortaba a la conversión a 
Dios también con su palabra. Daba catecismo a los adultos en la 
iglesia, particularmente a los hermanos de la cofradía de san An
tonio, a la que pertenecía. Bien pronto le eligieron hermano mayor 
de dicha cofradía, lo que le ofreció la oportunidad de tener con
ferencias espirituales y de enseñar a hacer oración21

• En torno a 
Pablo Danei se reunía un nutrido grupo de coetáneos - unos 
treinta-, que le seguían en el camino espiritual. Fue su primera 
comunidad, señal de su natural aptitud para atraer y acoger com
pañeros compartiendo con otros los propios dones, nota que lo 
caracterizará toda su vida. Unos veinte de esos jóvenes se hicieron 
luego sacerdotes o religiosos22

• El les comunicaba sus experiencias 
espirituales y la cultura que iba adquiriendo con la lectura de obras 
místicas. Uno de esos jóvenes, luego hermano capll;chino, recor-

18. PBC II, 33 (Teresa Danei); G. De Sanctis, Anna Maria Massari Danei. 
Madre di Santi, 60.. Castellazzo es muy frío en invierno, con mucha niebla y 

hutnedad . 
. J9. PBC 11, 77 (F. Damele). 
20. PBC 11, 26 (Teresa Danei). 
2J. PBC n, 30 (T.cresa Danei); cf. G. De Sanctis, L'avventura ,carismatica di 

S. 1Pt16/o della Croce, ·Roma 1975, 21-23. 
i,4.. PBC 11, 50 (F. A. eapnata, capuchino, que nombra a los que se hicieron 

~ ligjOSQs o sacerdotes diocesanos). 
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d . . . _ . sobre la oración ª ª haber recibido de él una perfecta fo1mación. . Recordaba 
m ental. ,·obre la \ ' ta puroativa iluminativa Y unmva. F anci·sco 
tan b · - - . ~ · .· d san r 1 

ien que se msp1raba mucho en la doctnna e b·spo san 
de a.le -. d . . 2J E}grano 1 ~ ._ _ - . ,~que on1maba marav illosa.mente» · S b ya en 
Franci:co de ale · había vivido en el mismo estado de ,.ª 0 

que . vivía Pablo. sólo que al otro lado de lo Alpes. Habia muerto 
hacia n1eno · de un :iolo en 16?1 

E · . -=- • -- · - p blo se ntre lo: JO\'ene · 1 má - fervoro os companeros de ª . 
~-ontaban Pablo ardi. ·Antonio Schiaffino y Miguel Angel _Mi~h;~ 
l.IU . El padre Columbano de Génova era el director espintua . 

todo ello ~ E . . 
1 

· d 
O 

capuchino . _ · n una cma ·u obispo Gatt1nara, e pia os . 
de cnbia con entu · ia mo la vida interior de Antonio Schiaffino y 
del\.fiouel "-º lM· h 1. . ,. ompañerosde ~ ,-~

11.se 1c e 1m. presentandoles como «e 
Pablo Franci co (Danei) . al que creo en este momento honrado, 
por la uma piedad de Vue tra Señoría Ilustrísima, con el santo hábito>>:::-1. 

Relación con sus padres 

La b · - · · ' Pablo uena relacion con us progenitores, que penrutrra ª 
desarrollar una gran de oción a Dio Padre25 , se demuestra, sobre 
todo en este período de su vida en las opciones que hace Y en las 

· ' ' oro-que se dispone a hacer. Para apreciar todo su valor, bastar_ia e 
parar esta concordia con la relación conflictiva que se dt0 entre 
san Francisco de Asís y su padre, Pedro Bemardone. Los pa~s 
de Pablo ven a sus dos hijos mayores tomar el camino de la .v1 ª 
religiosa Y no ólo no se oponen, sino que se sienten muy felices. 
Pablo aprecia mucho sus obligaciones con la familia. No sabemoás 

• l ,. · 1 · · · d \ ción pero 111< s como ogro conc1 1arlas con las exigencias e a ora • . 'dad 
de una vez dijo que permanecía con su familia por la nec~·1-

-- o la exigen, 

Ude sus padres . Estos se benefician de su ayuda, pero n su-
estando siempre dispuestos a quedarse privados de ella, corno 
cederá después. 1 \ ~Y'.. 

~~ .... \ ~ \ u SA., e... ro 

23 . /bid. . 007- 1010. 
24. E s te interesante documento está fotocop1ado en StCr U. 1 . nza dello 

. ll e . La sup1e 25. A. Lippi, Teología del Padre e teologw de ª ro~e. Pablo de ¡
11 

Cruz.. 
Croe.e ( 1986) 15-33 . especialmente, para cuanto se refiere ~ san , 
31-33 \..¿ "-i (.. ¡.r,-1(_ 

l7 Lv ~ \"l V ~ - '-' · ; , r, : )_!\ L \ , _s 
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Úl · opciones 

5 

La preparacion próxima 
( 1718-1719) 

Pablo era ya un joven alto robu to . Con uno ochenta de 
mrura. uperaba con mucho la media de lo j vene de aquella 

época. Tenía el ro tro alargado. l ojo profund . Lo ayuno y 
la penitencia le mantenían delgado. La ora ión y la inten a vida' 
interior daban a u mirada aquella profundidad ni mi ·mo tiempo \ I 
fuene y dulce , que se ob erva en toda la p rs na de auténtica 
oración. 

En Castellazzo e taba para morir un tío uyo, don Giovanni 
Cri tóforo. Hermano mayor de Lucas , tení el privilegi de er la 
línea hereclitaria de Jo Danei . In itó , p r t nt • a P bl , también 
primogénito, a vi ir con él , con inten i n de ha erle hered r 
uni ersal de cuanto po eía. Pabl e fue a la e· a del tí n 17 17. 
al poco tiempo de hab r regre ad la familia a tellazz 1

• qu . 
en adelante , erá la re idencia permanente de l Dan i. 

Castel1azzo, llamado en un ti mp Gamondi , ti ne h y un 
cinco mil quiniento habitante . on erva un gran till , y 1-
gunas igle ia y palacio rico n recu rd hi t ri · y artí ti 
Se tiene la impre ión de que la igl ia . ca a parro ui 1 y 
con ento on h ta dema iad amplio para la xigen ia. d una 
población pró. pera, pero no num r a. n la tu lidnd , al un 
pa ioru atienden la parr quia de Ja ciud, d y acogen 1 · 1 -

ligio o · y laico qu quier n 11 vivir la peri ncia t.: Pabl , na. 
mad preci amente < xp ri ncia d a t llazz > • A dif r n ia 

1. Cf. la depo icíón e.xtraproce I del anóní P bl rcli, o re idn t!n 'e 
JI. 1042~1061. peciaJmenle 1045- 1046. 



Ü\'ad41 Ca ' tell 1 p , · ~ azo e ~ una típica ciudad pequeña de a u 0 
· e re a de J - B · · 1 1: rnont - . no l n111da. pero ba tante leJOS de as cou 

en ton ~a · El proyecto del tío acerdote egún la mentalid 
Ct: - • era o loba} , . 'd 

per~pecti . ~ . ' organ1 o. No podía descu1 ar, pqt,.,.,....,."': 
po~ible 'ª1 d,e un b~en n1atrin1onio. Exanunados los varios i& 

· e t10 opto po · 'li d b cualidad ~ , runa JO en de buena fanu a, e muy ue 
uando de ) a~en1 ~ de eo a de ere po a de Pablo. Sin embargQ 

on G1ovan · e · ' f al b · é te le d · · ru n ~to oro expu o su proyecto so nno. 
no e d _ IJo que tenía hecho oto de ca tidad2 • El tío lo sintió, pep 

10 por ven · d · · ·, 
podía h b . 1 º· in co1nprender qué tipo de determmaci~ 
de él ª er baJo e te oto e cribió a Roma para pedir dispe~ · ª nonna de 1 El · 0 -agrado cánones. 

Joven Pablo b . . . . 
era al mi m . e ta a muy decidido a seguir su cal1llno, pero 
más . 0 tiempo muy re petuo o con las personas mayores ) 

autonzactas qu ' l p - · diendo que l lib e ~ · or tanto! se dirigió al Senor, p1 . 
y pre e arórase de esa 1tuación. Un día, el tío organizó un ~~quete 

p un encuentro entre los dos futuros esposos hacieu<loles 
sentar el uno al lado del otro. Pablo se mantuvo si:rnamente re-
~rvado in levantar los ojos3 • Afortunadamente surgieron luego 

dific~ltades entre las do familias sobre la dote de la novia. Durante 
ese tiempo el tío falleció el 16 de noviembre de 1718. 
v ~ a~ru:_se el testamento, se vio que, efectivamente, do~ Gio

anru Cnstoforo había hecho a Pablo heredero de todos sus bienes. 
E 'l · n e se encargaba a los albaceas, entre otras cosas, hacer un traje 

,\_nuevo a Pablo, traje que éste empeñaría luego para ayudar ª su 
,_. ... · padre · En cuanto al resto de la herencia tomó únicamente un 

"?J ·- b~e~!ario para la oración, y dejó todo lo demás a sus hem1a0.0 : 

\... - -J ._ pidiendoles por limosna, lo que necesitaba para vivir. «Per~ st ~ 
eres el amo», le decía su hermana Teresa. A lo que Pablo rephcaba: 
«Yo no tengo nada»4

• La opción por la pobreza no fue en ~ablo 
un acto de resignación a la fatalidad o hacer de la necesidad virtud, 
sino un acto verdaderamente consciente y libre. Lo mismo sucedió 

L con ]a castidad y el celibato. . 
La muerte de don Giovanni Cristóforo no había apagado, stno 

más bien aumentado, el amor de la joven por Pablo, por lo que 

2 . PBC m. 248s (fr . Francesco Franceschi ; Il, 286-287 (Giuseppe Ruspa~tiní( 
3. PBC m. 249 (fr. Francesco Franceschi); SrCt I, 141 -146 (11 gran ri uto · 
4 . PBC II , 26 .48 (Teresa y José Danei). 
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continuó pidiendo su mano. Lo seguía constantemente, incluso en 
la iglesia, haciéndose acompañar de una doméstica suya. Pablo 
permanecía inmóvil como una roca, oyendo los comentarios de 
los que se maravillaban de esto. «¿ Cómo puede estar tanto tiempo 
de rodillas? ¿cómo aguantar el frío con los pies descalzos? ¿cómo 
podrá seguir una vida tan austera?»5

• Con dicha joven, Pablo fue 
extremadamente paciente y respetuoso, esperando que Dios mismo 
le hiciera comprender que no tenía ninguna intención de vincularse 
a nadie porque quería conservar el corazón libre y sólo para Dios. 
Ya adulto y sacerdote, recordará con ternura estos episodios de su 
juventud. El mismo se admirará de lo que Dios obraba entonces 
en él, joven totalmente libre de condicionamientos y del todo aban
donado al Padre y a la Iglesia. Admirará, por decirlo así, el yo de 
entonces y dirá: «De joven, yo era un buen muchacho. Ojalá fuese 
ahora como entonces. Lo digo para mi confusión»6

• 

Las iluminaciones 

Con el estilo sobrio que le distingue tan claramente de sus 
panegiristas, Pablo recuerda cómo Dios le puso en el corazón la 
idea de dar inicio a una nueva congregación religiosa. Escribiendo 
a su obispo en 1721 , le expresa, sobre todo, su deseo de retirarse 
a un lugar solitario: 

«Yo, Pablo Francisco, pobrísimo y gran pecador, mínimo sier
vo de los pobres de Jesús, unos dos años después que mi aman
tísimo Dios me convirtió a la penitencia, pasando por la ribera de 
Génova, hacia poniente, vi una pequeña iglesia en un monte sobre 
Sestri, llamada de Nuestra Señora del Gazzo. Al verla, sentí en 
mi corazón deseos de aquella soledad; pero como estaba empeñado 
en el deber de caridad de ayudar a mis padres, no pude entonces 
ponerlo en práctica ... En este tiempo me vino luz de vestir una 
pobre túnica de 'arbagio', que es de la lana más ordinaria de estos 
lugares; y andar descalzo, vivir con altísima pobreza, en suma, 
con la gracia del Señor, hacer vida penitente. No se me iba esto 
del corazón, y ·cada vez sentía mayor impulso a retiranne no sólo 

5. G. De Sanctis, L 'avventura carismatica, 14. 
6. Ofrecido en SrCt I, 154. 
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• .¡ 

· qUella · l . seguir las in~ 
iJa.c¡ n ig lt, • in en cualquier oledad,_ para b dad me 

Unin b e: am r as de mi Dio , que , por u mfimta 00 ' 
L . abandonar el mundo» 7 • 

d ape Prunera Y más típica inspiración fue la de la soled.ad, como 
PabJ go d 1 n1undo y atención a Dios. El lugar solitano. atraeª 
d taniª d "'Sde joven. En e ta atracción estaba elds;seo de hb~rarse 
t t~ • '" traba del comercio. pero todavía más el de dedicarse '4JU t ~ a n · p 10. 

d ab¡ Pro igue diciendo que deseaba liberarse de los asuntos aap~ . . 
P retirar e a la soledad. El mismo escnbe: 

« ero el · . ' tr 
o d urno Bien, que por su infinita bondad quena O a 

ti a e ste pobre gu ano no permitió que me liberase en aquel 
cli:{1Po. Cuando estaba ca ¡ para soltarme del todo surgían nuevas 

c~ltade · Pero lo de eos se hacían cada vez m~yores. Entonces me vino otr · · · ·d · ª in P1rac1on: la de reunir coro añeros para estar uru os 
y ~t:~mover:_ en las_al1na el santo temor de ·os, siendo éSte el Pnnc1 al d - - _;_;;;..;;.;.;;;;,; ~ 
h .. P eseo. Pero a este deseo de reunir compañeros, yo no le a 1a ca O s· b , . Ó 8 

. · in em argo, lo tenia siempre en el coraz n» · 
Esta mspiración de reunir compañeros será también funda- · 

mental en la vida de Pablo . Nunca se sintió inspirado a ingresar 
~n ~o de los muchos institutos religiosos ya existentes. Se sintió 
in PIIado a iniciar una forma nueva de entrega a Dios juntamente 
con o tros que tuvieran los mismos ideales. Pasaron así algunos 
año de espera. Un día de verano de 1720, al volver a casa después 
de comulgar en la iglesia de los capuchinos, Pablo se sintió <<ele
vado en Dios con grand ísirno recogimiento», y se vio <<vestido de 

- negro hasta el suelo, con una cruz blanca sobre el pecho Y, debajo 
de la cruz, el nombre de Jesús en letras blancas»9 • «En ese instante 
- prosigue- sentí que me decían estas palabras: 'Esto es señal de 
lo puro y blanco que debe ser el corazón que ha de-llevar grabado 
el nombre santísimo de Jesús. Al ver y sentir todo esto, no pude 
menos de llorar » 

10
• Más adelante, Pablo expresará algunas ideas 

- que tuvo y que quedarán inmutables en las distintas ediciones de 
{ la Regla: 

1 
i 

1 
L,7 ~ ~ cJ v_, f <t \ (.v \ 

7 . L IV, 217s (a mons. Gattinara, 1721). 
8 . /bid., 218. 
9 . !bid. 

10. !bid., 218-219. 
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«Téng~e en cuenta que la intención que Dios me da de esta 
Congregac16? no es otra, en primer lugar, que observar la ley de 
nu ~o quendo J?ios con el cumplimiento perfecto de sus santos 
con eJo evangélicos y, particularmente, el total despego de todo 
lo crea~o. ejercitándose perfectamente en la santa pobreza, tan 
nece ana para observar los otros consejos y mantener el fervor en 
la santa oración· tener celo de su santo honor, promover en las 
almas el santo temor de Dios, procurando la destrucción del pecado 
y en suma ser incansables en las fatigas santas de caridad. Todo 
para que nuestro querido Dios sea de todos amado, temido, servido 
y adorado por los siglos de los siglos. Amén» 11 • 

De estas palabras se deduce claramente que el deseo más grande 
de Pablo era el expresado en la Biblia como el gran mandamiento 
del amor: «Ama al Señor tu Dios, con todo el corazón, con toda 
el alma , con todas tus fuerzas, y al prójimo como a ti mismo». 
Este mandamiento dado a todos constituye también el deseo más 
grande de quien camina hacia la perfección de la vida cristiana. 
Los que sigan a Pablo tendrán que estar animados por esta misma 
pasión: la pasión por Dios, el celo por su reino, su gloria. Las 
notas fundamentales de la futura Congregación aparecen ya en 
estas iluminaciones: amor de ios celo or su gloria, de o del 
mu do soledad obreza, oración a ostolado orientado a erradicar 
el ecado a reconcili i s. Falta t.odav a aquello que será ~ o-
la nota unific-;;te: la pasión de Jesús. D>e l!_ech_o, en el emblem: v
Pablo ve solamente el nombre de Jesús, herencia de la devoc1on 
de su madre Ana María, y no todavía el misterio en el que ese 
nombre había manifestado toda su potencia: la pasión y muerte 
por obediencia al Padre y por amor a los hombres. 

El tí/timo ataque: la experiencia del demonio 

En Castellazzo, Pablo se puso enfenno de una pierna, ha ta 
tal punto que tuvo que mete¡¡ e en cama y hubo que llamar al 
médico. Los que recuerdan esta enfennedad, e.n p~icular su her
mana Teresa, la atribuyen a las grandes pemte~cias q~e hac~a. 
Mucho recuerdan que estaba muy delgado, reducido casi a la piel 

11. (bid., 220. 
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\ 

. diJ·o que la enfermedad no era peli 
01· lJlédiCO il l , ~ . . ~uesos· P' • t 1]1UY intranqu o en e esptritu. D h.,.~ 

Y
alóS'' ..Áa1pac1en e · d , e ~ """°nµu bl cayó en angustioso ehrio y com , 

pero -- bl} pa o enz6 durante la noc firiendo, entre otraS cosas, ?orrendas blasfi . 
1 

atitar fuerte, P~,. en y· el Jugar en que hab1a nacid012 ~ 
¡r· o· la vlfg . contra 10!• ·guiente se llamó a. dos padres capuchinos 

La 
10

anana si . L . , , 
· 

1 
le echaron los exorcismos. os biógrafos se 1... 

pro
bablemeo e. 1 d . . lllll . tado mucho sobre .la natura ez~ e ese dehno. ¿Fue llfl 

~raobsesi6n diabóltca? ¿o f~e, incluso, una experiencíadd¡ 
infierno, como piensan algunos tesngos de los_ procesos canóniCf4! 
su amigo Pablo Sardi, ya sacerdote Y canónigo de la catedr~ 1k 

Alejandría, recordaba que Pablo, al darse cuenta de las blasfemia¡ 
que había proferido en el delirio, decía: «Es justo que ahora qi 
estoy sano, exalte y alabe aquel nombre que he vituperado y bla1-

~mado tanto en tiempo de n'li enfermedad» 
13

• • 

(1;_.'(c) i(,1 
1 

r \ 

' . ' . 
' .. . . 

. l 

't 

12. Pl!c 
13. ~· 21 n· 

lc\ón e~~res,, 'Daaei) . so ~OOe•at de s . ()46, ard1 ofrecida en StCr n. 1 



El tormento de la duda 

6 

La consagración 
(1719-1720) 

En 1719 los dos hermanos Danei, Pablo y Juan Bautista, re
cibieron el sacramento de la confinnación de manos de su obispo, 
Mons. Gattinata. En aque11a época, eran muchos los que recibían 
este sacramento en edad ya adulta. Lo mismo le sucedió a san 
Alfonso de Ligorio, a pesar de vivir en Nápoles y estar metido en 
ambientes eclesiásticos, ya que era sobrino del obispo Cavalieri. 
Tanto san Alfonso como Pablo, lo recibieron a los veintiséis años 1

• 

¿Fue en aquella ocasión cuando el obispo conoció a Pablo y 
éste comenzó a confesarse con él? Es muy probable. De hecho, 
el obispo permaneció varios días en Castellazzo para hacer la visita 
pastoral2, y es difícil pensar que, en aquella ocasión, no haya tenido 
conocimiento de la vida fervorosa de los hermanos Danei y del 
nutrido grupo de jóvenes en tomo suyo. El obispo se entusiasmó \ 
con Pablo hasta derramar lágrimas de consuelo. Siguieron, sin 1 

embargo, dudas , motivadas , tal vez, por el escepticismo de algunos ¡ 
eclesiásticos. Mons. Gattinara quiso entonces consultar con al- e\ í t \ 
gunos maestros de la vida espiritual, y tuvo varios encuentros con el C<>.. ' 'C-..J 
Pablo . Un testigo de los procesos recuerda. que éste le decía que J( 7 
había sido examinado meticulosamente vanas veces: «He pasado ' 
por la criba; exámenes sobre exámenes»3

• Pablo hizo, ante todo, 
con él su confesión general, como lo había hecho ya inmediata-

l. T. Rey-Mennet, 11 Santo del secolo · dei L1Jmi. Alfonso de Liguori, Roma 

1983, 143. 
2. G. De Sanctis, l 'awentura carismatica .. . , i,4. 
3. PBC IV, 314 (fr. Bartolomeo CaJderoni ; cf. Historia, 85 , nota 45). 
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~
1
ente Lle pue~ de su con ver ión y le habló de sus «luces»' ~s~o 

~ ~ , de la~ · . . ' . . · que rec1b1a d 
0

. .. expenenc1a , mteriore y de las mspirac1ones . 
e io P ~d · . . lháb1·todepeni-. .. · e ia a su obispo permi o para vestu e . . , 

tenc1a d ~ct · .· d . . , l reahzac1on 
de cu·' ~ ,e~ ose oficialmente, por dec~lo a~1, a a 

anto D io le hab ía hecho entender mtenormente corno su 
v o luntad Ad - s que el e - ... · emá' . le pedía poder acoger a los campanero . , 

nor le 1nanda e. dando inicio a í a una nueva Congregacton 
den?niinada: < Lo pobres de Je ús»4 • Estaba seguro de tener que 
real izar u b d o· na o ra que era clara y precisa voluntad e 10s. 

Un te tigo recuerda que Pablo e lamentaba con el obispo 
porque é te contemporizaba y no daba su asentimiento, a pesar de 
las ~ lara , inspiraciones de Dios. Pero el obispo le respondió: <<¿Es 
pos ible que todas las luces las tengas tú? También yo quisiera tener 
alguna >>s · E ste, s in embargo, fue un período en el que Pablo tuvo 
grande dudas obre su propia alvación. El obispo le ayudó mu
cho . re.cordándole simplemente e tas palabras del símbolo de san 
Atanasio: <<Los que obran el bien irán a la vida eterna~ los que 
obran el mal, al fuego etemo»6 • 

. Al ped ir e r vestido con el hábito negro, Pablo intuye por 
pnine ra vez una motivación que se afianzará luego en su espí~·itu, 
hasta llegar a er la primera: «La razón principal ara ~ vestidos 
de ne 0 ro (según la inspiración particular que Dios me ha dado) 
g u,ardar luto en memoria_ de la pasión y mue~e de Jesús, para.que 
asi no nos olvidemos nunca de tener con nosotros un contmuo 
recuerdo dolo roso . Por tanto, cada uno de los pobres de Je~~s 

_ procure in~jnuar, según sus posibilidades, la piadosa meditacwn 
1 de los. ,to rmento~ de nuestro .~ulcísimo Jesús.>>7 . Des?~és de larg~ 
\ reflex1o n , e l obispo conced10 a Pablo vestir un habito negro ) 
\ poner e n práctica lo que el Señor le había inspirado. Pablo se 10 

j c o 1nunicó a sus familiares, que no se alegraron por su marc~a de 

1 c asa pero tampoco se opusieron a este último paso, que les pnva~a 
!L-- para iempre de su ayuda. Comenzando por el padre Juan Marª 

f Cioni. que hizo en los procesos una deposición tan detallada que 
\ constituye una verdadera biografía8 , todos los biógrafos ofrecen, 
- \""'-"-':.._, > ,, - ) ''.:)s) ·- t\ \ J°V'(\ -<J"-z.J c..--

4 . L IV. 220 (a mons . Gattinara. 1721 ). ' 
5 . G . De Sanctis, L 'avventura carismatica .. , 29. 
6 . PBC II. 264-265 (Giuseppe Ruspantini) . 
7 . L IV. 220-221 (a mons. Gattinara, 1721 ). 
8. PBC l. 29-193 . 
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al llegar aquí, el trozo de una carta que Pablo escribiría mucho 
más tarde al noble Francisco Javier Appiani, futuro pasionista: 

«Feliz usted, carísimo, si es fiel en combatir y vencer, y no 
se deja llevar por la compasión de sus padres, sino que mira de 
frente al Crucificado, que le invita a seguirle de un modo tan 
especial. El será su padre, su madre y su todo. ¡Oh, si supiera los 
sufrimientos por los que tuve que pasar yo antes de abrazar esta 
vida que llevo! Los horrores grandes que me causaba el demonio, 
la compasión hacia mis padres, las desolaciones interiores, las 
melancolías , los temores; parecíame que no los podría soportar 
largo tiempo. El diablo me hacía ver que estaba engañado, que 
podía servir a Dios de otra manera, que ésta no era vida para mí, 
etc., y tantas cosas grandes que no digo. Y, sobre todo, me había 
sido quitada la devoción: me encontraba árido tentado de todas 
las maneras, me daba horror hasta el sonido de la campana. Todos 
me parecían felices, menos yo; nunca podré explicar estos grandes 
combates , que se hicieron todavía n1ás fuertes a medida que s~ ~ 
acercaba el momento de la vestíción del hábito ... >>9. P~ ~ (µM. ' 

Este trozo de la carta ofrece un resquicio para ver la realidad 
espiritual del joven Danei, mucho más atormentada y profunda de 
lo que nos hacen pensar tantas deposiciones en los procesos, ten
dentes a hacer panegírico de todo. Aquí Pablo aparece muy hu
mano, angustiado por las dudas, con la impresión de que todos 
son felices menos él, impresión perfectamente comprensible cuan
do se deben tomar tales decisiones. La duda es una de las torturas 
más terribles de las almas espirituales, particulannente cuando hay 
argumentos ética y religiosamente válidos a favor de las diversas 
opciones posibles. Pablo sufre la tentación y la supera, a ejemplo 
de Jesús que tampoco estuvo exento de ella; sufre también por 
otros fenómenos inexplicables, como una pronta sensación de frío 
que Je asalta cuando decide vestir el hábito negro e ir descalzo'º . 
Deja la casa, deja a sus padres, deja a su hermano Juan Bautista, 
a su hermana Teresa de 17 años, a su hermano José de 15, a otro 
hermano, Antonio, de 10, y a su hennanita Catalina, nacida en 
abril de ese mismo año 1720. 

9. PBC I , 41 (G. Cioni); L 1, 410-412 (a F. A. Appiani, 28-3-1737). 
10. PBC I, 41 (G. Cioni). 
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La e,· . S lClÓrz 

El bi "P · 1 fi os joven 1 .0 quiso hacer personalmente la vestición de ervor O 1 

u h y e Citó e n el obisp~ld para el día 22 de noviembre de 172º· 
«arb eri:nana Teresa le hizo el hábito de una clase de paño llamado 

agio» u ad G ado El háb · · 0 por las personas más pobres del enoves · 

t~a · lldo llevaba una cuerda a la cintura sustituida más tarde por una 
Ja e tel El .., ' / . · 

ni "ta ;:. «escudo», esto es, el emblema t1p1co de los paSIO-
llev ' ... po 1 

<-\ llevarlo sólo unos veinte afios más tarde. Ahora, Pablo 
ara al pecho el crucifijo' 1 • Andará con los pies descalzos Y sin 

sombrero c . ... · . · á 
' osa ransuna para un hombre de su tiempo; canunar 

nonnaln1ente · · · · 
la ... ª P1e, baJo el sol y a la intempe1ie. Su ropa mtenor, 

má con1un y elemental. 

fi Pablo hubiera deseado hacer la vestición el 21 de noviembre, 
le ta de ~a Presentación de María en el templo. Esta fiesta le era 

muy quenda, porque, para él expresaba la total dedicación a Dios 
de la Virgen In1naculada. Si

1 

prefirió el día siguiente, esto es, el 
22 , fue porque , aquel año , caía en viernes y le recordaba la pasión 
del Señor'

2 
• La v íspera de la vestición, después de las oraciones 

de costu.mbre, Pablo se despidió de sus amigos. Por la tarde, rezado 
el rosano en familia, pidió perdón a todos y la bendición a sus 
pa~res, práctica que inculcará a sus hermanos y que indica la ~~de 
eShma en que tenía la autoridad de los padres. Luego se recito el 
Te Deum en acción de gracias a Dios por la vocación, y el Miserere, 
salmo de penitencia, para indicar la característica principal de la 
vida que Pablo comenzaba 13 • 

Llegó a Alejandría el día siguiente. Allí esperó a la tarde para 
ser vestido con el hábito de ermitaño. La ceremonia tuvo lugar en 
la capilla privada del obispo, mons. Gattinara. De acuerdo con él. 
Pablo comenzó luego su vida de ermitaño con un retiro de cu~enta 
días en una pequeña estancia adyacente a la iglesia parr?q~tal de 
San Carlos, e n Castellazzo. El obispo le pidió que escnbiera u~ 
diario espiritual de aquellos días y que luego se lo entregase. De 
2 al 7 de diciembre, escribió también la primera redacción d: l~s 
Reglas de la congregación que debía fundar. Decía que sentta ª 

\- \ ~ 1 
\- J " .J\...,.u ,--...Jt,,v-.'. (.r •• 
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11. PBC II , 37 (C. N. Canefri) . 
7 12. Annali, 34; deposición extraprocesal de Sardi, en StCr II, 104 · 

J 3 . PBC II , 29 (Teresa Danei) . 
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14. L IV ' O (a mon . Gnttinarn, 1721 . 
t . PBC I, 42-43 G. Ci ni) . 
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7 

Pablo, joven fundador 
(1720-1721) 

El «Diario», texto de alta mística 

La Congregación pasionista considera al 22 de noviembre de 
1720 como el primer día de su existencia en la Iglesia. Los años 
siguíentes fueron , más que nada, un tiempo de gestación. El ger
men había brotado y comenzado a desarrollarse en Alejandría y 
Castellazzo. Se tenían ya todas las notas fundamentales del caris
ma, y éstas eran bien claras1

• 

Estamos tan habituados a pensar en Pablo como sacerdote que 
vive con sus hermanos una vida regular, que se nos hace difícil 
considerarlo como un santo seglar, y todavía más difícil, como un 
fundadot laico. De hecho, entre las notas características de la 
Congregación que él tenía la inspiración de fundar , no aparece 
nunca el ministerio sacerdotal. En aquel tiempo, había en Italia 
muchos sacerdotes: veinte, treinta para cada pueblo . Lo que in
teresaba a Pablo era la evangelización y el camino de la santidad , 
no la ministerialidad. Por eso no proponía un servicio clerical, sino l 
una obra de transfo.nnación del cuerpo de Cristo v.iviente y su- ·~ 
friente, una obra de curación de sus llagas, tanto a nivel del clero c.v.ru\" 
como del laicado. Muy bien podía repetir la frase del apóstol , que 
luego sería una_ antífona en la l~turgia de 1~ fiest~ de san Pablo de J 
la Cruz: «El ~enor ~ me ha enviado a bautizar, smo a evangelizar» 
(1 Cor 1, 17) - - - -----

En el retiro de San Carlos que le asignó el obispo, Pablo tuvo 
una profunda experiencia de la acción del Espíritu y escribió un 
diario espiritual, considerado hoy como obra maestra de la mística 
del setecientos. Lo han estudiado detenidamente muchos especia-

l. StCr IIJ, 1446-1452. 
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• 

\i&la en e piritualidad , haciendo resaltar su valor. La primera 
1. co ª que llama la atención al leerlo es la notable formación es

pi~tual que manifiesta el joven Pabl,o. Narra sus experiencias in
tenore con una terminología evidentemente no suya, sino ton~ada 
de las obra de los grandes maestros de espiritualidad: san Franci~~o 
?e Sale , anta Teresa de Jesús , san Juan de la Cruz. Tamb!en 
msert~ sus experiencias místicas en «categorías mentales» b!en 
con~ci.das · En un mundo erizado de riesgos psicológicos Y también 

º' ' · teologicos, él e mueve con soltura y equilibrio3
• • 

,.... La pasión por la espiritualidad es una característica del ue~po 
de Pablo, menos conocida, pero no menos difundida, que la pasión 
por la racionalidad y el progreso , que hace de él «el siglo de las 
luces». Son muchos los que se dedican a la meditación °, ~o~o 
se prefería decir entonces, a la oración. Por todas partes florecian 
movimientos de espiritualidad. No olvidemos que ésta es la época 
en la que , entre los hebreos florece el chasidismo (los conserva· 

' · · roo Y dores, los fieles a la ley) y , entre los protestantes, el quieus> . 
" 

1 

el beghinisn10 (los devotos, los piadosos). En el campo catohco
1
, 

· · al Es a se combaten fogosas batallas en torno a la vida espmtu · 
- época del jansenismo y del quietismo, y un gran número de per· 

sanas se apasionan en estas batallas espirituales. H. asta los pa
3
pas 

· · · De 171 es y reyes mterv1enen en defensa de una u otra doctnna. . dir 
la bula Unigenitus que condena el jansenismo, sin lograr 11?Pe 1~ 
sin embargo, que éste continúe teniendo una gran influencia 

1
tS d 

Iglesia. En aquel tiempo eran argumentos de grande actu~ 
6 

ª 1~ 
en la Iglesia y en la cultura, la fatiga o el reposo en la oract n, la 

. ) gracia y la libertad , la predestinación, la comunión 1!~cuente Y 
,. veneración de la eucaristía , el rigorismo y el probabilismo. 

0 
la 

... , ·,. f Uno puede quedar maravillado al ver que, en una époc~ \ el 
~ \ que se difundía el liberalismo ya estigmatizado por Pase te en 

\ 
racio~alismo iluminista_ que tendrá. su má~ _alto represen}~s. En 
Volta1re, hay tanta pasión por la vida esp1ntual. Pero as es de 

1 la Francia del escéptico Voltaire, vivían también los secua
1

_c Las 
P al · d> b'én en Ita 13• ase y de Fenelón. Algo parecido suce ia tam 1 ; . da una ' 
dos corrientes contradictorias persistían y se extendian, ca _, 

. . Espirimal dt soJ1 
2. Cf. Diario; S. Breton, La mística de la Pasión . Doctrma 

Pablo de la Cru'l, Barcelona 1969. , 
11 

Clriesa nti 
3. Cf. lo varios capítulos de la obra, Problemi di storia de ª 

secoli . 
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por su propia cuenta, rara vez interfiriéndose o combatiéndose 
frontalmente4

• 

Si Pablo Danei tiene en común con muchos contemporáneos 1 
suyos la pasión por la oración y la mística, se distingue de un gran 
número de ellos por su equilibrio en el camino espiritual. ¿A qué e '1u,\ ~to 
se debe este equilibrio? ¿a un don de Dios, o a la sabia dirección -; 
de aquellos a los que se confía? Ciertamente las personas que 
encontró a su paso fueron una gracia especial para él. Pero además 
tenía la base de una buena experiencia en familia, experiencia que 
le ayudaba también en el discernimiento de las personas a las que 
podía confiarse. \rl.- r f ..-f'(dl C> ~ \ v-k) 

Los primeros días del retiro de Pablo están caracterizados por 
asaltos de tristeza y de melancolía. Esto le lleva espontáneamente 
a reflexionar sobre la pasión de Jesús. Desea «sentir actualmente 
sus espasmos y estar en la cruz con él»5

• Los sufrimientos de Jesús 
se le presentan entonces como «tormentos infusos en el alma». Al 
mismo tiempo, la pasión le da gozo. Este es un tema sobre el que 
volverá frecuentemente, como veremos, en toda su doctrina mís
tica. Sufre al pensar que muchos no se v~n a beneficiar de la pasión 
de Jesús y se condenarán. «¡Ay _<ie mí! Me parecía languidecer, 
viendo la pérdida de tantas almas qu_e no sienten el fruto de la 
pasión de mi Jesús»6

• Con gran fervor pide a Dios que funde pronto 
la nueva Congregación, y mande a ella personas fervorosas. Le 
parece ver, en espíritu, a la santísima Virgen con todos los santos, 
particularmente los fundadores, <<postrados ante la santísima Ma
jestad de Dios», pidiéndole que se fundase pronto esta Congre
gación en la Iglesia» 7 • 

Las páginas tomadas de los días que van del 1 O al 13 de diciembre 
pueden ser un ejemplo del estilo que caracteriza al Diario: 

«He estado árido, distraído, tentato. Me hallaba como por fuer- ~ G) 
za en la oración. Estaba tentado de gula y me venía hambre. Sentía } 
el frío más de lo acostumbrado y la carne me pedía alivio. Por eso 
quería escapar de la oración. Pero el espíritu, con la gracia de l 
Dios, resistía; también en las violencias y asaltos que me sobre- 1 (J(.\c..-

4. Historia I, 12-62, sobre Ja puntual ambientación histórica de los orígene~ 
de la Congregación pasjonista. \. ~ 

5. Diario, 63. Q)S"vs v-,1, \ tcr,.. 
6. /bid., 62. 
7. [bid., 55-56. 
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1 

enían ya de \a carne ya del demonio (para mí que entraba también 
el m ni , porque é que tiene mucha envidia de quien hace 
oración). 

<Como digo. por la re istencia que yo hacía, me daba saltm 
el ~orazón, me e tremecía de pies a cabeza y me dolían hasta lo 
fil~1mo huesos de la espalda, así como el estómago. Pero, ~orla 
nu ericordia de Dios, protestaba querer estar así, permanecteocto 
en la oración aunque me hicieran mil pedazos. 

~ to me acontecía porque la carne quería tomar alimento ~~es 
del tiempo que n1e había prefijado para consagrarlo a la oracion. 
Llegada la hora de salir de ella, quedaba en paz y tranquilo, des~ 
de padecer cada vez más; incluso pedía a mi Dio que no me qwtara 
nunca lo padecimientos. Cosa igual me ha sucedido ya otras veces, 
Y con frecuencia . Sea por todo bendito mi amado Dios. 

Tengo entendido que esta sue11e de oración de sufrimiento.~ 
un gran regalo que Dios hace al alma para convertirla en un armmo 
de pureza, en una roca contra el dolor con tal que de ello no haga 

~ ' o· a este ma cuenta~ y cuando haya llegado , con el favor de 10s, 
estado, el Sumo Bien la abrasará de amor. 

·,, en este Hay que estar alerta para no retirarse_d.e Ja_ora~1°? __ ,,-

- tiempo tan doloroso porque no se disminuiría el adecmuento s_1.no 
, , ~9 

que el alma se afligiría más sin provecho, porque se vena ca a 
~ la tibieza. Sé que Dios me hace entender esto: que el aI:131ada la 

que Dios quiere llevar a una alta unión con él por medio e la 
· , · · d 1 padecer en santa orac1on, tiene que pasar por este caffilno e . 

1 
por 

misma oración~ y digo padecer sin algún consuelo sensib e, stá 
decirlo asC pero tiene la ciencia infusa que Dios le da de q~e eca· 

. d ·nfin1ta siempre en los brazos del Amado, amamantada e su 1 all ba en 
ridad. También entendí , aunque en secreto, cuando me h ª aná 

d . . . . le dará un m un pa ecrm1ento particular, que al que venciere se .,....aná 
· Este u• escondido, que e aquel de que nos habla la Escntura. rnor. 

e. condido entendí que será el alimento dulcísimo del santo ª n su 
e to es, el encontrarse el alma en un subidísimo reposo co 
dulcísimo Esposo en la santa oración . Deo gratiasª». 

Y el día 21 de diciembre escribe: de que 
· gran «Quisiera hacer saber a todo el mundo la gracia . . otos y 

Dios concede, por su bondad, cuando nos manda sufnoue 

8 . lbid_, 69s. 
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Concümcia des r m1 insrru 1 m 

9. /bid .• 77. 
JO. L I. 22 ( moos. attin ra, U -. ] ... n. 



nu a ng · d 
'-'rega 1 n. D he h había ya algunos J·óvenes que e-eaban · ' 

unir ª l. El padr Colun1bano de Génova, confesor de 
todo" ell h b ' · · b ' ª 1ª nto a a n1on . Gattinara el 25 de noviero re 
de 

17 
-
0

' tre día d "pu ' de que Pablo comenzara su retiro, 
r~ome

nd
and al bi p qu pern1itiera a Antonio Schiaffino Y ª 

M1°u l noe\ M· h 1·· · · se co ~ 0 1 e 1n1 «v tir el anto hábito y retirar 0 
Pablo, que tanto lo -- de ea»\ \ 

El 7 d . · '6 , - ener d 1721, el mi mo Pablo presentará una pettct n 
análoga Par:a ~ an1igo Pablo Sardi: «Sepa, monseñor, que tengo 
d~ ~ to tal m piración de que esté en mi compañia con eSta santa 
tunica. que con orazón amplio y postrado a los pies del Altísimo, 
no puedo i:1eno de uplicarle que me lo conceda por compañero»12

• 

Vendría aquí al caso decir: naturalmente, el obispo echó agua 
~ fuego del entusia mo de Pablo del padre Columbano Y de l~s 
Jovene ~ aspirante . El prelado era experto en la vida de la Iglesia; 

abía que había decreto que prohibían La fundación de nuevas 
· ·b a tener congregac1one · preveía probablemente, que Pablo no 1 ª . 

b · d d. , 13 Perplejo uena acog1 a en Roma, como de hecho así suce 10 · : 
· lm~ quiere aconsejarse de nuevo con el padre Columbano, Y e , 

al · 1 ·b· p blo babia Joven con as reglas apenas terminadas de escn rr · ª .. 
· · d al · ... b a de vtaJe v1 1ta o obispo el 2 de enero de 1721 , y el 6 esta a Y 

. . d Columbano atravesando los Apen1nos, para ir a hablar con el pa re . 
, fri y de fauga de Genova. En el paso de la Bocchetta, agotado de O 'd 

por la nieve que había caído abundante aquellos días, fue socom 0

2 to en ve por unos guardias . Algunos e burlaron de él, pero es ' des· 
de entristecerle, le alegra, deseoso como. estaba de t::~cidad 
preciado14

. El padre Columbano, ya convencido de ~a au é ta una 
de la inspiracion de Pablo, apreció la regla Y declaro «ser sta sede 

. ta a la san . regla verdaderamente santa y digna de ser propues . sus re-
para su aprobación»15

• Sin embargo, el obispo m~aenea la so· 
bl · 6 e se retirase servas. De acuerdo con Pablo, esta eci qu Tn'nith da 
l llamada « ledad a una iglesita que hay en e campo, · d' .. 

6 
a ella el 

lungi>:, a tres kilómetro de Castellazzo. Pablo se ingi 

1 1 . Carta reproducida en fotocopia en StCr 11, 1.009 · . 

12 . L I , 19 (a mons. Gattinara, ~7-1-1721). 228 F. Giorglni (Hi.trona. 
13 . Los historiadores E . Zoffoli (StCr I , 1?8, ) Y 

91), hablando de la incomprensión de parte del obJspo. 

14 PBC 1 43 (G. Cioni). S C Il 1048 
· ' 1 d s cti traída en t r · · 15 . Deposición extraprocesa e ar , 
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10 de enero y pennanceció allí dos semanas en absoluta soledad, 
sin ver a nadie. El 25 de enero y siempre con el beneplácito del 
obispo, se trasladó a la casita de la iglesia de S. Esteban, a pocos 
pasos de la población de Castellazzo. Pablo se lo agradecía así al 
obispo: «No puedo decir otra cosa a vuestra señoría ilustrísima, 
sino que su caridad me ha proporcionado un paraíso de santa 
oledad, y estoy seguro de que la infinita liberalidad de nuestro 

suavísimo Esposo se lo concederá en abundancia por tanta caridad 
como ha tenido y tiene continuamente con este abismo de iniqui
dad. Yo no acertaría a encontrar un lugar más apropiado, más 
devoto, más retirado del mundo, a no ser que fuera a un desierto» 16

• 

En San Esteban, Pablo, todavía seglar, comenzó su actividad 
apostólica, dando desahogo al celo que le abrasaba por dentro. Re
corría las calles con la cruz en alto, invitando a los padres a que 
mandasen sus hijos al catecismo17

• Pero no catequizaba solamente a 
los niños; los mismos sacerdotes le invitaban a dar catequesis a los 
adultos. El obispo le autorizó para hablar desde el púlpito18

• Durante 
sus predicaciones, el pueblo parecía desierto. No hubo francachelas 
durante el carnaval y ninguno se quejó de ello. Durante la cuaresma, 
predicaba todos los días a los adultos. Bendecía a los enfermos, y 
éstos curaban. Reconciliaba a enemigos públicos 19

• 

Al aumentar el entusiasmo, Pablo se decidió a organizar una 
gran misión en la iglesia parroquial de San Carlos. Cada vez que 
hablaba, comentaba uno o dos pasajes bíblicos, que él escogía con 
método simple y, podría decirse, moderno. Los sacerdotes no da
ban abasto para oír las confesiones. El mismo Pablo escuchaba a 

16. L 1, 19 (a mons. Ganinara, 27-1-1721). 
J 7. L I, J 9-29: «El domingo, esto es, ayer, comencé a ir por las calles con la 

cruz y la campanilla para invitar a las criaturas a alabar a Dios y a la doctrina 
cristiana y, por la misericordia del Sumo Bien, todo sucedió en buen orden; para 
ser la primera vez, ha venido mucha gente; yo todavía tengo gran fervor al dirigirles 
la santa palabra de Dios. Mientras iba por las calles, al echar la vista atrás y ver 
esa legión de niños que me seguía, se regocijaba tanto mi corazón, que apenas podía 
contener las lágrimas» (a mons. Gattinara, 27-1-1721). 

18. Observa justamente el primer biógrafo, san Vicente M. Strambi: «Cier
tamente parecía que un prelado tan sabio se alejase entonces de las reglas comunes 
de la Iglesia, empleando en tales ejerci.cios a un joven que no tenía ni siquiera In 
primera tonsura, sino sólo eJ hábito de penitente. Sin embargo, piadosfsimo y doc
úsimo como era, creyó razonable poder usar de dispensa con uno al que Dios había 
concedido con tanta abundancia dones extraorilinarios» (Strambi, 32). 

19. StCr I, 214-223. 
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la ciudad a nviaba a confesarse ª 
1
. 

·as agus mas e por semana a las monJ · 
l pueblo . d es~ 

D . ru .... noble le tuvieron en gran · ~ . 
. leJandrí v nían lo nde Canefri, una de las falllllias ~ 

' d l , a Manana nf rrat . D Retorta venía la marques .. , 
al~ D 1 Pozz . E ta quería que Pablo predicase un~ ~Swn 

t int rio d R t rto y Portanuova. Pablo le escobio esta 
qu e una mue tra de la eficacia de su apostolado: , 

E taudo atareado aquí on la doctrina pública con gran numero 
~~ _fiel del lugar f ora teros que ansiosos de oír la pal~bra 

iv~na, vienen de u ca as para escuchar la llamada de Dios; 
abiendo de ierto e tanda informado de que en estas dos fíes~ 

de pa e d b · ·b· ali· ua e verur o-ran número de forasteros para reci rr 
mento para u propia étlma le rueoo a vuestra señoría ilu5rrísima 
que di · , º me pen e de u ahí para otro tiempo»20 • . 

Con la marquesa Del Pozzo como con la religiosa agu~nna 
Tere ª Ponta Pablo comenzó desde entonces una estrecha anus~~d 
que. ~uró largo tiempo, ejercitando una verdadera y propia difeccwn 
e pmtual que e extendía a toda su familia21• Naturalmente, no 
faltó tampoco quien e e candalizó de esto. Fueron principalmente 
~o _ ~eli~io o en los que el éxito de Pablo en una ~ctividad. q_:· 
m Utuc1onalmente era suya podía fácilmente suscitar celotJpi · 

l ue La ~e de u~a carta del padre Columbano al obispo . Y O [af. 
uced10 de pues puede hacer pensar que el mismo Antonio Sch 

1 fi . . . d para él a mo se pusiese en competencia con Pablo, exig1eo o ' . 
función de iniciador2

• Probablemente, estas circunstancias _tuero~ 
las que obligaron a moderar incluso los entusiasn1os del obispo ) 
a hacerle más prudente. · ndo 

De todo modo el movimiento espiritual q~e esta? ª nac~ida· 
el pa ioni ta ponía ya en práctica sus dos dimen iones ráctica 
mentale : la platiV,LY- apos · ca. Las. ponla en P. pablO 
en el único representante que entonces tenía: el Joven seglru 
Franci co D anei. 

20 L I 24-27 (a la marque a M . Del Pozzo, 12-4-1721) . hi1l1 

. • hi . suya Leonor, . 
21. Probablemente bajo la influencia de Pablo, una Jª . ' ... rmie a siglll' 

'b 'ó al nas cartas A la m-'1-luego monja en Alejandría. Pablo le escn 1 gu · 
, :r 

escribiéndole hasta 1738. . .60 de que debt 
22_ «Desde. el principio de. su conversión. m.vo , la, sens.aCJ . 

el fundador de un nuevo instituto religioso» (StCr II, lOO?). 



Basílica de los Santos Juan y Pablo. 
Altar y urna con las reliquias del Santo en la capilla a él dedicada 



Ir a lo pies de su santidad 

En el planteamiento, prevalentemente ético, que hoy se da a 
la vida cristiana, es difícil comprender cómo Pablo pudiera sentirse 
«un pecador peor que los demonios»23 y, al mismo tiempo, estar 
per uadido de tener inspiraciones divinas que cumplir. Escribía a 
u obi po que se sentía inspirado a «enseñar la doctrina general al 

pueblo, invitándolo a la penitencia; cuando no, a amenazarles con 
una atrocísima peste, porque así me siento inspirado»24 • 

De manera semejante, se sentía inspirado a ir en peregrinación 
a Jerusalén o, al menos, al sagrado monte de Varallo. Pero, sobre 
todo, se sentía impulsado interiormente a ir a Roma y pedir al papa 
la aprobación de las reglas y de la nueva congregación. Esta ins
piración se inscribe en el deseo de hacer todo en sintonía con Dios 
Padre y con sus representantes acá en la tierra. Fundamentalmente, 
no es algo que Pablo considere necesario para llevar a cabo su 
proyecto de fundación. Para esto hubiera sido mejor esperar, con
ten tándose inicialmente con la aprobación de cualquier obispo. 
Pero era una llamada interior semejante a la que sentía su amiga 
espiritual Juana Bautista Solimani, que tanto sufrió para cumplirla. 
Era un impulso como el que condujera al sumo pontífice a almas 
grandes como santa Catalina de Sena o santa Brígida de Suecia, 
en épocas en las que el ejercicio del ministerio papal dejaba ver
daderamente mucho que desear. . 

En abril , el obispo Gattinara concedió a Pablo una carta de 
recomendación, en la que se afirmaba que él lo había vestido del 
hábito de penitencia y que era un «joven de singular virtud», digno 
de ser acogido dondequiera que se presentase25

• Esta carta tenía la 
validez de dos meses. Probablemente debía servir a Pablo para la 
peregrinación al monte de V arallo y para un intento que hizo de 
retirarse a una ermita en los confines con Francia, donde , sin 
embargo, no resistió largo tiempo a causa del frío demasiado 
intenso26

• Vuelto a Castellazzo, Pablo insiste ante el obispo para 
obtener permiso de ir a Roma, y éste, como dice el preciso cronista 

23. Diario, 65 y otros. 
24. L I, 22 (a mons . Gattinara, J 1~3-1721). 
25. Ofrecido en StCr I, 227, del AGCP 
26. Annali, 42. 
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Juan María e · . d muchas pruebas y 1o n1 « e lo concedió después e 
negativa »21 . .. ' . 1 

De e 1 Juan Bautista, 
pe ro ast; lazzo , Pablo partió con su hermano oJviera a . 
ca ' en Genova, e eparó de él, pidiéndole que se v 1 d" . ' 

Iráª· E te 10 intió mucho y en un ímpetu de amarguraé, e lJ
1
º· 

« s luego 1 ' . ,, 2s En G nova o ' 
h ... vo verá y no podrás estar sm m1» · . . 
:: ped ... o, proveyéndole además de lo necesario para el,, viaJe,de: 

ar~ue P allavicini , otro amioo noble de Pablo. En la epoca e 
a nc1en r ég · º . (entonces se d ... · une, esta relaciones entre clases diversas 

ecia e ntre órdene diversos) estaban más difundidas de 10 q_ue Sé 

cree hoy día . L as revoluciones enfriaron estas relaciones, hacieílcio · 
ª cada ~lase ospechosa de las otras. 

Hacia finale de agosto de 1721 Pablo se embarcó en una nave 
~ue hacía vela para Civitavecchi~. El viaje por mar, en aquel 
tie mpo , era el más rápido y cómodo, ya que las carreteras eran, , 
~? nnaln1ente , polvorientas y fangosas descuidadas por los go-

ie:n o Y deterioradas por el frecuente ~aso de los ejércitos. Des. 
pues d e h aber seguido la costa ligure y toscana, el velero genovés 
e . tab a para llegar a Civitavecchia cuando por haber cesado ' 
V ' ' . , 

- iento, quedó parado junto al monte Argentario, lugar vecmo 2 

10 ~onfines de la Toscana y el Estado pontificio. Mien~as 105 1 

manneros descendían para cooer higos silvestres, Pablo, siem¡m 
en b u s: ª de soledad apta para la contemplación, admiraba 1~ ~ 
~ontana, bordeada casi enteramente por el agua. Dos franJas 
tierra, q ue parecían trazadas con regla, la unían a la c_ostª· ~ 
vegetación , densa y baja, de tipo mediterráneo, la vanedad ,di 
colinas descendentes hacia el mar las numerosas ensenadas, haciaii 

' de éste un lugar encantador. 
Volvió a soplar el viento , siguió su ruta la nave, Y rápidame~ 

llegó a C ivitavecchia. Pero Pablo quedó con la mirada fija en aq~ 
monte , soñando o presintiendo grandes cosas para el futuro. 

1 santo obispo Vicente María Strambi, primer biógrafo de P~b; 
observa, a este respecto que aquel monte había estado babi~ 

' 1 tesUºUl desde tie mpos antiguos por fervorosos monjes, como O ~. 
0 ~ 

san Gregario Magno29 • ¿ Sintió el joven Pablo algo del espintu q 

27 . / bid., 39. 
28 . Strambi, 37 . . . Diolog .. e 
29 . Este precede nte histórico es recordado por Stramb1, que cita 

3, c . 17 . 
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1()1, 

1 

.~ 

lj 

' . IJ 

Jet o · brc aqu 11 b squ s? ¿ uc. tal vez. en. ibilid d p r la 
h íl 1 espiritual de quel lugar? je..p r,e. \1 . 

En ivit ccchia. d nd lleg el de n vicmbre~ Pabl tu o 
qu meterse a lu arentena, qu . sin embargo, para él dur 1 
un , diez dí~. a ley de la cuarentena, emanada por primera vez 

necia en 1 ~iglo quince, tenía por finalidad el impedir la 
p p i n de e ntagi . e pe ialmentc de pe ·te. Llamada í por 
l dw-aci n máxima de cuarenta dí ' . nom1Ulmente 1 ua ntcna 
rcdu t n ticmp en lo · que el peligr era m n r. De pu · de 
q 1 d cb . peM , del ei · icnt ·. en Italia n -e habían dad 

y and pestilencié s. La última. del ru 1656, p día er rec rdada 
por u J Danei . el padre de Pablo. n aquello mi m añ ·, in 
mbar o ( 1720-172 l ), había 'Urgido una pidemia d pe t en Mar

ll" • n má...., de cit:n mil íctima · en el sur de Francia30
• 

D sd~ i itavecchia, Pabl e ·cribi una carta a ·u herman 
Juan Bautista, que había vuelto descon olado a Ca tellazzo, a ·e
gur d I haber hcch el viaj e n mucho fervor de espíritu y sin 
njng n tem r11

• Apro ech el tiempo libre para hacer una copia 
m j r de la reghs e · rita · en el retiro de San Carlo · y para 
at quizur a 1 - compaikros de e ta parada forzosa. En la ciudad 

1 pr eycron de do , raciones de pan al día. Civitavecchia era 
· p o m · que un pueblo , ontand apenas con cuatro mil 

te , como Ca. tellazzo31
. Sin embargo, hacía de puerto de 

y los papa · habían con truido ali í grandes edificios hecho 
r fo igne · arquitcct s, como Bramante, Miguel Angel y Bernini . 

l 20 de ·eptiembre, Pabl parti para Roma. En do día · 
orri 72 kil metro por la ía Aurelia . Pern ctó en una ho -

d r y tomó de nuevo el can1ino por la carretera polv 1ienta y 
n 1 pie descalz ·. La Roma del ·eteci nton no ra ya una 

iud _d en gran de rr 11 om lo había ido en iglo anteri re . 
i ntn1s N pole · doblaba la población en un igl . pa and de 

2 .00 a 4 0.000 habitante , R ma crecerá ólo de 150.000 a 
1 . Por Jo dem , t do el E todo pontificio entraba n e te 
igl en un imparable re esi n. En contra te on taJ tendencia, 

l r mini ·cencias clá · ica · y renacentista ' hacían ntonce de Rom 

30. G. L1 et·R. Mousnier , roriu d 'EuropCJ, Dallo Stato <1S 0 (1110 all 'llfwni-
f\l . 2 . 1-1..\ 

31. L l,52 (9-9-173 1). 
, i1m1 hia, ·n Enciclop dia Italiana X ( reccani) , 51 7. 
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l 

pl n. 

~ Pedro sólo tres años, muri nd 
~lamente e] papa, una realidad in n mb 
una barrera infranqueable. 

Esta e periencia le sir íó ciert n1 nte 
tretu ·o en culpar a nadie ni n h -r z n mi 

bre todo, que el encuentr n 1 p p n 
de Dios. Dirigiéndose enton la ba íli _ 

ayor ~ ante la enerad im g n de nu tr 
Salus popu/i romani, mientr'_ vivía la 

33. Oeuvres completes 1, 676~ citado por V. 
Bologoa 1979, XIV . 

34. PBC l. 45 (G. Ci ni). 
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r·zu y fe 
y 11 tJ1,; su on ,. 
l d , d i ars n · r 01 v r n 1 
l pasi n d J só y mp '\r n reunir 1npafier 

• t mism » '!I . 1 stn qu l m m nt , 1 punt al d u espi-
ritulid· d ha fa sid unn r aJidad n gativa: la p breza y el d pego. 

J u11abu a I s mi mbr de u n ·r gaoi n, l ~pobr de Je ú » . 
P fundiz nd n ta piritualidad del de pego y d la pobreza, 
n aquel m m nt d · ran humillación, Pabl descubrió un ele- / 

in nt p sitiv n ad I nte centraría cada vez má u atención: 
lu p si n de 

n e ta ru ia r cibe una fuerza may r que la de ante . En 
v z de desanimars replegar e · bre sí mi m , 1 26 ó 27 de 

pticmbrc ·e embarca de nuevo en el pequefl puert de la ciudad 
llamado Ripa randc y, p r e] Tíber, de ciende ha ta Fiurnicino. 
AquC la barca se encalla en la arena, y él pro igue c notro barco 
ha ta anta cvera, lugar vecino a Civitavecchia. Sintiéndo e atraí
d por el m nte que había admirad en · u viaje de ida, prosigue 
a pie por Tarquinia , en donde e ho pedado en el convento de lo 
agu tinos y, de allí, a Montalto di Castro, donde se hospeda en 
casa de un acerdote de Córcega. Adentrándo e en la marisma, 
insalubre y emidesierta, le obreviene una gran tristeza. La tercera 
noche la pa a, de camino, en una choza de trabajadores, de los 
que venían a la mari ma en determinadas estaciones del año, co
bijándose en choza . Allí le acribillan parásitos molestos que, no 
teniendo otra túnica para cambiarse, llevará consigo hasta su casa 
en Castellazzo. Llegado a Porto Ercole, a los pies del monte Ar
gentario, pregunta al párroco, don Antopio Serra, si hay posibilidad 

-

de retirarse en ese monte. Este le habla de una ermita abandonada, J 
1lamada ermita de la Anunciación. Pablo la visita. Le agrada y ~ 
decide ir inmediatamente al obispo, que, para evitar el peligro de I \)(.U\ 
la malaria, solía pasar los seis meses más calurosos en Pienza. El 
bi po no tiene dificultad en concederle permiso para hacer e cargo 

de la ermita . Experto en viajes comerciales, Pablo atraviesa rá
pidamente la Toscana para llegar a Livomo, donde se embarca 
hacía Génova. Aq~í debe someterse de nuevo a la cuarentena, que 
pa a en una barca cargada de pieles malolientes. A principio de 

35. Historia, J 14 y las fuentes allí indicadas . 
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nn, 1cmhrc c\la de nuc, o en Castellazzo, con el golpe del fracaso 
p~rn tamh1én con el gozo de la e ·peranza. 

:'\aturalml?n tc. el \'Jaje a Roma había deparado a Pablo mue 
a, entura, dl? agrJdable~. que recordará durante largo tiempo. F.n 
el pnmc.·r , 1a_1e 4ue hacía para obedecer la voz de Dios y it 
comprende 4uc quedase bien impre o en u mente . Recordaba· 

' L'_tl?mpl'-'· que. , 1a_1andn en una embarcación por el canaJ de Pi 
h.ib 1 ~1 ! Jamado IJ atención a do - sacerdote e pañoles, que esta 
tuhl~rnJn de co,a, indecenre . Esto Je re pondieron de malos mo. 
dlh Sin embargo. un eñor medió en la conversación y defend~ 
.il Jt)\ en r:rm1r;.1110 En L1 ,·omo encontró alojamjento, pero no ce 
~ · l.1 rn)porc1ono un mercader hebreo, que le ofreció espontánea
mcntl' Ju nece mn para matar el hambre. Vuelto a Castellazzo. 
P..1hll, , ..1 en egu1da a \ i itar al obi po , para informarle de k 
,uL·cd1Jo ~ . _ obre todo. para pedirle que le dé por compañero 
,u hem1aJ1\.) Juan Bauti ta . Mientras lo otros aspirantes, en ri 
momenw de 1J dec1 ión. ·e iban de ilu ionando por un motivo (1 

fl'.)f otro. t'I humilde Juan Bauti ta , que había sabido someterse ) 
e!)perar. permaneció ·iempre fiel a Pablo. El obispo aprobó 
ocacion ~ le , i ·tió el hábito de los <pobres de Jesús>> el 28 

no ien1bre de l 2 J • octava de la fie ta de la Presentación de Mari 
Es difí il valorar uficientemente la aportación de Juan Bauti 
Ja ob de Pablo . Aquí tenemo un luminoso ejemplo de un her· 
mano de sangre . que e hace también hermano en la fe y en · 
carisma. Juan Bautista era muy distinto de Pablo. Sin emb 
estu o mu, un.ido e integrado con él , como se verá a lo largo Ó! 

ta biografí . Su apon ación consi tirá, sobre todo, en la confir· 
m ión utoriz.ada que dará a Pablo; no una confim1ación racion ' 
sino una onfinn ción en e] Espíritu. Pablo -no andará olo 
amino e~piriwal · tendrá siempre un compañero fiel. 

f termin ba el primer año de vida consagrada de Pablo. · 
mu~ inlenso de graci y de apostolado , año en el que Ju fo 
de \'Ída d los futuro pasioni tas e estructura claramente en -
rrusti a erd d. Juncos n la e ita de la errnita de san E ·te 
I dos h rmanos D plicaron a poner en práctica lo . 
me-ro . l regl que Pablo había recibido deJ Señor el año anten(t 



Llenos de esperanza 

8 

En el monte Argentario 
y en Gaeta ( 1722-1724) 

Unido para siempre a su hermano en el camino hacia Dios, 
también Juan Bautista hizo un acto formal de renuncia a la herencia 
en favor de sus hermanos más pequeños. Desde entonces, los dos 
vivieron en la ermita de San Esteban. Los testigos recuerdan que 
se les veía siempre juntos 1• En aquel tiempo, no se dedicaron a 
ninguna actividad particular de apostolado. Pablo pensaba ir cuanto 
antes al monte Argentaría, y esperaba sólo el permiso del obispo 
del lugar, mons. Salvi. 

Dicho permiso le llegó precisamente el 31 de diciembre de 
1721. Preocupado, como los demás obispos, de no autorizar nin
guna congregación religiosa nueva porque lo prohibían las leyes 
eclesiásticas, el obispo les daba sólo permiso para retirarse al monte 
Argentario y vivir allí como ermitaños. Todos estaban convencidos 
de que, para fundar un nuevo instituto, se necesitaba el «oráculo 
del cabeza visible de la Iglesia, que es el sumo pontífice»2

• Al día 
siguiente, año nuevo de 1722, Pablo se apresuró a escribir a su 
arruga Ja marquesa Del Pozzo, para que disuadiese a un cierto 
Domingo, que quería seguirle al monte Argentario. Entusiasmado 
ante la perspectiva de formar parte de la nueva congregación, éste 
se había despedido ya de su familia y había comenzado una vida 
de penitente sin ni siquiera informar de ello a Pablo3

• 

1. PBC I, 48 (G . Cioni); II, 48 (G. Danei); II, 55 (F. A. Capriata). 
2. L I, 30 (a la marquesa M. Del Pozzo, 1-1-1722). 
3. !bid.; cuanto dice Pablo en su carta hace pensar que el obispo Gattinara, a 

consecuencia de las probables quejas o consejos, estaba de acuerdo con el obispo 
Salví en conceder a los hermanos Danei únicamente permiso para ir al monte Ar
gentario en calidad de ermitaños. Cf. también Historia, 115s. 
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El obispo Gattinara debía estar ya de acuerdo con mons. Salvi 
en no c_onceder a los dos hermanos sino permiso de vida eremítica 
Y les dio una carta de recomendación4

• La víspera de su partida 
Pablo_ reunió a su hermanos, Teresa, José, Antonio y la pequeñ~ 
Catah:1ª· y les entregó una larga carta llena de exhortaciones y 
conseJos, pero muy comprensiva . Insistía, particularmente, en la 
obediencia, por la fe, a sus padres, según su convicción personal 
bien enraizada5

• 

Partieron el 22 de febrero de 1722. Como debían someterse a 
las mismas condiciones de viaje que Pablo había experimentado 
el año anterior, entre las cuales estaba la cuarentena en Civitavec
chia, no llegaron a Porto Ercole hasta el dos de abril, jueves santo, 
a tiempo para asistir a la 1nisa in coena Dbhini y recibir la co
munión . El párroco, don Antonio, los retuvo en la parroquia hasta 
el lunes de pascua en que partieron para Pitigliano a presentarse 
al obispo y pedirle su bendición. También se presentaron al go
bernador de este pequeño Estado, que abarcaba, además del monte 
Argentario, Orbetello, Talamone y Porto Longone. Era todo esto 
un territorio que España se había reservado para sí en el siglo 
dieciséis, para tener un apoyo seguro en la Italia central. Tenía, 
por tanto , una importancia estratégica particular. Algunos años 
antes de que llegase Pablo -en la guerra de sucesión española-, 
España lo había perdido y estos territorios habían pasado a Austria. 
El gobernador, sin embargo, era todavía el general español Bar
tolomé Espejo y Vera, que había permanecido fiel al emperador 
Carlos VI que, del trono de Madrid, había pasado al de Viena. 
Pablo y Juan Bautista recordaron siempre que se habían encontrado 
con el gobernador a la salida de la catedral de Orbetello. «Somos 
dos pobres ermitaños - Je explicaron - y nos sentimos inspirados 
por Dios bendito para hacer penitencia en el monte Argentario>>6

• 

El general sintió un gran gozo al poder acogerlos en su Estado. 
Como se había previsto, Pablo y Juan Bautista tomaron la 

custodia de la ermita de la Anunciación, bastante abandonada y 
que anteriormente había sido convento de ]os agustinos ermitaños. 
Estaba situada a media altura sobre el pueblo de Porto Ercole. Era 

4. La dirigida a Pablo es ofrecida en StCr I, 256. 
5. L I, 53-57 (21-2-1722). 
6 . PBC J. 49 (G . Cioml. 
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Wla igle ita que recordaba la Anunciación del ángel a María. Hacía 
ho año - había ido abandonada por el último ermitaño y, desde 

entonce · . nadie había cuidado de ella. En el setecientos, había 
mu ho - de e to ' ermitaños; solamente en Toscana más de ciento 

ma y ocho. Hoy han desaparecido casi totalmente, aunque los 
más an 'iano recuerdan todavía la figura de algún ermitaño guar
dando un pequeño antuario en el can1po. Los dos hermanos Danei 

con ideraban lo primeros miembros de la nueva congregación 
de lo «pobre de Je ús». Sin embargo, para los obispos y para la 
igle_ia oficial eran solamente dos ermitaños , que tenían la misión 
de cu · todiar un anruario abandonado. Vivían de las escasas li
mo na que e pontáneamente les daban los fieles. Si no recibían 
nada. ·e alimentaban con hierbas y hojas comestibles del bosque7

• 

Lo día de fiesta, bajaban de la montaña para dar catecismo en 
lo pueblo vecinos, en eñar a meditar en la pasión del Señor, 
participar en la eucari tía y recibir la comunión . Pablo se quedaba 
en Porto Ercole, que entonces tenía unos 350 habitantes. Juan 
Bautista iba a Porto Santo Stefano, que era todavía más pequeño 
y que ni siquiera tenía sacerdote8

• En el monte Argentario, los dos 
hermanos vivieron dedicados a la oración, en una espera gozosa, 
semejante a la que había preparado a María niña para el evento 
decisi \ o de la Anunciación . Era la espera de la llegada de Dios; 
la larga e pera del cumplimiento de las promesas, que-había ca
racterizado a la antigua alianza, pero que será iempre nece ·aria 
hasta que se cumpla el plan completo de Dio obre la creación. 

Traslado a Gaeta 

Los dos hermanos permanecieron en la ennita de la Anunci·:i
ción del 2 de abri l de 1722 al 17 de mayo del año ·iguiente . Parece 
que. en este tiempo, hicieron también una vi ita a Castellazzo para 
ayudar a la conversión de un familiar suyo9

• Pablo había sentido 

7. Strarnbi. 47s. 

8. C. Giorginj, La maremma toscana ne/ Sntecento . Aspet1i :,ociali religio i. 
Eco. san Gabriele (TE) 1968, 28 . Porto Santo Stefnno e hace parroquia en l 7J2 
(th1d . . 55). 

9. PBC I, 50 (G . Cioni). Se refiere a un documento latino de Sardi. conservado 
en AGCP y ofrecido en StCr l , 265, nota l. 

73 



una atracción particular hacia el monte Argentarlo, intuyend 
aqu~lla debía er la cuna de la congregación que él llevab~ q 
mehda en u corazón . En aquel momento, sin embargo, no . 
cómo poner allí en práctica e ta inspiración. Entonces, pen 

6
ve,a 

riamente en una carta del obi pode Gaeta, mons. Carlos Pignat 
11

: 

que lo invitaba a u diócesis con la promesa de ayudarle a pi 1
' 

en práctica u in piración. La invitación le llegó, probablemen~ 
hacia final de 1722. Mon . Pignatelli era sobrino del papa ln ' 
cenc10 II . No abemos cómo llegó al conocimiento de estos d: 
fervoroso ermitaños del monte Argentario: tal vez por los fre. 
cuente cambio de tropas entre Gaeta y Orbetello territorio so. 
metido al emperador de Austria, o acaso por la mediación de d~ 
jóvenes compañero de Pablo en Castellazo, que residían ya en la 
ermita de nuestra Señora de la Cadena. Eran los jóvenes Miguel 
Angel Michelini y Antonio Schiaffino. Después de haber visitado 
ya probablemente este santuario, el 27 de junio de 1723 Pablo y 
Juan Bautista piclieron al obispo de Pitigliano, mons. Salvi, pemúso 
para transferirse a la diócesis de Gaeta. El obispo les dio una cana 
de recomendación, muy importante por las noticias y los elogio 
que contiene. Dice que los dos hermanos llevaban una vida de 
riguro a penitencia, de oración y de apostolado, y que eran co
nocidos con el título de los «pobres de Jesús». Reconoce que ha 
sido la voluntad de Dios la que les ha llevado a su diócesis y la 
que ahora les llama a la de Gaeta. Esta carta puede ser considerada 
corno un implícito reconocimiento , por parte de un pastor de la 
Iglesia, de la inspiración divina que guiaba a estos dos ermitaños. 

La comunidad de nuestra Seíiora de la Cadena 

Carlos Pignatelli era un obispo lleno de celo y que, en la línea 
del concilio de Trento, dedicaba su atención particular a la creación 
de un seminario diocesano. Viendo la grande carencia espiritual 
del clero y de los fieles, se esforzaba en atraer a su diócesis personas 
verdaderamente convencidas de deber buscar sobre todo el reino 
de Dios. En la ermita de nuestra Señora de la Cadena había juntado 
un grupo de hombres muy heterogéneo , persuadido, como sucede 
con frecuencia a los pastores preocupados del bien de su rebaño, 
de que todo contribuiría al bien de este último. Estaban Miguel 
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Angel Michelini y Antonio Schiaffino, dos compañeros de los 
fervore juveniles de Pablo. Ademá , un cierto Francisco Grillo y 
un tal hemumo Bla . Más tarde, el obi po mandó también allí al 
joven Nicolás Tomás Ricinelli y a otro sacerdote, que no se 
nombra 'º. De cuando en cuando, pa aba también algún día don 
Tomá Perrone , ecretario del obi po. Tanto Perrone como Rici
nelli de eaban unirse a los dos hem1anos Danei, pero no lo hicieron 
por motivo , de salud . 

El ecretario recuerda que los do hennanos iban descalzos y 
d 'cubierta la cabeza, ve tido únicamente con una tún.ica1

'. Daban 
el cateci mo a los niños en la catedral y asistían a los moribundos . 
En eptiembre de 1723, Pablo, todavía seglar, fue invitado a pre
dicar lo~ ejercicio e pirituales a los seminaristas, que se prepa
raban para la , órdene agradas. Es éste un ejemplo más de los 
mucho ' hombre anto del pasado, que se liberaron de los es
quema mentale todavía presentes hoy en la Iglesia. Tan1poco 
faltaron crítica de los devotos fanáticos 12

, pero esto pone todavía 
más de relieve el coraje de estos hombres de Iglesia, que sabían 
reducir tale críticas a su verdadera dimensión, sin darles más 
importancia que la que se merecían. Los dos hermanos Danei 
obedecían ciegamente a los superiores eclesiásticos, pero en cuanto 
se refería a la vida religiosa cotidiana -dice Perrone- se obe
decían mutuamente , el uno al otro13

• Es éste un testimonjo muy 
importante para u camino espiritual. Ellos entendían la obediencia 
no como una ley, ino como una gracia. Pa aban varias horas al 
día en una gruta solitaria sobre el mar, orando, estudiando y ha
ciendo penitencia. 

El amigo Perrone quiso llevarlos, en una gira-peregrinación, a 
su ciudad natal, Nápoles. Hicieron el viaje por mar y se alojaron 
en la casa de la familia Perrone. Por el número de habitante , 
Nápole era entonces la segunda ciudad de Europa, despué de 

10 StCr I. 273. con las fuentes allí indjcadas. 
11 PBC H. 91 ([. Perrone). 
1~. lb,d., 92. "Por estos ejercicios espirituale que mons. Pignatelli hizo dar. 

comr¡ ya <.e ha indicado, a dk ho Pablo. me recuerdo muy bien que fue criticado 
(mons P1gnatelliJ por algún espíritu de contradicción, porque se servía de tal ujeto, 
no ~3cc:rdou: sino simple eremita , para predicar a lo eclesiástico . Pero el celoso 
prelado lo hizo, porque conocía por experiencia el provecho que de ellos e sncaba, 
teniendo en cuenta el gran celo y fervor con que predicaba la palabra de Dios>>. 

13 lb,d. 94s. 
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Parí . Tenía uno doscientos cincuenta mil. Por más 
dif' ·1 · · que 1c1 1magmarlo, no existía entonces en la península 1·t 1· d"t" • • a •ana 

11erenc1a económica entre el norte y el sur que vem h . 
ápoles vivía además un intenso fervor cultural. B;: rºY di 

que, en aquellos año , enseñaron Juan Bautista Vico, Pedro a·~ 
none, ~ablo ~ aria Doria y Cayetano Argento14. En e e ig)o 
poblac16n creció más que la de ninguna otra ciudad italiana 'b 

Pablo y Juan Bautista fueron, sobre todo, a venerar las reli . 
de san Genaro y tuvieron el gozo de ver licuarse ante elJos la ! 
del anto. También dieron una especie de misión improvisactagn 
los barrio más pobres de la ciudad. 

Con ocasión de una breve peregrinación al Santuario de b 
antí ima Trinidad , junto a una montaña abrupta, Pablo tuvo b 

vi ión intelectual de un ángel, que, con una cruz de oro, le invi 
a seguirle. Entonces oyó que le decía: «Tendrás que sufrir mucho 
Te haré otro Job» 15

• En otoño de 1723 Pablo y Juan Bautista 
hicieron otro viaje a Castellazzo. Juan Bautista se puso enfermo 
obligando a Pablo a prolongar su estancia en familia durante al~ 
gunos me es. En la cuaresma de 1724, Pablo, apenas de treinta 
año y todavía sin ningún orden sagrado, es también invitado por 
el obispo Pignatelli a predicar en la catedral de san Erasmo. En el 
mes de mayo, los dos ermitaños recibieron invitación de mons. 
Cavalieri, obi po de Troia y Foggia, para ir a su diócesis. No se 
abe cómo habían trabado una amistad confidencial con el cardenal 

je uita español Alvaro Cienfuegos; lo cierto es que se dirigieron a 
él para pedirle consejo. ¿Convenía o no aceptar la invitación de 
mon . Cavalieri? La respuesta del cardenal fue positiva y mu. 
favorable 16

• 

En nuestra Señora de la Cadena, Pablo había vivido en medio 
de un grupo de personas llenas de fervor espiritual. Debió entender, 
in embargo, que no era allí, ni por medio de aquellos hombres, 

como su congregación podría llegar al desarrollo que deseaba el 
Señor. Los compañeros que él había sentido que vendrían, debían 
reconocer en el Espíritu y acoger en la vida, el don que a él le 
había concedido el Señor, esto es, el carisma. Hasta entonces sólo 

14. O. Carpanetto-G. Ricuperati , L 'Italia del Settecento, especialmente 121· 
149. 

15. Anna/i, 51 . 
16. Toda la carta está en StCr I, 290. 
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Juan Bauti ta había vivido esta experiencia interior. El Señor quería 
probar todavía má la fe y la confianza de este nuevo Abrahán , 
haciéndolo e perar muchos años antes de que el carisma se exten
die e más allá de u familia. 

Lo ' viaje frecuentes que Pablo hizo durante su permanencia 1 
en Gaeta, pernliten entender que la vida puramente eremítica nunca 
fue u verdadera vocación . Pasaba muchas jornadas en el desierto 
o en la comunidad, pero también era atraído por su vocación al 
apostolado y a los deberes de caridad. Por eso dejaba esta soledad 
in e crúpulo y in lamentos . Además , en Gaeta, como veremos 

más tarde. e había reunido en torno a él un grupo numeroso de 
per o nas que buscaban su dirección espiritual. También a estej 
apo talado e dedicó con empeño. j 

~ ¼{,~V' ) le\ 
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9 

Monseñor Emilio Cavalieri 
( 1724-1725) 

( lJ <.,-c1ció11 para la fundación 

fu ·Lamente n aquel mismo año 1723, en el que Pablo había 
h ·ho e:a yi_·ita-p regrinaci na Nápole , san Alfon o de Ligorio, 
1 1.. tI\' gr.in ant . fundad r del iglo XVIll, había vivido el 

frJ -~:~) del pro - en defen ·a del duque de Gravina, y se había 
d -id.idt"' a abandonar para iempr el mundo. Probablemente Pablo 
º'-"' 5:.1b1a nada de e ·te joven abogado de gran pre tigio en el foro 

~ ápok -. pero - tambi n muy ero ín1il que u tío mon . 
c 3, J..licri le haya hablado luego de él. Al fin y al cabo, Alfonso 
rJ d hijo mayor de u hermana. 

Emilio Cavalieri era ya obi p cuando u hermana Ana se casó 
:-(in el 3-Jmirante J ·é de Ligorio. De jo en y iendo ya acerdote 
h.1 1J :ido juez fi al del tribm1al de la Inqui ici n, fuertemente 
p0 en ·iado por el cardenal Giacomo Cant lmo Stuart, entonce 
0 _¡_-pt") de Nápole 1

• Ante la reb lión de la ciudad, había tenido 
que refugiarse en R ma, donde g z de la pr tecci ' n del papa 
In xn ·io Xll, Pígnatelli . predec or de Stuart en ápol y u 
3.Illlgo personal. Había ido el gido obi po de Tr ia Foggia en 
1694. ~uando tenía ólo 3 1 añ , . Era el bi po m jo en de toda 
! IglesiJ. Temiend el rig r de 1l In ui i i n, e l lero de Foggia 
hizo diligencias ante alguno de. tacad s p"r ·onaje para que lo 
iúduJ .en a la calma. Sin rnbarg . · n 1 ticmp • la iudadanía 
) el clero aprendieron n apreciar a e t bi p do de la g l ria 
d-= D10~. prefiriéndole a c ualquier otr bi ·p 14 i ' ta. 

Pctblo y Juan Bauti ta reconieron en pleno me d agosto l ~
en o cmcuenta kilómetros que s paran Gaet'l de Tr ia. ..1 vi je fue 

T Rc)-Mtm1ct, // Santo del Jecolo dei Lumi. lf<m ·o dt' U~tturi, 37. 
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ri n este entido e 
·t l· hislc ri" de la lgle ia - le 

u in titut formad por «do 
~ lar ' »4

• 

\ '1 I, de' < ·01nuni 1ad < ,1 / obi pado 

uti ta permanecier n ei me es en el palacio 
de fanta ía, p demos imaginarnos a los 
n l pie de calzos y vestidos sólo con 

1 el p ci de un bi po noble del setecientos. E 
1 hien le j na de 1 que tiene ordinariamente del estilo 
ff\l t .. d s de l bi p de aquel tiempo. Sin embargo , 

1 l c:h dt' u ru n . · al ieri fuese a el tercer obispo que se 
n 1 d jóvenes, indica que en 

de de uténtica espiritualidad. e 
í re rizar la ida cri tiana sal ar 
inminente de amenazadore nubarro-

kn e ntran eo Reg1dae. 151s. 



e ~. Con profundo sentido de responsabilidad por el cuerpo de 
~ri to vivo, que e la Iglesia, el anciano y santo prelado escribía 
a lo . dos hermano : «He visto y leído con sumo consuelo de mi 

píritu la ceglas que me habéis confiado; he experimentado con
suelo más grande todavía al verlas observar, y me ha venido al 
corazón el entimiento de que, tal vez, el Señor, en estos tiempos 
en lo que ha provisto a su Iglesia de un santo Vicario que desea 
ver devuelto al orden jerárquico el antiguo decoro , quiera, en 
vue ·tra digna conducta y la de vuestros compañeros, justificar su 
cau a y el fervoroso celo del que hace sus veces en la tierra»6

• 

Durante los seis meses que vivieron en Troia, Pablo y Juan 
Bautista hicieron una peregrinación al santuario vecino de San 
Miguel Arcángel, excavado en una roca sobre el monte Gárgano. 
La -devoción a este arcángel será siempre, como veremos más 
adelante, una de las devociones más que1idas del fundador. En su 
santuario, Juan Bautista percibió en su espíritu estas palabras: «Os 

isitaré con vara de hierro y os daré el Espíritu santo». Cuando 
mucho años más tarde recordaba esta experiencia interior, Juan 
Bautista la comentaba con una nota de humorismo que revela la 
mode tia, pero también la sutileza ,de este hombre de Dios: «La 
vara de hierro la hemos probado; pero el Espíritu santo todavía no 
se ve»7

• El 1725 era un año jubilar. El sun10 pontífice, por el que 
mon . Cavalieri sentía tanta admiración, era Benedicto XIII, al 
que él había conocido muy bien porque, durante 38 afias , había 
sido arzobispo de la ciudad vecina de Benevento y amigo suyo 
carísimo. Mons. Cavalieri hubiera deseado presentar personal
mente al papa a los dos eremitas, pero su salud no le permitía 
hacer un viaje a Roma. De hecho , falleció al año siguiente, a la 
edad de 63 años. Mons. Cavalieri les proporcionó varias cartas de 
recomendación dirigidas a amigos cardenales y a otras grandes 
personalidades de la Ciudad Etema8

• Ahora parecía más verosímil 
la perspectiva de obtener la aprobación pontificia, en la que Pablo 
había soñado desde su vestición del hábito , y que, demasiado· 
ingenuamente, se había ilusionado poder obtener sin ninguna pre-

5 V. E. Giuntella, Roma nel Set1ecenro, 1 ls y otras. 
6. Carta ofrecida por F. Giorgini en Regulae, 15 J. 
7. PBC I , 5 (G. Cioni). 
8 G. Rossi, Della vi;a di Mons . D. Emilio Giacomo Cavalieri lll, Napoli 

1741 . 337. 
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m nt 
p1 pa 

alieri y e n e 
n auti ta de ·a n Tr. ¡ en m 

de rec m ndación i 

e ticmp qu e le concedió, Pablo habló con el 
r ntifi pidi la facultad de poder reunir compañeros co a 
qu I apa l ncedi gu to amente. Pablo se regocijó en lo más 
pr fund dt: ~u corazón. Informado de esta gracia, mons. Cavalieri 
~ ribí n P blo: <Hubiera ido útil que de la facultad dada de 
i a z p r el Papa, queda e _un atestado hecho por algún cardenal 

0 > 
10 rrat evidentemente de una preocupación jurídica. 

el j ven P blo, ine 'perto todavía en esas complicaciones el 
~ ntimi nt del papa representaba mucho más que toda garantía 

jurídi . P r l. era la confirmación del padre que siempre había 
bu!\ d . l del repre entante de Dios, sin la cual , como anterior
m nte s n Franci co de A ís. no se sentía con ánimo de seguir 
del nte en u camino. E ta impresión queda confirmada por )a 

importan i que a la conce ión de Benedicto XIII dieron siempre 
J prim r s pa ionj ta . Como escribe san Vicente Strambi é to 
pens ban que. on aquella autorización oral, el papa había puesto 

00 su utorid d, el fundamento de e ta pobre y humilde con-



Vuelta a Gaeta 

10 

La ordenación sacerdotal 
(1725-1727) 

• 

En Roma, los dos hermanos no perdieron el tiempo. Allí acep
taron la invitación del cardenal Corradini para colaborar en la \ 
fundación de un nuevo hospital, que él estaba erigiendo en el _J 

rastevere. Era el hospital de San Gallicano. Esto les ofreció la 
portunidad de alojarse en casa del sacerdote don Emilio Lamí, el 

iVerd_adero organizador del hospital. También se encontraba en 
Roma mons. Pignatelli, obispo de Gaeta, y su secretario, mons. 
Perrone, amigo íntimo de Pablo. De acuerdo con el obispo, a finales 
oe junio de 1725 Pablo y Juan Bautista volvieron otra vez a Gaeta, 

la ermita de nuestra Señora de la Cadena. La fin-alidad de este 
etomo era evidente. Recibida la confirmación más autorizada que 
udiese darse, la del papa, ahora se trataba ya de pasar a «reunir 

compañeros» y, así, dar vida a la primera comunidad de la con
gregación que Pablo tenía tan metida en su corazón. Pablo se hacía 
la ilusión -vana ilusión- de poder formar tal comunidad amal
gamando los antiguos inquilinos de esta ermita con los postulantes 
que vinieran a formar parte de la nueva congregación. Como ve
remos, este proyecto no resultaría tan fácil. 

Informado por Pablo, mons. Cavalieri le escribía entusiasmado: 
<<Qué consuelo tan grande el saber que, con la bendición de nuestro 
eñor, podéis convivir con otros que quieran imitaros. No envidio, 

pero aemulor Dei aemulatione ( emulo con emulación de Dios) a 
mons. de Gaeta, que os tiene en su diócesis. De todos modos, in 
spem contra spem spero et con.fido ( espero y confío contra toda 
esperanza). Don Marcantonio va ya descalzo y desea umrse a 
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tr . e m a con i ve co -b . d . . n e os enores, no dudo que el 
e n a , ~ ecle 1 tic abrazará vue tro instituto> i. 

e h· 1 bt po de :roía pien a e nviarle un sacerdote y abe que 0 
a .rega~ ya a l d hennano . Espera también tener pronto 

en ·u di e · · 
. . 1 una e mun1dad de la nueva congregación. E cribe 

e) 29 de JUh de 1725: « e consuelo al leer lo buenos sentimient~ 
d _rdo tc qu con i e on vo otros; cierto que, para vue tro 

ida . · ne e ita una gran ocación»2 • 

Ha ta qu . t do parece que va muy bien. La iguiente carta 
de 1n n · . alieri deja ya entre er que las dificultade en la 

omunicbd d l ermita de nue tra Señora de la Cadena estaban 
aun1entand . e d bía principalmente a dos causas. Una , que el 
anruari tenía a una orientación particular, de la cual era garante 

un eglar del patr nat , con derecho autónomos respecto al mismo 
o i po. Pabl llegaba con su carisma y, con la fuerza del E píritu, 
m tr qu rer reno ar todo. para un erdadero servicio al reino 
de Di n ituacione que e repiten también en nuestro tiempo 
d un mod fundamentalmente idéntico. La otra causa de las di
fi ultade eran l mi mo miembro de esa comunidad, esto es, 
l ue estaban allí ante de que llegase Pablo o habían enido 
indepen ient mente de él. Pablo e hacía la ilusión de poder com
paginar el omún e píritu de fe ., de desapego del mundo, que 
aniin b I eremit del santuario de nue tra Señora de la Ca
den . En runbio. tuvo la amarga e periencia de que, para fonnar 
1 ngrega i n orno una realidad espiritual unida tendría que 

perar e mpañero que re.<:onoci en y se entreg~en al carisma 
que él h bí re ibido de D1? . co~o un don gratu1.to . o era su-
fi ient l m jan.za de e pmtuahdad· era necesana una rela 10n 

pers n p rs naliza?ª· _Hasta ahora ól~ en Juan Bauti ta 
h b d . T e -penencta umamente importante para com-

mo actúa el píriru en el cuerpo vi o de la Igle ia d 
·e1npo . 

de m n Ca alieri no permiten revi ir es 
g pero ilumin do para P blo Juan Bauti . 

d pti robre de 1725: 

l . ti . 1 : ' 23" . 



,, 

Sus angustias son también mías. Las desavenencias de los 
que ad.mini tran las iglesia de patronato e toman con fervor Y se 
mantienen con vigor. No puedo meno de estar de acuerdo con su 
prudente moderación. Ni en cuanto a Dios ni quoad h.omines con
viene que vuestra señoría litigue o que, por vuestra señoría, mon
señor e vea comprometido. Máxime que, tratándose de iglesia de 
patronato, poco o nada podemos nosotros, lo ordinarios del lugar, 
si no consiente el que tiene el patronato. Le escribo esto, porque 
supongo que también la iglesia de monte Argentario es de patro
nato. o me adelanto a ofrecerle Biccari. Castelluccio, Troia o 
Foggia. Sé que está persuadido de que, a dondequiera que venga, 
para mí será de grandísimo consuelo. Y en Foggia tengo a don 
Marcantonio. Ruegue por mí ad ultimam tribulationem deveni 
(me encuentro en la mayor tribulación), con su hermano , a quien 
abrazo. 

Afectísimo hermano, Emilio Giacomo, obispo de Troia» 3
• 

Y también el 1 O de febrero de 1726: 
«Aquí se ha dicho que habrá cambio de gobierno. No sé qué 

decirle. Lo único que puedo es asegurarle, una vez más, que esta 
diócesis está siempre a su disposición. ¿Se ha incorporado Lago 
a vuestra compañía? ¿e tá todavía el sacerdote que se unió a 
vo otros e] año pasado?» 4 • 

De los testimonjos del acerdote Nicolás Tomás Ricinelli, a 
quien el obispo de Gaeta había mandado como ecónomo, re ulta 
que él obedecía en todo a Pablo tanto en la admini tración de las 
limosnas para la comunidad, como en el distribuirlas a los pobres5 • 

& probable que Antonio Schiaffino, ordenado acerdote a prin
cipios de 17266

, exigiese para í ]a p lena dirección de la comwtidad 
siendo los demás simpJe clérigos o, inclu o, laicos . Como se erá 
luego, él tenía una profunda rivalidad con u fervoro o pai ano. 

Pablo entendió que ésa no podía er la comunidad que Dio 
esper~a de él. No habiendo ninguna otra perspecti v , repJ gó 
en la idea de volver a Roma para servir en el nuevo bo pital , qu 
el cardenal Corradini es taba abriendo en el Tra tevere. En la can 
que moas. Cava1ieri escribe a los dos hermano el 30 de abril d 

3. /bid .• 235 . 
-,-t.(½, 

4. [bid. , 239. ~ .., 

5. Para todo esto cf. el fascículo citado por D . Vizznri-G. A. De ancti . 
6. Cf. la certificación reproducid.a en StCr I. 3 J 2 , nota 9 . 
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l 726, puede apreciar el alto nivel de discernimiento alcanzado 
en_ u e_ nver aciones entre el obispo y los hermanos Danei. Al 
Itl1 mo tiem~ e. ob erva , por una parte, el deseo del obispo de 
tener en su d1óce 1 la nueva congregación, y por otra, La persuasión 
de Pablo de que, en lo ofrecimientos de mons. Cavalieri , había 
alg~ que no e taba del todo conforme con el estilo de la Congre
gación ~ue él había recibido del Espíritu . Probablemente era la 
per uas1ón d~ mon . Cavalieri de que la congregación debería ser 
de d~recho d1oce ano y e tar totalmente sometida a los obispos7 • 

Escnbe mon . Cavalieri: 
«He recibido vuestra última carta . ¡Cuánto os compadezco! El 

Señor o hace experimentar la mi ma suerte que deparó a su propio 
Hijo: in sortem Domini vocati, gaudete (gozaos, porque habéis 
ido llamados a la misma suerte del Señor). Compadezco también 

a monseñor. Con iglesias de patronato es muy poco lo que puede 
hacer el ordinario del lugar. Además, cohabitar con otros que no 
sean de vuestro instituto, no podrá ser motivo de paz: in domo Dei 
ambulavimus cum consensu ( caminamos acordes en la casa del 
Señor). 

En llevar a la práctica la intención de retiraros a Roma al 
nuevo hospital , yo tendría todas las dificultades posibles e ima
ginable . Creo que este trabajo es totalmente contrario a vuestra 
vocación . a lo que el Señor ha manifestado querer de vosotros. 
cualquiera que ea lo que os sugiera el razonamiento natural. Es 
necesario in spem contra spem credere (creer contra toda esperan
za) . Pro p rior est nostra salus quam cum credidimus (nuestra sal
vación e tá más cerca de lo que pensamos) . Pater fidei nostrae 
Abraha.m (Abrahán , nuestro padre en la fe), aun cuando iba a 
acrificar e l rujo , creía que sería padre credentium. Y es más 

sublime el ejemplo que, en esto , dio Jesús a su mismo Padre .. . 
Constancia: retrorsum non abii (no me eché atrás) . Por las difi
cultad.e , yo mismo no é lo que he escrito. Para vosotros está 

1 . StCr l . 3 J 4s . Entre los consejo Y anotaciones ~el obispo Cavalieri , tán 
. . n . ó( taráo someúdos a la Santa Sede, pero baJo la inmediata jurisdicción 
,guie . · ( 1 . ) rá 1 'do del b ' po ordinario de la díóceslB; e supenor se e egi por mayoría de votos 

,.._ 1 ue e ,~n en la e , con intervención del obispo ordinario o u delegado. 
w;;O q de ' l ' De los m· mo muebl de casa, o~ ento 1g e ,a, muebles de la sacristí , 

1 misrnO huerto • la coogrcgacióo tendrá solameme el uso; la propied d 
ICri del rdírutrio del Ju (Rrgulae • l 53 . 



B,ccari . La igle ias de aquí d penden t talmente de mi. · h 
fugíado . Pe\cado, no much , pero hay . gente dócil. 
m a venne el vicario de a)Jf y me habló de vo otro . Con 

)J dióce i . E tá Castelluccio, an arco . an icol . 
único que puedo dcciro~ e que , para mí ría de grand ím 

~ucJo el serviros en e te e tilo de ida que habéi mprendido 
, que me parece que eJ Señor quiere de t1i ,, . 

n el hmpira/ de San Gallicano 

Aunque dad con tanto cariño. e ta vez Pablo no c pta el 
di ccmimicnto de ·u amigo el obi po. En cambio. le pide infor
m ción ~obre las ermita que hay cerca de Pul ano. M on . aJieri 
provecha para invitarle a venir a u dióce i , aduciendo también 
1 parecer del je uita padr Críve1Ji9

• Fue la última carta que J 
\Cfibió y lleva la fecha de 10 de mayo de 1726. Poco m 

de,pu~,. el 11 de ago to , moría antamente en el Señor. 
Podemos ob ervar que , i no hubiera sido por e ta cartas de 

mon'I . Cavalieri , no hubiera sido muy o curo todo el ~ unto d 1 
fraca o del proyecto en Gaeta. Todo porque el fundador, aunque 
recordaba gu ~to o acontecimientos, incluso ntinucioso , de su ju
venrud. evitó siempre manifestar amargura o rencor contra otra 
persom . Tampoco contaba hechos que pudieran suscitar re en
timienro en otros. De mons. c;avatieri hablaba siempre como de 
1 un gran iervo de Dios» 10 , y recordaba muchas vece una frase 
uyu que Je debió consolar mucho en la pruebas: «E ta congre

gación es obra toda de Dio y Su Maje tad la Bevará a término 
con modos aJtos, recóndito y jamás pen ado por mf> ' 1

• 

Entre finale de abril y primeros de mayo, la permanencia de 
Pablo Y Juan Bautista en la ermita de nuestra Señora de la Cadena 
d~bió hacer e in ostenible. Siempre paternal y afectuo o el obi p 
Pignatelli le propuso entone tra ladar e al antuari.o de nuestra 
eñora de la Civita. A etecientos metro de altura obre la pe

queña ciudad de ltri con vi tas a1 golfo· de Gaeta obre la í la 

R. Bollettino, J 929, 237. 
9 /bid., 238. 

10 D. Vizzari-G. A. De Sa.ncti , S. Alfonso, S . Paolo d /la Cro<',, Mo,u. 
Cnu/11·ri. 54-56. 

IJ L n, 220 ( 1 conde M. Gnragni, 1-6- 1741). 
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P ne · h ta el monte Circeo el santuario estaba ad 
un- gran, h. pedería de peregrino . Pablo y Juan Bauf taºsadf 
g n a el Juntamente con icolás Tomás Ricinelli . Entre lo ~
pellaoe tu o eJ gozo de conocer a don Erasmo Tuccinardi -
1ucg fue confe or gran amigo de Pablo. ' q 

pe ar de tanto contraste , Pablo no perdía el entusiasmo 
el g zo de la fe. na carta a su amiga y confidente la se~ Y . r . nor¡ 
1 1co 1n1 . artínez. ~ crita ~n la pascua de aquel año 1726, puede 
dar una idea de la libertad interior que mantenía aún en medjo de 
tant prueba : 

« cñora mía: 
Que sea iempre bendito y alabado nuestro gran Dio , que 

ha con1placid en hacerno llegar al día solemnísimo de u glorio a 
re urrección. Cantern , por tanto , en compañía de los bienaven
turad mor dor del c ielo aleluya, que quiere decir: laudare Do
nlinum, alabad al eñor. ¡Oh qué victorio o es este nombre! 
aquel ntico de alabanza que cantan los victoriosos morador del 
paraí 1 luy . o es una palabra inventada en la tierra; es un 
hin1n del paraí , que para cantarlo como es debido, se nece ita 
e tar de ·poj do del hombre viejo y rev-estidos del hombre nuevo 

uc: Je ucri ·w, quiero decir. estar adornados con las virtudes 
· ntas, par cuya adqui ición nos ha facilitado el camino nuestro 
grande y victi río o capitán Je ucristo, al cual cantamos siempre 
a} IU I:! 

Ci ita. Pablo debió ir con intención de estar de paso en 
pera d poner e de acuerdo con el cardenal Corradini y don 

EmiHo Lamí obre u vuelta a Roma. De hecho, ya en la primera 
mit d de eptiembre. se embarcó con su hermano a Gaeta, para 
ll g poco de~pué a la desembocadura del Tíber. 

EJ h pit.al de San Gallicano era una de esas obras que nacen 
por el fuerte imp.u ~ carismático de un b?~bre d~ Dios y la apor
t ¡ n de I in tuuc16n e tatai . Don Emilio Lamí era un hombre 
totalmente dedicado al ervicio de los pobres y los enfermos. El 
p p Benedic ~ el cardenal Corradini te~ían un grru:1 ?eseo 

ali iar J misena de tanto enfermo de la capital del catohe1 mo. 
h.itori dore hablan de la gran plaga de los que i ían en la 

mi~ri , de l agabundo de lo enfermos, que azotaba a la 

l1 L J. 63 ( _ l-4-1726). 



Europa del setecientos 13
• Su miseria y su número eran un prob!ema 

para muchos estados. Se propagaban epidem_ias, causaban mse
guridad, aumentaban las fi]as de los bandidos y, a veces , provo
caban levantamientos populares. La descripción que hace L. Huet
ter y que cita E. Zoffoli, además del desprecio y de la inculpación 
a e e tipo de personas, puede darnos una idea de la gravedad, de 
e ' te problema social en la Roma del setecientos 14. 

El hospita1 de San Gallicano fue inaugurado solemnemente el 8 
de octubre de 1726 con una procesión encabezada por Juan Bautista 
Danei con la cruz, seguido de don Emilio , de Pablo y de los primeros 
cuarenta y dos enfennos ya acogidos en una casa vieja. Pablo y Juan 
Bautista fueron así enfermeros del cuerpo y del espíritu, como se 
recuerda muchas veces 15

• Hicieron una experiencia de total gratuidad 
para con los pobres y los desfavorecidos. La responsabilidad de la 
disciplina del hospital, que Pablo tuvo desde su apertura, Je expuso 
muchas veces a ]a odjosidad y a malevolencias. Dicho hospital sigue 
funcionando todavía en nuestros días. 

Escribiendo a don Tuccinardi , el amigo capellán de la Civita, 
Pablo le dice: 

«Nos detenemos en el santo hospital, que nos parece siempre 
muy apropiado para estar enteramente sacrificados al Divino A_mor. 
No se ha hecho todavía la entrada. Dentro de ocho o diez días , el 
papa consagrará la iglesia y luego iremos todos juntos , con santa 
alegría, a abrazar a nuestro querido Jesús en sus pobrecitos ... Habrá 
mucho que sufrir, que mortificarse mucho, y, sobre todo, que 
atender sumamente al propio n1enosprecio» 16

• 

Sacerdotes de Dios 

En el hospital , Pablo y Juan Bautista fueron ordenados sacer
dotes_ A pesar de los prudentes consejos de mons. Cavalieri , no 
fueron ellos los que pideron ser ordenados. sino que fueron in-

13. Cf . • por ejemplo, para Roma, V. E . Giuntella . Roma r,e/ Seuecemo, 58s , 
con amplias referencias a las fuentes: «Los contemporáneos lamentan con frecuencia 
que las calles y las iglesias de Roma están llenas de mendigos y de mi crnblcs de 
toda clase, y éste es uno de los aspectos de la ciudad que más llaman la atención 
de los visi tantes» . 

• 14.. StCr I , 330s. Cita a L. Huetter, // nostro ospeda/e al/e origini: Bolle ttino 
dell Ist,tu to ospedaliero dermatologico di S. Maria e S . Gallicano (Romn) ( 1956) 
38-4{), 

15. StCr I , 337-340 . 
16. L I. 69 (2 1-9- 1726). 
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ducidos por don Emilio Lami y el cardenal Corradini. «No quería 
ubir la gradas del sacerdocio», dirá un testigo, refiriéndose a 

aquel período17 • El cronista Cioni dirá que fueron obligados a 
hacerlo18 • «Los superiores quieren que seamos ordenados sacer
dote , con el permiso del sumo pontífice, permaneciendo con el 
mi mo hábito y vida que llevamos» , escribía el mismo Pablo a 

.....__ don Tuccinardi el 15 de marzo de 172719
• Esta actitud demuestra 

- \" que el carisma de la congregación no es un carisma fundame~~-
-l \ mente clerical, consistente en el servicio del culto y la adrrurus-

l_ tración de sacramentos. 
Que el caiisma de san Pablo de la Cruz no fuese fundamen-

talmente ministerial, no significa que él no estimase el sacerdocio. 
Por el contrario, tenía de él la más alta estima y, ciertamente, el 
ministerio sacerdotal llegaría a ser parte importante del carisma de 
la congregación, sobre todo, en lo que se refiere a los sacrament~s 
de la reconciliación y de la eucaristía. De hecho, el empeño rru
nisterial ha oscurecido luego el carisma típico de varios institutos. 
La exhortación del concilio Vaticano II a redescubrir Jos carismas 
específicos, encuentra una confirmación en la vida y el apostolado 
del fundador de los pasionistas. 

Abandonándose totalmente al beneplácito divino, los dos her
manos aceptaron emitir el voto de perseverancia, requerido por los 
reglamentos del hospital. Aceptaron también hacerse ordenar bajo 
el título canón~co ~e .«servicio al hospital» , título que el papa había 
expresamente mst1tU1do en el acto de fundación del mismo. Nunca 
has~a entonces, .. Pablo s~ ha?ía encontrado tan lejano de la in pi
ración .qu .. e.se~tia en su mtenor. Esta experiencia, sin embargo no 
le fue mutil ru estaba fuera de los planes de Dios. Precisamente a 
tr_avés de este paso de t_otal confianza en el Señor, había de llegar 
bien pronto a dar conuenzo la primera comunidad d 1 gre-"ó e a con gaci n. 

Siendo los más pobres de los pobres los dos h D · 
. 20 , ermanos ane1 

fueron ordenados los últunos . En medio de tant 'd · os que cons1 -
raban la ordenación sacerdotal un acomodo para l . d 
una posibilidad de hacer carrera en el mundo Pabla vi ª terrena Y 

' 0 se preocupaba 

17. PBC IV, 389 (Giuseppe Del Re) . 
18. Anna/i, 62. 
19. L l. 73. 
20. StCr l. 35 1, nota 20: cita los regí tro 

90 

del archivo vat.ican º· 



dr lo que el saccrd cio comportaba delante de Dio : «El creenne 
cargado de tantas imperfeccione , me hace temblar pen ando que 
todo. por mi culpa, puede redundar en mi mayor ca tigo» 21

• «El 
r ¼lccrdote me obliga a grandes co as, entre las cuale e tá 

también el e,tudio egún mi po ibiJidade »n. Tal vez por unn 
intu1c16n ,obrenatural. el papa Benedicto Xlll , que, a diferencia 
de '>U~ prcdccc~ore gu taba de hacer pcr onalmente las rdena-

1onc · 1 • apretó fuertemente las mano sobre Jo do último diá
cono\ y exclamó: «Deo gratiru,»24

• AJ día iguiente , 8 de junio y 
fic\ta Je la Sant í. ima Trinidad, Pablo y Juan Bautista celebrar n 
u pnmcrJ mi,a en Ja capilla del ho pital de San Galicano. Para 

e,ta oca\ión calzaron sus pie desnudo con unas ~enciJla zapa
tilla!), y a!)í hicieron, por respeto, cada vez que celebraban la mi a . 
EJ crom,ta P. Cioni recordará que, durante muchos años, Pablo 
no au~rtará a celebrar el sacrificio de la m.i a ~in derramar copio as 
lágnma~~. 

11 L l. 74 (a don E. Tuccinnrdi , I 5-3-1727) . 
22 L 1, 75 (al m.Lmo, I 1-6-1727). 
~ PJ.Stor XV. 500. 
~4 PBC. 55 (G. Cion.i); Annali, 64. 
25 Annali. 64. 
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En monte Argen 
Verdadera COmwridad.11\'WMcfKªw,,;-.. 

La muerte de su padre 

Apenas ordenados sacerdotes, Pablo y Juan Bautista tuvieron 
dos ocasiones de ponerse de nuevo en contacto con su familia. La 
primera fue la visita de su hermano menor, José, joven de 22 años, 
que había ido a Roma, tal vez para asistir a la ordenación sacerdotal 
de sus hemianos. Habiendo caído .gra:vemente enfettno y no pu
diendo ya más de dolor, un día pidió a Pablo que le impusiera las 
manos y rogase por él. Pablo sintió la inspiración de usar itune
diatamente el poder del sacramento que acababa de recibir y dijo 
a su hermano: «Ten fe, el sacerdote tiene autoridad hasta para 
resucitar muertos». Rogó por él, se durmió el enfermo y, al des
pert.arse, se encontró totalmente curado 1

• 

Hacia la mitad de agosto, los dos hermanos recibieron la triste 

noticia de que su padre, Lucas, 'había muerto el l 7 de julio a 
consecuencia de una caída. Con los años, el comerciante se había 

ido dedicando cada vez más a la vida espiritual y hasta deseaba el 

martirio. En la corta enfermedad que lo llevó a la tumba, pidió a

su hijo José que no guardase el menor rencor contra el que había

sido la causa involuntaria de su mala caída y de su muerte2
• 

Consignamos aquí íntegra la carta que con esta ocasión eseribió

Pablo a su madre, Ana María:

«Viva Jesús. 

1. PBC n. 45 (Gíuseppe Danei).

2. [bid., 42.
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Pablo, pero afortunadamente Pablo no llegó a saberlo6
• Más tarde 

se dirigió también, con el mismo fin, al obispo pasionista mons. 
Struzzieri7. 

Dificultades en el hospital 

A finales de oétubre, los dos hermanos estaban ya de nuevo 
en Roma, trabajando en el hospital. Sin embargo, sus relaciones 
-con don Lami y los empleados no eran ya tan serenas como an
teriormente. El personal no soportaba el rigor que Pablo estaba 
imprimiendo en la vida del hospital. Don Lami, a quien Pablo 
describe como un «buen siervo de Dios»8

, llevaba una vida total
mente activa y no aceptaba que Pablo ejerciera la dirección espi
ritual. Este, en cambio, iba redescubriendo tales carismas y mi
diendo las distancias entre su vocación de maestro de oración y la 
, ida totalmente activa de don Lamí. Por entonces fueron escritas 
]as constituciones del hospital, que imponían a todos el prestar a 
los enfermos curas repugnantes. Sobre todo Juan Bautista no lo
graba superar tal repugnancia. Dándose cuenta de la dificultad a 
que habían llegado, el cardenal Corradini, como verdadero padre, 
asumió gustosamente la responsabilidad de aconsejarles que si
guieran otro camino. El mismo pidió al papa la dispensa del voto 
de perseverancia y la f~cultad de celebrar misa por un año, en 
espera de que, mientras tanto, se encontrase algún otro título ju
rídico para el ejercicio de su ministerio. 

El mismo Pablo nos ilumina sobre esta nueva experiencia de la 
paternidad de su cardenal protector: «Nos ha conseguido con toda la 
caridad un Breve de Su Santidad para que podamos retirarnos a la 
soledad y perseverar en nuestra vida, etc., como se ha hecho por la 
gracia de Dios»9

• Y recuerda también que, durante todo el verano, 
habían estado algo enfermos. A su vuelta de Castellazzo, habían 
tenido fiebres altas y, durante diez y ocho días, Pablo no había., podido 
celebrar la santa misa10

• Según una teoría entonces muy difundida, 
aJ ignorarse las verdaderas causas de muchas enfermedades, Pablo y 

6. Citado íntegramente en StCr II, 524s. 
7. StCr Il . 525, nota 30. 
k L 1, 77 (a E. Tuccinardi, 20-12-1727). 
9. L J. 79 (aJ mismo, 11-3-1728; toda la carta es hermosa e interesante). 

10. L I, 76 (al mismo, 20-12-1727). 
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I mont rgentario 

J ' n -~auti . ta desearon volver al monte Argentario 
b an pa ido c1nco año ante . Naturalmente pe . 
d la · . , nsaron 

nunc1ac16n , donde habían estado ya A 
d 172 llegaron a Porto Ercole , donde , ¡in :~ar 

1 · e agradable sorpresa de saber que la enníta de • 
n t ha ya ocupada por el joven sacerdote Ant · 

1n , co·mpañero de lo primeros entusia mo de Pablo 
1 

11~ zo.y n Gaeta. Se da aquí uno de esos casos que se rep· 
e n 1 a h1 na d la lgle ia , de personas que se atribuyen cari m 

h n ·e ibido . E te fenómeno nace de la fuerte tendencia 
l n id d la confrontación, tendencia que no ha de ser in-

• a] men ' inicialmente, en sentido moral, sino sólo com 
rf. tic a p icológica . 

confr .nt ción entre Schiaffino y Pablo parte ya de Caste
n lguno a pectos Schiaffino podía sentirse más dotado 

lo, por lo que creció en él la convicción de estar llamado 
un instituto religioso. Esta persuasión lleva a Schaffino 

ci. · m nte monte Argentario y a aquella ermita de la que lo 
d h rmanos l habían hablado tantas veces . Aprovechando la 

un_ tancia de que éstos se habían quedado en el hospital de 
, é l e fue a la ermita y se adueñó de ella y de la casa adosada 

lo mutaño . Al recibir esta desagradable noticia , Pablo, a 
~ ·->'"-'"' de l e ' periencia negativa de Gaeta, creyó poder convencer 

chiaffino y así subió al monte para hacerle la p ropue ta 
todos una comunidad. Al verlos Schiaffino, que instin

mía u retomo, tuvo un acceso de ira y los despachó 
.d 11

. Fue una suerte para los dos hermanos. La 
hubi a · .ído ciertamente graves problemas . H abien

u 00 . imiento que no lejos de allí había otra ermit 
icada a an Antonio Abad , los dos hermano e 



Orbetello y la laguna vistos desde el retiro de la Presentación 
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. · · · - n lla. El obi po Salvi habíaafallecído el año anterior 
l nu •o obi po, Cristóforo Palmieri, no había tomado toda ía 

nu~~·v ro e h1 .diócesis .. Por eso fue el párroco de Porto Ercole el 
J · djo la autorización para quedarse en San Antonio. 

nuestros días, tanto la ermita de la Anunciación como la 
Antonio están transformadas en villas señoriales. Sin em

' la c~illa y la estancia de la planta baja de San Antonio 
h1 quedado propiedad de la congregación pasionista. Viviendo 
n un , poca en la que tener una casa en un lugar como el 

ntario es un privilegio de pocos, se nos hace difícil entender 
mo en el setecientos fuese éste uno de los lugares más aban-

o nado y menos apreciados. Pero la cosa era así. 
A d~ rencia de la ermita de la Anunciación, que tenía varias 

habit eione la de San Antonio era pequeña y pobre. El mismo 
PabJ la llamará «pobre tugurio, tan pequeño y miserable que 

v a compasión» 12
• Era una capilla, una habitación contigua 

11 y n la planta superior, una estancia grande. Esta hacía de 
dormitorio. Sobre algunas tablas, colocadas en el suelo, se exten

. ron unos sacos de paja separados por cortinas. La estancia de 
J planta baja era para todos los servicios comunitarios excepto la 

·ua. que se hacía en una especie de campana, puesta a la entrada. 
En Ut tan incómoda situación, Pablo y sus primeros compañeros 
p aron nada menos que nueve años 13

• 

En San Antonio se comenzó a vivir la vida pasionista de una 
man rra programada y sin interferencias. Vida de oración y de 
peni ncia. Se levantaban por la noche para rezar los maitines y 
dedicarse a la oración mental. Horas canónicas y misa durante el 
d e tudio y oración personal hechos con frecuencia en cualquier 
lu de la montaña. Trabajo manual. Vida de apostolado. La tarde 

l ábado, Juan Bautista bajaba a Porto Santo Stefano, y Pablo 
Potto Ercole o, incluso, a Orbetello. Enseñaban la doctrina al 

pueblo y sobre todo, hacían una verdadera escuela de oración. 
· frecuencia pasaban la noche en la iglesia delante de Jesús 

mentado. Confesaban y practicaban la dirección espiritual. 
En 1730 comenzaron a predicar misiones en los pueblos ve

. o . La primera fue en Talamone, perteneciente actualmente a 

!2. . 1, 60 («l ca,:d. L. Altieri, Corpus Domini 1737). 
73. Pira Ja er:ipción deJ edificio, cf. StCr I, 375s, con indicación de las 
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1 · ni ntorgiali. agliano n T cana, on · 
P no Ere , Oroetello roo puebl de la rnaristna 

".....,n,,,..... l m nti _ tario no había atraído a Pablo "J 
l'll_f'"_I.~- ~ ... ._. ..... _...,!,.,;,, de 

coineiiil . ª · una profunda ledad que fa oreciera la 
. mo también por la pobrez.a el abandono en qUe 

~':};~r,~ · , po 1reza de la que ho difícil hacerse 
. ~~:oll toó tico de aquella zona. De Li orno 

. e a ten a la marisma, tierra de malaria to es 
a de nf;. nnedad de muerte. El hi toriador pasionis . 

h un buen rodio obre la marisma to cana en el 
De la lación de un contemporánero él ofrece la 

·pe¡ o: La ·c1a de tas gent de lo más atn
. mo tiempo peligro a , excluimos las familias res

ac modadas . . Se alimentan ólo de pan· u única bebida 
. lama · r parte. de lo fo o o de lo río . Duermen 
tido obre una tabla en la que lo más cómodo 

· d paja. Para us deberes religiosos en las fiestas 
·en n .qu_e recorrer un largo camino, desastroso entrecortado por 

río . Durante el erano, duermen al sereno 14
• Hacia mitad de ese 

j o. 1a media de ·da de esas gentes era de diecinue e años•s. 
Poco hombre lograban operar los cincuenta. Muchos. también 
fo t en.ido para un trabajo temporal morían en su puesto 
de trabajo . con frecuencia sus cadáveres permanecían sin 
epultar¡6

• 

El jero era numeroso pero sin cultura ni auténtica vocación. 
Precisamente en 1731 el obispo de Massa Marittima mons. Ciani. 
,escribía. Abundan lo eclesiásticos pero no valen casi nada, por
que privados de toda ciencia y educación no pu~en ofrecer 
ninguna ayuda y apenas s~n. ca~ces d~ celeb~ la IDisa. E ~ 
po :ib e onfiarles otros ~sten~~ mas altos» . ~ons . . Franc1, 

obispo de Grosseto escnb1a tamb1~n en 1740: «Es. 1:111pos1ble en
contrar sacerdotes que con el obispo, puedan militar la buena 
milicia e insnuir a1 pueblo a ellos confiado con la diligencia 

. ( 

doctrina qlle oon 1ene . 

J , . C. fgini. La mo.ronma toscano. .. • 2 I. 

· S. /bíd .• 25, 
16. /bid. 32. 
17. !bid~ l; StO f 393s. 
, . /bid. 8 . 
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En 1724 había en Orbetello veintidós sacerdotes y nueve cié
para una población de, aproximadamente , nú1 quinientos 

itantes 19
• En Porto Ercole había catorce para poco más de tre -

ciento habitantes. El mismo Giorgini escribe: «La mentalidad 
· l de aquel üempo veía con frecuencia en el estado ecle iástico 

Ul'.L agencia para colocar a todos los no primogénitos»20
• Y también: 

-uch s sacerdotes reducían su actividad sacerdotal a celebrar la 
l'Jti re{Juerida por el beneficio eclesiástico que tenían , sin preo
up e de er aprobados para las confesiones o delegados para 
dmini erar cualquier sacramento»21

• Los obispos de las cuatro 
dióce is de la marisma, esto es, Piombino, Massa Marittima, Gros

to y Sovana fueron muy celosos y activos . Sin embargo, se 
ntaban de sus diócesis durante los calores ( casi la müad del 

~o) por temor a contraer la malaria22
• 

En esta tierra desolada, Pablo de la Cruz hizo personalmente 
periencia de cuanto luego determinaría en las reglas de 1741 : 

oéstre e a los ilustrísimos y reverendísimos obispos deseos de 
ir a las tierras más pobres y necesitadas; incluso el ir a los lugares 

litarios, las marismas, islas y otros lugares que parezcan más 
aodonados de los ministros apostólicos debe considerarse por 

lo mjembros de nuestra congregación como particular de su ins
tituto) 23

• Su apostolado oficial comenzó verdaderamente por los 
últimos, los más pobres de entre los pobres. Por eso fue tan ben
deddo por Dios. 

ws primeros compañeros 

En mayo de 1730 se unió también a ellos otro miembro de la 
famiJia Danei. Era su hermano Antonio, entonces de 20 año . 
H bía hecho un breve curso de estudios y llegó al monte Argentario 
e tido de gran caballero. En 1732 Pablo pidió al obispo de Ale

j _ dría cartas testimoniales para su ordenación sacerdotal. Luego 
fue grao predicador de misiones y también superior. Antonio era 
de uo carácter muy alegre, pero inestable y propenso a la crítica . 

19. ]bid. , 98. 
/bid. 95. 

21. /bid. , 57. 
22. ltmi., 2. 
23. ~ ul ) 9 . 
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17 2 b 1~on6 la congregación. Aunque volvió a entrar el .. .: 
ah tr v z en 176 J. Al principio , Antonio llenó .J • 

P bl .por el gran fervor que manífe taba, pero lue~ 
una cruz. -

l m ·O 1730, entró también el acerdote Angel Di Stcfar.) 
Cab l · de Je al n y autor de un libro piadosou . El am1 • 

innrdi mand alguno aspirantes de Se sa Aurunca. Así se fo~· 
con1unidad de iete miembros, de los cuales cuatro er.: 

· d el ri o y un hermano coadjutor. Mons . CresceflZl. 
e ngratulabn con su amjgo Pablo y le e cribía. ,. ·0 
qu el aumento imprevisto de esta su santa conm

a í n ea br toda de Dio > 25
• Poden1os unaginar lo incómod; ~ 

n r qu domlir tantos en una sola habitación y vivir en cc:e,a Utt 
ducida. Sin embargo, el gozo era grande, aunque , por de~grac1a. 

n dum.rí mucho. Hacía finales de ese mismo año , algunos hab1ar 
u Jto ya ~us casas. Mons. Crescenzi, que se había alegrado de \U 

g da, no andalizó de u salida y animó a Pablo a per~e\ erar 
P me tnaravillo de que los nuevos compañeros estén para p.i!lir 

Por l v 1 ión de monseñor el obispo de Sessa supe que eran cerebr~ 
un tao inquieto y difíciles de permanecer largo tiempo en la cJ.ITera 
comenzada. Cuando Dios quiera darlos, les dará la verdadern per-

. ';6 ranc1a . 
Mientra tanto, la pequeña congregación había ganado la estima 

p _ io del nuevo obi po de Sovana, mons. Cristóforo Palmieri. 
ue ncedió a lo hermanos Danei licencias para confesar ) pre-

dicar mi ion en toda u diócesis. En este documento alaba _1.1 

d trina, uavidad de comportamiento e integridad de vida»-,. 

El, n.Ja oni ta 

fi ntra n tomo a la pequeña comunidad del Argentario ·.> 

_ un grupo cada vez más grande de amigos, no faltaron. ru 
car, lo opo itores y los críticos. El mismo Pablo e~cribí 

La 11ida dt1ll anima cartolica, che la conduci:: ali 'e ·e ..: 

aw o deí rt1ligiosi pa sionisri 1741 -1775. Rom.1 _ - . 

Ciorti en Armali, 77 y conservada en AGCP 
.;;-n.n,-·rva(ia o AGCP. 

&d. .en AGCP, e reprodu e en StCr l 



obras de Dio han ido iempre ombatidas 
landezca la di ina mag;ni.ficen ia> :s. En l O un ... 

t-~lbe1::nor. que había comprometido a ubvencionar la am-
l de la ermita de San Anmnio. ambió de idea 

en ia de las críticas que le llegaron. 
l enemigo número uno de Pablo era -u paisano Antonio 
. Como suced en casos semejant la n idad de 

un primer mal comportamiento. le lleva a cometer otro . 
tenía que jus tificar el haber quitad la ermita de la 

i ~ n a los Danei y haberle despachado de malo~ mod - . 
:a se quejó ni habló mal de S hiaffino. Tenía como 

-· ·o guardar el silencio más riguroso en tom o a l ofen 
recibía. Su hermano Antonio sin embargo. era de un ará ter 

· ro y no tenía pelos en la lengua. Ya an iano. rec rdará on 
trrn,l'rrfrl 11T"5l las humillaciones recibidas por la pequeña omunidad 

. .:>enrario confesará que una vez d probó abiertamente a 
·or y hermano mayor porque le \ ·o recibir de rodillas l 
de su ad ersario. Según él no era n esario omportarse 
uno que era nuestro perseguido . pero Pablo le mandó 

. porque así con enía portarse por amor de Dio 29
• 

Amoruo Schiaffino imitaba un poco a lo Danei y e diferen-
también de ellos porque no tenía fuerza para imitarle en 13. 

~iicru:· lad . Formó igualmente una pequeña comunidad. Pero í 
el obispo y us colaboradores no tu ·eron nada que reprochar 

comunidad de San Antonio en las vi ita canónic de 1 _ 
3"' . a la .oomnnidad de la Anunciación le hi ieron vari 1n-

-~-on . Lamentaron la poca limpieza. la falta de onfi nari 
l iglesia el tener la eucaristía in la ne aria autoriza i ' n. e 

o cuenta de que Schiaffino e gloriaba de pra ti ar un po reza 
u1a pero luego recurría a rentas fij a pedir lin1 n - ) . 
, munídad de San Antonio ufrió mucho por e te anta~ ni m . 
Pablo fue una erdadera cruz que él lle n t pa ien ia 

andono a la voluntad de Dio . 

lt, aE. Tu inardi 29- 11-1 730. 
PBC ll. 11 . 

l , 369- 2. con l fu~tes nll1 ind.i 
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12 

Construcción del primer retiro 
(1730-1733 

Est es el lugar escogid1) por el Señor 

A diferencia de Schiaffino, que se dedicó desde el principio a 
L ampliación de la casa de la Anunciación, Pablo y Juan Bautista 
no pensaron en ampliar la pequeña casa de San Antonio. La llegada 
d compañeros, sin embargo, les hizo sentir la necesidad de am
bientes más amplios para cobijar decentemente a tantos hermanos. 
H cia 1730, Pablo hizo un intento de fundación en la isla de Elba, 
ínteresando a monseñor Cianí, obispo de Massa Marittima, y a los 
amigos romanos, para que intercedieran ante la princesa Ludovisi 
Boncompagni de Piombino a fin de conseguir la necesaria auto
rizadón. A finales de ese mismo año, sin embargo , el proyecto 
fracasó. 

Según parece, pasando un día por la propiedad de San Antonino 
donde ahora está el convento de la Presentación , Pablo tuvo una 
iluminación muy clara: aquél era el lugar que la divina Providencia 
había e cogido para que se fundase allí el primer convento de su 
congregación. Pablo y Juan Bautista se detuvieron junto a un oHvo 
para adorar de lejos aJ santísimo sacramento en las iglesias de 
Orbetello. Fu.e durante una de estas bucólicas adoraciones y mien
tras admiraba 'el panorama de la ciudad , cuando Pablo tuvo Ja 
jluminación obre el «retiro», como llamaría él a sus conventos 
por estar fundados en soledad y retirados del mundo , para poder .... 
d dicarse 01ejor a La oración y a la vida espiritual a los pies del 
Crucificado. Todo le quedó tan impreso en la mente , que en la 
con tracción realizada después, quiso que se conserva e el olivo, 
que enía a caer pfecisamente en medio del coro. Escribe el cronista 
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Cioni: <<Se cantaban ya las divinas alabanzas en
1 
el nue_vo c.om 

el olivo estaba todavía allí, cargándose de fruto s>> . Alguien dcd~ 
que Pablo le había hablado de una visión de Ja santísima Y1rP-! 
sobre dicho olivo. Más tarde, él mismo lo hizo cortar. Luego-;· 

arrepintió2
• 

Los amigos de Orbetello 

La propiedad de San Antonino tenía dos caracterís ticas que l( 

diferenciaban de la ermita de San Antonio : e staba s ituada en tt 

rritorio de Orbetello y formaba parte de la abad ía de Le Tre F,,. 
tane. Dirigiéndose a ella, Pablo se salía de l territorio de Pu~_ 
Ercole y de la diócesis de Sovana, donde , a pesar de la bonc¿ 
del obispo para con él , Schlaffino gozaba de un notable pre5t1gw-

La primera misión predicada en TaJamone , había productdr 12 

conversión de una joven de Orbetello, que tení a tIDn bién allí L:: 

terreno. Era Inés Grazi, hija del capitán de la guarn ición de , 
ciudad. Entre Pablo e Inés nacería una gran amistad que . cor.: 
observa Zoffoli, se inscribe dignamente «en la rustoria de las arrm
tades de los santos»4

• Se conservan todavía más de 165 cJ.Jlli 
escritas de Pablo a Inés . Tanta era la confianza que tenía con e!J 
que a veces le escribía incluso en verso . Si Inés fue para P<1blo J 
sus primeros compañeros una hermana muy q uerida , u cuñad! 
María Juana Vcnturi fue una verdadera madre para Ja nac1é'n:; 
congregación. En 1724 María Juana Venturi se había casado e 1. 

Vicente Grazi. hermano de Inés. Durante toda u ida, su casa 
sirvió de hospedaje a todos los pasionistas de paso por OrbeleUo 
En vano Pablo trató más tarde de liberar a la fan1ilia del pe::.o ck 
~sta continua hospitalidad, buscando un piso en Orbetello. Su 1:>en
t1do de pertenencia a la congregación era tan fuerte por ..unb:b 
partes , que a la muerte de Inés en 1744 y de M aría Juana en l "'99 
~o se dudó de darles sepultura en la iglesia de la Pre~ent.1u11n. 
Junto a la de los religiosos. 

J. Memoria de G. Cioni ofrecida en StCr I, 406s, notn 7. 
,2·. Aqu_el olivo e recuerda todavía en las esculturas del cow, JL"I ,·-...u-, 

pasaorusta Tito Amodei. 
:3. SrCr l . 407. 
4. Ibid. m. 114. 



La reflexión de estas relaciones de fraternidad con laicos es 
muy importante para entender la naturaleza de la soledad, tan 
característica en la espiritualidad de Pablo y tan expuesta a no ser 
debidamente entendida. Pablo quería evitar a toda costa que la vida 
religiosa fuese absorbida por la lógica del mundo, como él obser
vaba que lo era en tantos otros religiosos que él conocía. Pero 
cuando la relación con los laicos era verdaderamente en Dios, en 
el Espíritu, Pablo estaba abierto a ella. La congregación pasionista 
nace en una estrecha relación espiritual entre religiosos y seglares, 
en una auténtica fraternidad. Por desgracia, estos ejemplos son 
aducidos a veces como justificación de relaciones afectivas desor
denadas , o que no llevan al crecinúento en el Espíritu. 

En una época como la nuestra, en la que no se da ya una 
sociedad que, en cuanto tal, se reconozca cristiana, se comprende 
todavía mejor la importancia de tales relaciones. Ante todo se trata 
de reconocerse en el discernimiento, esto es, reconocer a las per
sonas en las que el Espíritu está obrando una nueva creación. 
Luego, de encontrarse para confirmarse mutuamente en el camino 
de Dios. Es todo el misterio del encuentro con el otro en el Espíritu; 
la visita de Dios, de la que habla tanto la Biblia, personificada en 
la visita de María a su prima Isabel y en las visitas que los santos 
se hicieron mutuamente. Las almas espirituales, como cualquier 
otra, no se forman en el aislamiento sino en la relación, a imagen 
de la Trinidad. El capítulo diecisiete de este mismo libro nos 
ofrecerá la posibilidad de conocer mejor algunas de estas relaciones 
de amistad espiritual. 

El Estado de los Presidios 

Para seguir más fácilmente el hilo de esta historia, conviene 
saber que Orbetello, aunque no pas_aba de ser un pequeño pueblo 
de la Marisma, era sin embargo, la capital administrativa del Estado 
de los Presidios, del que ya hemos hablado. Dicho Estado com
prendía a Orbetello, el monte Argentario con sus dos pequeños 
puertos , Talamone y Porto Longone, en la isla de Elba. Eclesiás
ticamente Orbetello formaoa parte ·de la abadía de Tre Fontane de 
Roma, y estaba administrada por el cardenal Lorenzo Altieri5 .~ 

5. Hisrurla, 21-23. 
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En _aquel pequeño Estado repercutían todas las tensiones de las 
p~tencias europeas , que estaban en peligroso crecimiento al co
mie~zo de los, años treinta, del seteci~ntos. El período de paz 
relativa, despues de la guerra de suces1on española estaba pa 

1 . , ra 
conc uuse y dar paso a un largo período de tensiones y de guerras. 
Estaban P ... ara desencadenarse dos guerras de sucesión: la polaca, 
que durana de 1733 a 1738, y la austriaca de 1740 a 1748. Estas 
guerra~, causadas por motivaciones aparentemente muy ajenas a 
~a r~ahdad de la península, se combatieron en buena parte en suelo 
Jtahano y la primera, incluso, allí donde residía Pablo. 

Los preparativos de la construcción 

En Orbetello, Pablo era ya conocido y estimado por un buen 
número de personas de relieve del pequeño Estado de los Presidios. 
El historiador Zoffoli recuerda al capitán Marcantonio Grazi , al 
sacerdote don Giacomo Grazi, al general español Espejo y Vera, 
a los señores Casillas, Sánchez, Roselli, Labar, _Petri , Casamajor 
y Leopoldo Pesci6

• Don Giacomo Grazi puso su patrimonio a 
disposición de Pablo para la edificación del retiro. En 1731 un 
grupo de amigos del fundador propuso el proyecto de construcción 
al consejo de magistrados de Orbetello. Pablo dirigió a los con
sejeros una petición, que todavía se conserva7

• Estos, a su vez, 
hicieron otra al cardenal Altieri, proponiendo la permuta del terreno 
de la finca de San Antonio, que pertenecía al beneficio del prior 
de Orbetello. Aparte escribieron también el general Espejo y Vera 
y el mismo Pablo, que interesó además_ ~ los amigos romanos 
monseñor Crescenzi y el cardenal Corrad1m. 

El 28 de julio el cardenal Altieri repondió gentilmente, pero 
sin comprometerse. A principios de 1732 Pabl~ escribió de nuevo, 
recibiendo una respuesta poco alentadora. Ha~1tuado a una relación 
serena con las personas influyentes de _la Igles1~, Pablo debió sufrir 
mucho con aquella carta. El 9 de abnl le decia entre otras co as: 

«Benedictus Deus; veo que esta obra se va alargando , porque 
todavía 00 se lleva a efecto la pennuta. Adoro los designios de la 

6. StCr 1, 408s. 
7, L J. 35S (1731). 
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divina Providencia, que así lo dispone. Sin embargo, no se puede 
prudentemente dudar que la obra sea toda de Dios, porque el fin 
por el que se hace, según el parecer de siervos de Jesucristo d~c~os 
también en la ciencia de los santos, es de la gloria de su d1v1na 
Majestad y de utilidad para las almas ... Acerca de las informaciones 
para vuestra eminencia, no puedo ofrecerle otras que las que le 
hemos presentado humildemente. Sin haberlo buscado nosotros, 
el ayuntamiento de Orbetello ha escrito a vuestra eminencia dos 
veces. El señor teniente mariscal ~e ha escrito también. Yo supliqué 
a vuestra eminencia que, si quería información, podía pedirla a 
monseñor el arzobispo de Turín, que ha sido nuestro pastor, a 
monseñor el obispo de Sovana, al eminentísimo señor cardenal 
Corradini, a monseñor Crescenzi ... Dejo este asunto en las manos 
santísimas de Dios. El conoce la gran Qecesidad de estas gentes, 
la que hay de formación en los eclesiásticos y otras grandísimas 
necesidades» 8 . 

Como se ve, Pablo está amargado; pero se somete y repite 
muchas veces palabras de bendición de la voluntad de Dios. A 
finales de este año, monseñor Palmieri escribe también al cardenal. 

1 

Su carta es un precioso testimonio de la santidad de aquella primera 
comunidad de monte Argentario: 

<<Desde que tomé posesión del gobierno de esta diócesis, en
contré en el monte Argentario' y en el territorio de Porto Ercole a 
dos hermanos sacerdotes, uno llamado Pablo y otro Juan Bautista, 
de la familia Danei, promovidos a las sagradas órdenes por su 
santidad Benedicto XIII, de santa memoria. Estos, juntamente con 
otro hermano suyo clérigo y un buen servidor l~co, hacen en una 
pequeña ermita de este monte, llamada de San Antonio, voluntaria 
penitencia con una vida muy austera, digna de admirarse y que no 
se puede imitar sin una gracia especial de Dios. Son sacerdotes, 
tienen una regla particular, visten un hábito áspero ... Van siempre 
descalzos y con la cabeza descubierta: viven de las limosnas que 
espontáneamente les dan. En la soledad observan una continua 
cuaresma y ayuno, y el poco reposo que se conceden es sobre 
paja.. . He comprobado que son obedíentísimos, humildes, res
petuosos con mi persona y creo que también con 'los demás pre
lados ... Sabiendo que el eminentísimo Corradini les tiene bajo su 

8. L 1, 358s. 
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p~ote~ción , cómo también otros prelados bien di n 
-Clu~ad ( ~ 1 c:ual podrá tener más preciso co~o~~:::a excelsa 

rrun nc1a)' estimo como una gran fortuna para ,. 1 o vuestra 
mi dióc i 9 • mi e tenerlos en 

~ah.lo pensaba entonces en un retiro-convento de di . 
bab1ta~1?nes para sus religiosos, más una casa para los h :ciocho 
que vtn1eran a hacer ejercicios espirituales A . uespedes 

d · · pnmeros de 173 1eron cuenta de que el lugar en que se iba a . 2 
..., · í l · constru1r 

~1 .'' ruc a a pnorato de Orbetello, como se había pensado al .00 

c1p10; por tanto, no se necesitaba autorización eclesiástica par~rt 
obras. Se comenzaron a transportar los materiales. La const . :15 

· · 'ó . rucc1on 
se 1ruc1 en 1733, después de una vibrante alocución de p bl 
fina] d- 1 . .6 d a o al 

e a rmst n . e Orbetello en febrero de ese mismo año. «En 
el monte Argentano - les dijo- están ya los materiales co 
masa inútil pisote~da por vuestros ganados. La madera se pu:~ 
amontonada. La pisada de vuestras reses hace pedazos los canale 
y las tejas , y entre aquellas piedras amontonadas hace su nido 1: 
golondrina y su guarida el raposo ... Adoramos los juicios de Dios 
nos resignamos gustosos a las disposiciones de su divina Provi~ 
dencia y, reconociéndonos indignos de vuestra ayuda, estamos 
dispuestos a marcharnos de aquí para establecemos en otro lugar 
y ofrecer a otros pueblos la ocasión de merecer delante de Dios»1º. 

Al oír esto, las autoridades de Orbetello se ofrecieron a co
menzar inmediatamente las obras. El 4 de marzo se coloGó ya la 
primera piedra. En ella estaba escrito: «Dios te salve. 1733». Al 
día siguiente, Pablo salió para Piombino, donde el obispo, mon
señor Ciani , le había invitado a predicar la cuaresma. A su vuelta,· 
encontró <<los muros ya a la altura de un hombre» 11

• 

La distancia de la que tenían que traer el agua, más abajo del 
convento retardaba la construcción del mismo. Fue entonces cuan
do el padre Juan Bautista se sintió inspirado a ir en procesión a 
un lugar cercano a las obras y, d~spués. de haber h~cho oración, 
ordenó excavar en un punto detemunado. Pronto se v10 brotar agua 
ab~dante. Esta fuente continúa llamándose toda.vía «la fuente del 

padre Juan Bautista». 

9. Annali. 84 . 
JO. AJ,na.11 del P . Joaquín del Espíritu Santo, ofrecido en StCr I , 420. 

ll. A1UUJJ; 88. 
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Durante el verano de aquel año, PablÓ fue a Nápoles para 
agilizar algunas diligencias relativas a la construcción. Luego cayó 
nfermo por los trabajos de las misiones. A finales de ese mismo 

afio-fueron suspendidas las obras, que iban muy bien. Las auto
ridades del gobierno, sin en1bargo, ordenaron la suspensión de las 
mismas, porque las tropas españolas se preparaban para el asedio 
de las fortalezas del Estado de los Presidios. «La pobre Italia 
-escribía entonces Pablo a sor Querubina Bresciani- se encuentra 
en una gran desolación y ruina. Que Dios le sea propicio por su 
mis~ricoria» t2 • 

12. L l. 438 (14,-12-1733). 

109 



p . 

13 

En el torbellino de la guerra 
(1733-1735) 

La guerra de sucesión polaca 

La guerra de sucesión polaca enfrentaba a Francia, España y 
Saboya contra Austria y Rusia. Después que Carlos, hijo del rey 
de España Felipe V y de la ambiciosa Isabel Farnese, conquistara 
el reino de las Dos Sicilias, envió a Toscana al general Monternar 
para conquistar el Estado de los Presidios. Este general fue el 
verdadero estratega de la guerra en Italia. Como Austria no envió 
las ayudas solicitadas, el general Espejo y Vera, comandante de 
las tropas del pequeño Estado, no pudo hacer otra cosa que reple
garse en sus fortalezas y resistir a ultranza. El ejército español 
estaba a las órdenes del general De Las Minas, con el que Pablo 
hizo muy pronto una gran amistad. El asedio duró desde primeros 
de abril hasta el 28 de junio de 1735, en que capitularon los 
imperiales. Los españoles habían puesto el campamento en la parte 
del monte Argentario que todavía es llamada hoy «Campo de 
España». Desde allí, con la artillería, bombardeaban las fortalezas 
que estaban abajo. 

ApóSJ.Ol entre los soldados 

Con la guerra, Pablo tuvo que suspender la construcción del 
convento, pero no su apostolado misionero. Como ya había su
cedido en 1733, en junio de 1735 el obispo monseñor Ciani envió 
una carta pastoral a todos los párrocos de la isla de Elba para que 

111 



a~ogiesen las misiones del padre Pablo'. En aquella campaña mi
sional , éste conoció a dos h01nbres insignes que más tarde serían 
sus religiosos: los jóvenes Francisco Antonio, de los príncipes 
Appiani, y Ton1ás Fossi , casado y futuro padre de ocho hijos. 

El apostolado que Pablo improvisó con las tropas de los dos 
ejércitos enemigos, en Orbetello y Porto Ercole, fue un apostolado 
muy particular. El general de los imperiales, Espejo y Vera, a 
quien los italianos llamaban el general Speco, fue el primero en 
pedirle que asistiera a sus tropas asediadas. Más tarde, a su vuelta 
de una misión en Santa Fiora, en el monte Amiata, Pablo fue 
detenido por los espaI1oles que mantenían el asedio , y conducido 
al general De las Minas. Este era un hombre tan piadoso, que por 
las mañanas no se ponía a trabajar sin haber dedicado antes tres 
horas a la oración. El se dio cuenta inmediatamente de que se 
encontraba ante un santo, lo escogió como confesor y le pidió que 
asistiese también a sus tropas. Por no conocer la lengua española, 
al confesarles, Pablo ponía las preguntas y los soldados no tenían 
más que responder sí o no. Los que tenían reparo en hacerlo en 
el confesonario, se confesaban paseando abiertamente , anticipán
dose así en siglos a usos que algunos no aceptan ni siquiera en 
nuestros días. 

Pablo era el único que pasaba tranquilamente de un campo a 
otro. Aunque bajaba cada día a los campamentos para ejercer allí 
su ministerio , sin embargo no puede decirse que fuera un capellán 
militar, porque ejercía su ministerio para con los dos ejércitos. 
Más tarde recordará humorísticamente: « Yo era el jefazo de aquel 
ejército, ya que, por su bondad, ni el marqués De Las Minas ni 
aquellos señores oficiales me negaban ningún favor que les hubi~ra 
pedido» 2 • Pablo se sirvió de aquella influencia para salvar _la vida 
de muchos, para cambiar la determinación de De las Mmas de 
destruir los viñedos de Orbetello y, lo que era todavía peor, bom· 
bardear la pequeña ciudad. Orbetello c?nservó. ~n reconoci_miento 
imperecedero a Pablo por su valiosa mterces10n. Como este no 
temía arriesgar su vida para asistir a los soldados, tanto el gener~ 
De Jas Minas como los combatientes de uno y otro bando se e· 
forzaban por ponerle al tanto de los peligros y estaban atentos para 
que no le hirieran por equivocación. 

J. Carta ofrecida en StCr Ill, 1250. 
2. PBC l . 343s (S. CenceUi). 
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O de juJio de 1735 el general De las Minas. con lo e -
. hao una entrada olernne en Orbetello. Pero Pablo. que 
,' ado la ciudad del bombardeo y que hubiera podido gozar 

pequeño triunfo personal, estaba ya misionando en la i la 
final del año predicó una misión en la mi ma pobla

n d OrbetelJo, durante la cual el general español «dio a la 
la ciudadanía espléndidos ejemplos de fe 3

• En e 
· mo ti mpo, la pequeña comunidad de monte Argentario tuvo 

1 n ue.lo de acoger a un hombre llamado verdaderamente por 
D ' de tinado a per everar toda su vida en la congregación: era 
J rdote Fulgencio Pastorelli , de Pereta, a quien Pablo dirigía 
piritualmeote desde hacía años. Fulgencio Pastorelli lo dejó todo 

i ar previamente a nadie. Después de Juan Bauti ta. fue el 
prim ro que asimiló el carisma de Pablo. Lo acogió como don y 

!untad de Dios pcµ-a él, lo hizo suyo y, por tanto, e tu o en 
ndicione de transmitir sll fecundidad . 

. StQ 1, 441. 
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La lucha por el primer «r tir » 
(1735-1737 

LAJ. prim ras oposiciones 

En octubre d 1735 se reanudaron Jo trabajos de la con true
. o d l convento bajo la dirección del padre Antonio Danei y del 
nnano Marco . Siguiendo el con ejo del general De la Mina , 

p blo Juan Bautista fueron a Nápole a pedir ayuda al nuevo 
ñor d l Estado de los Presidio , Carlo III, rey de la Do Sicilia . 

Este inauguraba ntonces la época del domini borbónico en e l ur 
de Italia dominio qu duraría hasta la unificación de la penín ula 
, qu haría cli cutir tanto a lo hi toriadore . Carlo III trataba de 
r un oberano ilu1ninado rodeándo e de con ejero progre i ta , 
tre L cuaJe el má faro.o o fue el to ·cano Tanucci . Hiz ufrir 

no o a autoridades ecl iástica ~, con ulcando privilegi 
l to juotam nte con derecho bien motivado . 

Con lo hennano Danei fue gentil. Le conc dió la ut ri
ión pedida y le dio ademá cierta cantid d de din r . T d 

:fa marchar bien, a pe ar de lo compren ibl r tra que 
dan en toda con trucción. cuando surgi una dificultad in1p -

i_ta. El card na1 Altieri. abad de Tr F ntane. r l d la 
opo ic16n d Schiaffino y de la mayor parte del el r d l pequ ñ 

do de lo Pre idio comenzó a u itar un gr n nún1er de 
· cultad . De farujlia noble, emparentado c n l pontífi CI -

m nt , el cardenal Alti ri había ido de tinad de de u infancia 
l carrera ecle i tica. De esca a altura intelectual , P t r I 

define como un hombre (! de carácter o cur y difícilmente e m-
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pren ible» 1
• Era el típico prelado mundano del setecientos, que no 

quiere quitar e la larga peluca de trenzas ni siquiera cuando el papa 
Oemente XII se lo mandó a todos los cardenales2

• Contrariamente 
a. cuanto un estudio superficial ha llevado a pensar, en el sete
c~ent~s había muchos prelados verdaderamente dignos de su mi
rusteno, como podrá apreciarse también en este libro . Ello agrava 
todavía más la reponsabilidad de los mundanos3

• Por desgracia, 
estos últin1os estaban bien a la vista, y contra ellos reaccionó 
duramente la parte más viva de la cultura emergente, implicando 
en la condena también a los buenos. Preocupados siempre de no 
perder su poder, hombres como Altieri se guardaban bien de com
prometerse en la lucha por la renovación de la Iglesia, en la que 
estaban empeñados los santos. Prefeóan mantener los propios equi
librios de poder. 

Los detractores de la comunidad de monte Argentario se dieron 
cuenta de que Pablo había construido sin autorización sobre una 
zona perteneciente al priorato de Orbetello, y que, por tanto , había 
incurrido en excomunión. El cardenal quería que se pidiese la 
absolución de la excomunión al menos «ad cautelam», pero Pablo 
no quiso saber nada de esto. Haciendo tomar las medidas con más 
precisión, constató que la construcción estaba toda ella en terreno 
perteneciente al rey Carlos III. Entonces se corrió la voz de que 
la comunidad sería expulsada del monte. Aprovechándose de. un 
cierto menosprecio de la gente de Porto Ercole, debido al .hecho 
de que Pablo se había pasado al territorio de Orbetello, Schiaffino 
les propuso construir otro convento en zona de Porto Erco~e._ E to 
fue el colmo por parte de su antagonista en su locura de 1m1

t~ ª 
Pablo. Se comenzó la construcción, pero tuvo que parars~ b~: 
P!fonto. Hoy no queda de ella más que unas ruinas denom~na 

L' ara entrevi tare ~ el conventacho» Dos veces fue Pablo a ivomo P d En 
con el duque de Montemar, a fin de defend~r~e Y pedir ayu5;· vio 

noviembre visitó también al cardenal Altien e.· ·~ Roma. ,ira de· 
~ . oneros pw 

obligado a reducir mucho sus comprorrusos m:i~~icultades. 
fender la obra que por todas partes encontraba 1 la referente 

h ; 1 cardena era , La obieción n1ás fuerte que acta e 1 a nunca 
- J regla tan estrec 1<. ' 

a la pobreza. El pensaba que, con una · 

J . Pastor XV, 420. 
2. {bid., 533. 
3. n; toría, 59-62. 
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se estaría en condiciones de mantener decentemente una iglesia. 
El cardenal no visitaba su diócesis, a pesar de ser tan pequeña. 
Presumía de poder gobernarla bien desde lejos. En Orbetello tenía 
un vicario general, el canónigo Moretti, que pronto comprendió 
que Pablo no se doblegaría jamás a introducir en la regla la po
sibilidad de rentas fijas para sus conventos. El prefirió apoyar su 
defensa en una provisión de objetos sagrados hecha por la familia 
Grazi y en la promesa de don Giacomo Grazi, que se comprometía 
a proveer durante veinte años de todo lo necesario para la iglesia. 
Escribiendo al cardenal Altieri, Moretti le decía agudamente: «Es
tos quieren profesar ser pobres y carecer de seguridad, lo cual, 
según mi parecer, es lo que caracterizará a esta congregación» 4 • 

Amargura por la incomprensión de la autoridad 

Lo que el cardenal Altieri tenía de obtuso, legalista y compli
cado, lo tenía Moretti de inteligente, concreto y sencillo. Pablo se 
encontraba aquí ante un caso de · autoridad desprovista de pater
nidad. Esto le producía un sufrimiento indecible que le llevaba, a 
veces, hasta a desearse la muerte. Escribe: «¡Oh, si Dios me ins
pirase el abandonar este retiro! ¡ qué gustoso lo haría! Quién sabe. 
Espero gustoso la muerte para dar un pequeño tributo a la divina 
justicia. El día de la Asunción de María santísima a los cielos, 
quisiera la caridad de las oraciones de muchos para pedir la gracia 
de hacer la voluntad divina y disponerme a mi próxima muerte ... 
De mí. .. hable como de un ajusticiado»5

• «¡Ay, si Dios quisiera 
darme como de limosna la muerte, que pido para mayor gloria 
suya! ¡qué noticia tan feliz!»6

• Giníe y se encomienda a las ora
ciones de los demás en un estilo que será típico de las circunstancias 
más difíciles de su vida: «Adondequiera que dirijo los ojos no veo 
más que cruces, tempestades, truenos, etc. Veo muchas veces todo 
por tierra. No hablo ya de los muros. Dios lo sabe todo. Tengo 
necesidad de mucha oración» 7 • «Siguen las tormentas, aumentan 

4. Carta ofrecida en StCr I, 468. 
5. L 1, 146 (a A. Grazi, 9-8-1736). 
6. L I, 162 (a la misma, 3-10-1736). 
7. L 1, 156 (a la misma, 3-1-1736). 
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caJomn· : . . 

Por mor ar. 
mi o par. bendeciI t 
I enni.t . o como toda 

l 

l ucoriduJ ti 
O H1I10, co 



d y rea V . E . que los que le han informado que aquí no 
, ne nad ie a la misa ni a confesarse (ya que sí vienen inclu o 

Jugare lejano de la Marisma), le han informado mal; Y 
Jando con caridad el diablo e ha servido del faJ o celo de 

para impedir tanto bien a los pobreci to s que uben al monte 
urificar u almas en la sangre antísima de Jesuc ri to por 

medi del acramento de la penitencia. La verdad es que , en el 
mendo tribunal del soberano j uez que con u luz ilumina 

ab ondita tenebrarum , conocerán esto miserables, pero 1n 
m djo Ja ruina causada a las a lmas»io. 

Como se ve, Pablo no tiene miedo de amenazar con la con
cL nación eterna de Dios a sus detractores: Tanto él como Moretti 
a lao a la comprensión del purpurado. Le recuerdan que la co
munidad vive «en un pobre tugurio, tan pequeño y miserable que 
mue e a compasión»11

• Son ya nueve. Los sacerdotes duermen en 
la única habitación del piso superior y los cuatro hennanos coad
jutor s en una choza externa construida posteriormente, siendo 

mole tados por muchísimas pulgas y otras inm undicias>> 12
• Mo

rctti ínsí te también en el peligro en que se encuentran de perder 
la alud , por las condiciones poco higiénicas en que viven 13

• 

El cardenal quería que la iglesia de la Presentación , «la más 
decorosa y decente por estos lugares» 14

, fuese sólo oratorio pri
vado, mientras que la capilla de San Antonio y la de la Anuncia
dón. mucho más humildes, eran oratorios abiertos al público. Por 
e oo quería dar a Moretti autorización para bendecir la iglesia. 
A mediados de julio de aquel año 1737 , Pablo se decidió a mudarse 
con la comunidad al convento, pero , al no estar bendecida la 
igJe ja , los religiosos tenían que ir cada d ía a la ermita de San 
Antonio para celebrar la eucaristía. M ore tti informó de esto al 
ardenaJ para moverle a compasión, pero éste no se conmovió. 

A. í estaban las cosas cuando intervinieron decididamente los ami
g romanos de Pablo. El cardenal Corradini y monseñor Crescenzi 
fueron directamente al papa Clemente XII , para pedirle que de
el e <oratorio público» la iglesia de la Presentación. El papa 

10 . L 1, 372. 
J 1. Carta de Morettí a Altierí , del 21-6- 1737, ofrecida en StCr l. 471. 
12. /bid . . 472. 
13. /bid., 47 J. 
l . L I 370 (aJ cardenal L. Altieri , 15-8-1737). 
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así lo hizo por ffl_Cdio de un Breve, firmado e1 31 de agosto de 
1737 . Sin embargo para el permiso de tener en la iglesia la eu
caristía se vieron obli.gados a esperar todavía cuatro años, esto es, 
hasta 1741. Monseñor Moretti, que tanto había ayudado a Pablo, 
quiso luego ser sepultado en la iglesia de ese retiro de la Pre
sentación 15 • 

15. (Cr t , L nota 79. 
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15 

El reconocimiento pontificio 
(1737-1741) 

Bendición de la iglesia de la Presentación 

La solemne bendición de la iglesia de la Presentación se fijó 
para el 14 de septiembre de 1737, fiesta de la Exaltación de la 
santa cruz y titular de la naciente congregación. En una carta a sor 
Querubina Bresciani, Pablo lo des(:ribe así: 

«Después de no pocos sufrimientos, salió un breve apostólico 
y el 14 de septiembre, día de la Exaltación de la santa cruz y fiesta 
de nuestra mínima y naciente congregación, se hizo la entrada 
solemne y la santa bendición de la iglesia y del retiro. Yo tuve la 
suerte de abrir la procesión con la cruz alzada y una soga al cuello. 
Me siguieron ocho compañeros, esto es, cinco sacerdotes conmigo 
y cuatro hermanos coadjutores . .. Ahora surgirán las principales 
dificultades. Porque pronto iré a Roma a ponerme a los pies del 
sumo pontífice para la aprobación de la reglas,. y 1() que me da 
miedo es que no estoy nada preparado» 1 

• 

Celebró la eucaristía el vicario general Moretti. Pablo predicó. 
Estaban presentes todos sus amigos de Orbetello. Corunovido de 
manera particular, los Grazzi: don Giacon10, Inés, María Juana. 
Escribiendo a sus amigos, Pablo describe el convento como «un 
Jugar que jnspira devoción, un lugar que Dios ha preparado para 
sus grandes siervos»2

• Está también muy entusiasmado con sus 
religiosos, de los cuales dice: «En total somos nueve religiosos, 
esto e , cinco sacerdotes y cuatro hermanos coadjutores, todo 

J. L 1, 455 (20-J 1-I737). 
2. L l. 402 (a F. A. Appiani, 26-6-1736). 
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muy decididos a servir a Dio »1. A pesar de todo observ, Zr : . 
dBe 1~ nue e religiosos pronto quedarán sólo tres: P~ Io Jf;r1~1. 

autista y Fulgencio . · Ll.:::-:. 

El mismo día de la solemne inauguración de la iglesia :
~~neral Carlos Blom y el tesorero real Viz:zani dieron a la co:-r: -~ 
rudad~ en no~bre del rey de ápoles Carlos m, un movo de !t;;. 
p~a seI culn ado como huerto y bosque5. El cardenal. AJtiE:n ;;_ 
e 1dentemente uno de esos hombres que son duros con los dé' -~ ~ 
Y c~nd ceodientes con los fuertes. Por eso, el hecho de que p~~ 
hubiese pasado por encima de él obteniendo lo que deseaba dír~
tamente del papa, no solamente no le irritó, sino que, desde err 
tonces (comenzó a tener mayor estima y mayor considera.:.-i(:. 
para con los siervo de DioS) 6 • 

Después de diez años de sacerdocio 

A principios de 1738, Pablo obuvo también el permiso apos.
tólico para predicar misiones en toda Italia y se le concedieron h 

dignidad y las facultades propias de los predicadores aposróli ~o~. 
Haciendo un balance, podemos decir que en diez años de _ac-=>r
docio Pablo había conquistado un notable renombre y. lo que e5 

todavía más había realizado una verdadera paternidad espintu.8 
con muchas almas. Tenía a su favor, al menos ochenta m_i -ioEe-S 
y otras predicaciones prevalentemente en Toscana, el Alto La-1v 
y la Umbría. También era conocido y apreciado por ario obisros 
y dignatarios de la curia romana. Además había predicado eJer
cicios espirituales en diversos conventos y dirigía e p iritualmente 
numerosas almas . Con algunas de éstas había entablado un3. r~
Iación de cordial ami tad, les pedía oraciones y desahogaba -on 
ellas su corazón frecuentemente angustiado y amargado . 

Entre estas almas están en primer lugar Inés Grazi y u cuñ~d3. 
Juana Venturi. En el convento de las franciscanas de Piombino 
está sor Querubina Brescianí, que de una vida frívola había pasado 
a un intenso compromiso espiritual. En la isla de Elba el joYen 

3. L I. 53 ( sor Qnerubin Bresciani. 15-7-1737). 
4. StCr I . 494. 
5 . An,w./i, 105 . 
6. G . C om, Slon·a dellL fondazioni, publicada en Bollettino (1923) -t2 . 
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im familj de I pri ~,pe P-
quien P blo e men.z.o din 
l edad de 2 1 : u rand 
ranciM:o ntomo entr 

la í la de Elba e; t 

m important fam1li 

d la con gr g cíón iba clarificando e adJ \ e L m 
L d Pablo. obre todo en cuanto re pect J u punto 

, l p i n d Je ú como motivo m pirad r de t a 
tol d d u re ligi so . ientra en l " rcg.l de 

172 n di nada de e te \loto p cial (Pablo lo haba emtti<lo 
r,n ad m otc . como e recordará. en 172 I. en Santa Jría la 

)' r, d R m , n la regla de 1736 e te voto e e pre a 
t,i n la.mm nt . El ign di tintivo para lle ar sobre el pecho )' 
qu bl IJama nonn lmente < santí imo>». en el que originan -

m tab · 1 l nombre de Je ú , e enriquece ahora on c:l 
'U rdo xplícüo de la pasión7

• En 1 regla~ de 1736 on n1iti
gun penitencias más dura , como el ir siempre de e lnh 

n l e bez de cubi rta . Alguno amigo romano , com m n
d r Cre · enzi y eJ cardenal Corradini. e mantienen fie 1~ a l.i 

ami d qu iniciaron con Pablo hacía ya m de diez año~ . b 
:ien gae en 1739 mon eñor Cre cenzi deberá dejar Roma p.u-..1 
1t <l nuncio apo tólico a París· pero ante - de partir. recomendará 
b u ñ ongregación a otro hombre de gran e píritu, el cardenJJ 

los R zzoni o que luego ería papa on el nombre de Clemente 
XID . te apre uraba a tranquilizar a Pablo con e tas p..uabr:b. 

Entre otras y bien cono ida ventajas que 1ne ha proporcionado 
bu n ami rad con monseñor el ilu trí -in10 Cre - enzi. othidero 

i rum nt como una de l primera la que ahora me \ iene de 
upar u lugar en la i tencia que él pre taba a este anto ifu-

tirut . A pe de todas e t cir un can ia fa, orables. Pablo 
sto año en la mayore angu tias . de ola ione -. ¿Por qu 

moti , ? La jmprevi ta e ine perada benevolen ia del ardenJ.l 
AJri ri h cho toda ía má gre i o a Jo - enemigo de l 

7 A. 11.¡JJ d JI.a Passion di G lU ,u,Jk¡ sm.tI11'T1J <' r.-eLJ · 
a ion pa.rsioni ta , Rom J • 9. 

en AGCP y ofre ida en tCr 1. 514. 
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peq~efln congregación. La afectuosa confidencia de la famil ia Grazi 
ha?1a dad.o. lugar a comprensibles comentario , por l que Pablo 
vita el v1 .1tar a lnés en su casa de Orbetello9 • Mucho juzgaban 

absurdu una regla tan austera. Se decía que los religioso de ertarían 
Y, e1~ efecto, alguno abandonaron el camino emprendido. Acaso 
para invocar la protección de María en medio de tanta dificultadc 
en mayo de 1739 encontrándose en Perugia, Pablo aprovechó par~ 
hacer una peregrinación al santuario de nuestra Señora de Lo reto, 
en las Marcas cercanas. 

Los «caballeros» florentinos 

En agosto del mismo año 1739 llegó a monte Argentario un 
joven noble de Florencia, Mario Cerchi, pariente del cardenal Gua
dagni, vicario de Roma, y del mismo pontífice Clemente XII, que 
pertenecía a la familia florentina de los Corsini. En algunas cartas 
enviadas a Mario y a Pablo de la Cruz por los marqueses Vicenzo 
Medici y Cario Luca Guadagni, se insistía en que el joven volvie e 
a casa, al menos algunos días, para solucionar asunto domé ticos 
y consolar a su madre, que se había puesto enferma por la partida 
de su hijo. Pablo estaba ausente dando ejercicios espirituale a la 
monjas de Farnese y de Tarquinia, en la provincia de Viterbo. Lo 
curioso en las cartas sucesivas de estos dos marquese era la e
guridad de que otros nobles se preparaban también a entrar en la 
joven congregación de Pablo. Se hablaba de más de 25, entre lo 
cuaJes estaba el conde Bardi, el marqués Buondelmonte , lo ca
balleros Uguccioni y Franchini'º. Se aseguraba también que el 
obispo de Arezzo , monseñor Guidi (que en realidad no e taba ya 
en Arezzo desde 1734) estaba entusiasmado con esto pr ye to y 
quería vi itar la comunjdad y pedir una fundación para u dióce i . 
Se hablaba aden1ás de notables herencias dejadas a la con1unidad 
pasioni ta por la madre de Mario, que en ese tiemp había 

9. L l. 210. 
JO. G. A. De SonctJ , L'nwentura carismatica di S. Pc,olo della Cr oce, Roma 

1975, 284. 
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imp -¡ nad r e -
, v escribí a In , Grazi: 

ne di ,in · qu me in1piden ir y 
c,.p.·--•(, • q ue n he reni en n1i vida 

m ' -te ue n1e tiene ab · rbid . 

ará pron e: lad y 
. qu qu ar · prinüd 

u tán y c'Jl anun . p r 
laqu . ' n1 t lu 

para 
rdia 

- qu 
natura. 

r l n1 'ri t - infinit - d 

• Detms un '3ft.l 

fingid), u tr3.t . d 
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di ·n , f Je~ t d por t0d0, 
- r l conf e y le5 dé I J cr , 1 ~ 

d" . -·~c ..... d qui_ iera que e: ~- ::-
ria señal de que tamb,en ~ .:~ 

a cooperar a la .il \ _i.._ i. -

r iemp ,,. 1-1 _ 

gu ~ dill de l sa.nt0. ,1 , T, 

tamb é n l con l en o; - con la que las upera o~ h , __ 
no Jc,a d 1 bur) de lo florentino había dado muchn Lfu~ 

h hía e nd1do por todo - 1 lugare en lo . qu~ cr,1 l • · 

la comunidad d monte rgcntario y había lleg~1do. in-. • 

o · . · m s.c e phca todo to? Lo hi to riadorc.>, ,i: 

concertado~. a,· nturando , ínclu , extraña hipotc,,, 1 
difundida . que todo eso era una conjura de la mJ,onL r 1 

prcci am nt en J 738. como casi todo lo historiJJnn:-, 1.· 1 

acu rdo n rdar. había consti tuido en Florencia la pnm ,.·' 
it · Jiana y en J mü,mo año, había ido condenada po r pri r' 

j 

.:l 

r 

. J 

:., 
por eJ p · pa . Tal ez obre Ja base de una carta del carde r ..1 ; .: 1 

ni o que h bla de f fraude y engaño practicado por .i, 

m zal e tes , que bajo el manro de piedad relígio~a . ~1 r. 

podjd , habrían poco meno que despojado a este n.:t1r 1 

primeros p ionistas consideraron todo este asunto uná bur1, 
g . r oozándose un poco de su ingenuidad . 

' 
~ .. n 

Partiendo del criterio de privilegiar las explicacio ne'> r11 _ . '":!-

pl , • ob ia , podemos de tacar que , en sus cartas , lo'> r ..1:- _ '-'l 

de ario in i tían mucho en que . ol iese a casa , al nh:r 

gun tiempo. Con ese fin le escribían . Mario podía ~er u: en 
un. t· to e tado, al que su nobles familiares hac ían , _ ,1) 

ible por recuperar. De otro modo no se explicaría el he~ '-e 

perse . e · ra , ario mese en la ida au tera de la cl,mu . _ _e 

¿Qu L de burla ría ésta? Es más fácil pensar que lo-., r ...... :<: ·e 

de ·o con ide en a P blo y sus compañeros como unli , , --r~ 
ílu o qu , por tanto fueran ello los que recurrieran ..i e:: . .e: Jf.1.. _ 

hao r vol er a1 jo en a casa y luego dejar morir t1..,J -1 r:x 
vez que Mario regre ó a u famil ia, todo krr .!·.0. 

l . L I , 2 (16-11- t 739) . 
f 5. C C'"'"'.,..r,.. n GCP. 
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eda la gravedad de las mentiras a las que recurrieron estas :jijas nobles para obtener su _?bjetivo, mentiras que tanto mor
tificaron a Pablo y a sus companeros. 

[JJ aprobación de las reglas 

El reconocimiento pontificio de la congregación era un sueño 
an;amente acariciado por Pablo. Lo que él buscaba no era una 
tisfacción humana. Era la conciencia de ser depositario de un 

don del que él no era destinatario: lo era la Iglesia, y a ella debía 
consignar Pablo ese don. 

Después de haber mitigado algunos puntos de la regla, en 1730 
Pablo trató con monseñor Crescenzi sobre el proyecto de presen
tarla a la Santa Sede por medio del cardenal Corradini. No sabemos 
por qué este int:nto no tuvo ~gún efe~to16

• En 1 ~36 e~ car~enal 
A}tieri al autonzar a monsenor Morettl el bendecir la 1gles1a de 
ta Presentación, exigía que se le presentase también el texto de las 
reglas del nuevo instituto. El cardenal las encontró demasiado 
austeras y sugería que se mitigasen, especialmente en lo que toca 
a la pobreza. Aconsejaba imitar el ejemplo de s~ Ignacio, que 
había mitigado el rigor de la primitiva regla de los jesuitas por «un 
particular respeto al cuerpo, que, siendo tratado con toda caridad, 
con la misma que al alma y unido a ella, fácilmente y de modo 
particular cooperará en todo a la mayor gloria de Dios y al bien 
de las almas»17

• El argumento era totalmente razonable, pero Pablo 
podía tener dudas bien fundadas sobre el sentido que eclesiásticos 
como Altieri daban -y dan todavía hoy- a la caridad para con 
el cuerpo y a la eficacia para la gloria de Dios que tal caridad 
según el cardenal, hubiera sin más tenido. 

A las renuencias de Altieri, porque según él los pasioni tas 
pretendían continuos milagros de la Providencia , Moretti respondía 
que ha ta entonces no había faltado nunca lo necesario a la co
munidad. Por lo demás, el mismo Moretti aconsejaba a Pablo que 

contentase con una aprobación diocesana, que podría otorgarle 
Alrieri . Pablo, en cambio, continuaba deseando la aprobación pon-

16. Regulae, XV-XVlll. 
l 7. Párrafo de una Cárt,a de Altieri a Moretti, reproducido en StCr I , 532. 
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d 173 , e fue a Roma con el P' ,1 ultó d t.1úre 

n 

tro . Llegaron .ª' pala(.io <1,;I 
mpapado de agua por la Iluv,a, tiri tandc, , 
gad . Y angrando. El texto de la~ regla~ f ~c 

r .una om 16~ de cardenales, que en febrero <id 
, · mi un ered1cto desfavorable1 • 

~io por encido. Sirviéndose de su ami~tad um el 
11'-'--ir~Lunic , . ya en enero de 1740 le pidió que ~ohcilára 

.,_.,,.,_,....,_ n 1c 10 de aprobación de las reglas. Preci~amente 
P el 6 de febrero moría el papa Clemente X J J El 

la elección de suce or fue larguísimo. Duró (crea 
n él fue elegido el que los historiadores unéini

. deran como el pontífice más grande de su ~igl,): el 
m rt·ní ob· po de Bolonia, que tomó el nombre de 

e XIV . N ac'do en B Jonia veintiún años antes que Pablo. 
rtini había ido nombrado obispo de Bolonia en 173 J . Je~ 

i.u.:a.JJc.;r] ido de Ancona. Fue un pastor muy celo~o. tra-
o y e tremadamente sutil. Todavía se recuerdan us 

humor. incero y eocillo, aun siendo papa paseaba por 
d R ma como un sacerdote cualquiera, gustando de 

n I gen te 19
• Se mantuvo totalmente ajeno al nepoti~

n u tiempo. 
t IV taba convencido de que la decadencia de la 

br t do e piritual. Para él , la Iglesia tenía más ne
aoto que de diplomáticos que le asegurasen el apoyo 

p der o de la tierra20
• El envidiaba «la suerte de los 

pa . que no e ocupaban más que de la religión» . Hoy, 
~ ,.__,t : los intere es del mundo están de tal manera mezclados 

1 · . piritual ~ que ]os papas, queriendo tratar los segundos 
on J ga J pertenecens se sienten también implicados en 

, qu ólo indirectamente les atañen»2 1
• Este hombre . 

m o hone para con Dios y abierto al Espíritu supo 
,,._ ... ....,. · d d el principio la autenticidad de Pablo y fue el primero 

u cari ma la ,confirmación oficial de la autoridad de la 

, en b _ . a io di.cho en Annali, del P. Gioacchino. 

1-I. 2 . 
L .i ..... , ... -.tl • Ramt1 n~JJ' -,tfcertJD, Bologna 1971 , XVIII. 





Al poco tiempo de su elecció_n el 17 de a~o.sto de 17 40, Pablo 
·b · 6 a los cardenales Rezzomco y Cónrad1m. El cardenal Rez

Ci:1 
0

1 
habló ya al papa del nuevo instituto en la audiencia del 13 

zon1c . . 1 
de eptiembre. El papa p1d16 q~e le fueran present~~ª~ .. as cons-
. ciones. A mediados de noviembre, Pablo se d1ng10 a Roma 

:,amente con su hermano Juan Bautista. También esta vez se 
U pedaron en el palacio Altemps, del cardenal Rezzonico. El papa 

ombró una comisión para examinar las constituciones. La for
nban los cardenales Rezzonico y Corradini, juntamente con el 

bad conde Pedro María Garagni. Según parece, fue entonces cuan
o Benedicto XIV dijo aquella frase que se ha hecho célebre en 

1 hi toria de la congregación: «Este Instituto de la pasión de 
j ucristo debería haber sido el primero y ha venido el último»22

• 

La visita que los dos hermanos Danei hicieron al conde Garagni 
no dejó en éste muy buena impresión. Por eso les trató con frialdad. 
Esa noche no pudo conciliar el sueño y despertó a sus familiares 
para que hicieran oración con él. La mañana siguiente mandó 
llamar a los dos hermanos, reconociendo su santidad. A partir de 
entonces, fue uno de los amigos más sinceros de la nueva 
congregación23

• A finales de ~se mismo año, Pablo le recomendaba 
que no se hicieran cambios en las constituciones, a no ser aquellos 
que pidiera expresamente el papa. Quería sobre todo que los re
ligiosos no fueran obligados a participar en las celebraciones de 
los pueblos vecinos, para no perder así los beneficios de la vida 
comunitaria, de la contemplación y de la soledad. La participación 
en las numerosas fiestas, que permitía una evasión de la vida 
penitente y constituía las delicias de los religiosos poco fervorosos, 
era considerada justamente por Pablo como un peligro24 . 

El I de mayo de 174ltllegó la aproliaoión ,pontificia por medio 
de un rescripto25

• El gozo de Pablo y de Ja, comunidad de monte 
Argentario fue grande. Era el primer reconocimiento oficial del 
papa ante toda la Iglesia. Le desagradaba un poco el no haber sido 
explícitamente aceptada su petición de no participar en las fiestas 
de los pueblos vecinos, pidiéndose, más bien, que los religiosos 
tomaran parte en las procesiones que en ellos se celebraban; tarn-

22. PBC 1, 67 (G. Cioni); II, 308 (padre G. G. Ruberi). 
23. PBC Il. 308 (padre G. a,. Ruberi) i . 

24 . L Il , 211 (al conde P.M. Garagni :.28-12l.1740). 
25. Regulae , XIX. 
r 



bién, que no se le concediéran los votos sol e . 
los votos simples26. Sin embargo, el ozo ~es, smo solainente 
fue muy superior a tales inconvenient:s. por la meta alcanzada 

La profesión de los votos 

Pa~lo ~abía obtenido permiso para tener reservada la eucaris , 
en la iglesia del convento. Por eso el I de junio siguiente fi tia 
del Co Chris · , 1esta 

. irpus , t:l, reservó solemnemente la eucaristía en el sa-
grano Y canto un Te Deum en acción de gracias. 

Dt:8pués de u~os. ejerci~i~s espirituales, el 11 de junio de l 74l 
los pnmeros ~as1orustas hicieron su profesión religiosa, oficial
mente reconocida por la Iglesia. Ese mismo día otros dos comen
zaron su año de noviciado. Uno era el hermano Giuseppino de 
Santa María, siciliano de Augusta (Siracusa), que m01iría con fama 
de santo en 1768. Los pasionistas comenzaron a llevar también el 
escudo o signo característico de la congregación, formado por un 
corazón con una cruz en la parte superior. Dentro del corazón había 
esta inscripción; les"' Xpi Passio (pasión de Jesucristo) y debajo 
de la misma, tres clavos. Éste emblema, reproducido innumerable 
veces en tas iglesias y en lós conventos de la congregación, tiene 
algo de misteriosamente atrayente. El corazón es símbolo del amor, 
que constituye la esencia misma de Dios y de la vida que él da a 
la criatura~ haciéndola capaz de amar. La cruz recuerda la reve
ladón de aquel amor en la' pasión de Jesús. Los clavos significan 
el vínculo índisoluble

1 

de la obediencia del Hijo de Dios al Padre, 
obediencia en la que participa su cuerpo que es la Iglesia. La 
inscripción, f onnada por dos palabras latinas y una griega , recuerda 
el misterio cen.ttal de Ja vída de la Iglesia, al cual ella conduce, 
salvando de la muerte todo pueblo y cultura. En Jesús y en su cruz 
se reconcilian el pasado y el futuro, las raíces y el tronco , con la 
ramas, Jas flores, las hojas y los frutos del árbol de la vida. 

Al llegar a este punto, escribiendo al cardenal Garagni el 1 de 
junio de 17~1, Pablo le recordó una profecía del santo obispo 
Cavallieri, profecía c¡ue él había guardado siempre en lo má pro
fundo de su corazón: <<Ahora toco con la mano lo que me dijo un 



, gran siervo de Dios, hace alguno año . to . q ue ' ta 
un obra t da de Dios y que su Maj tad la ll aría buen 
·no por canunos altos recónditos ecreto jamá ñad 

, rmí. í lo ha entendido el que esto cribe. í me han babi d 
1arobién otras almas en alto grado de perfección. ¡Ah ilu trísim 

ñot! Por caridad, tenga compasión y pida a la rrli eri rdia d 
Dio que abrase todo lo imperfecto que ha en mí ha i nd me 
un ,>irum a/ium (otro hombre) y que mande ar n anto que 
pongan pro muro domus Israel (como muro de la ad I rael • 
a fin de cooperar a la destrucción de tantos mal e mo ha n el 
mundo»27

• 

27. L n, 220 (al conde P. M. Garagni , 1-6-1741 ). 
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16 

Expansión de la congregación 
(1741-1744) 

Efi ero benéfico de la aprobación pontificia 

Pablo está entusiasmado con el reconocimiento pontificio , pero 
en modo alguno quiere apropiarse algo que no considera suyo, 
sino solamente de Dios. «Dios, el sumo Bien -escribe a su ma
dre- ha abierto el seno de sus dulcísimas misericordias, haciendo 
que sean aprobadas por el sumo pontífice las reglas y constituciones 
de nuestra congregación. Por todo ello hay que dar gracias al Señor 

hablar de esto con grande humildad porque nosotros no tenemos 
~érito alguno siendo esta obra toda de Dios» 1• Escribiendo a su 
31Jriguo confesor, don Policarpo Cerruti , de Alejandría, le describe 
así su estado de ánimo: 

«Quedo sorprendido con gran estupor, al verme implicado en 
oficios tan sublimes, algo que jamás había pasado por mi mente. 
Ab confieso que todo esto me hace permanecer epultado en mi 
horrible nada in timore et tremare por la e trecha cuenta que tendré 
que dar por haber sido dispensador de los te oros del Altí im 
qne, por medio de la obediencia, m.e ha querido confiar no ólo 
las misione en muchas diócesis , sino también mon terio d 
sagradas vírgenes donde he dado ejercicios e pirituale y ejercid 
de confesor extraordinario, con largas bendicione de Dio , por el 
copioso fru to que su Majestad ha querido que e sacara de todo 

. Ademá , me ha confiado la santa dirección de alguna alma 
enriquecida de extraordinarios dones de Dio y de altí im ora-

l. L I, 92 (6-7-l74J) . 
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aoctrinarios y profesor. Pablo lo había conocido durante 
41Y:1ni"isJ.Lón en Civitavecchia. Un año mayor que Pablo Marcaurelio 

emtotelli fue una de las columnas de la naciente congregación. 
mió en Roma en 1774. También la fracasada mi ión de Chiavari 

ujo dos vocaciones. Otras le vinieron del Alto Lazio y de 
l jandría. En julio de 1743 todas las habitaciones del retiro de 

t Presentación estaban ocupadas. Fue necesario in talar a cuatro 
.hennanos coadjutores en una sola habitación. 

Pablo había seguido siempre con atención las perspectiva de 
otras fundaciones fuera del monte Argentario. En particular e 
babí ocupado de una fundación en la i la de Elba , adonde iba 
frecuentemente a predicar. En 1733 la prince a Leonor Boncom
pagru se Je había manifestado favorable a una fundación. Al obi po 

Ma.ssa Marittima, monseñor Ciani, le entu ia maba e ta idea. 
Pero en 1735 el proyecto se esfumó sin aber por qué. En 1740 
c!.s el joven Fraucísco Javier Appiani el que e ocupa de una fun-
dación en su i la. Pero se opusieron lo agu tino urgieron tant 
dificnltades, que Pablo pudo escribir que, c ntra aquel retiro e 
había levantado ·todo el infierno5

• Finalmente, todo quedó en ag 
perspectivas. 

Lo fimdación de Vetra/Ja 

EJ canónigo de Vetralla, don Biagio, de la ilu tre f nlili Pi ri, 
había e nocído a Pablo en Orbetello con oca ión d u pr di i n 
cuare maJ . Don Biagio era confesor y prote ror d I m na t ti d 
las canneli de Vetralla, en el que vivían alguna , n1onja , r
daderamente santas, entre otras, or Colomba Leonardi . a ida n 
Lu.c~a, e ta monja pertenecía a la mi 'ma familia qu n 1 mil 
qwn1entos había dado a la Iglesia a an Juan Leonardi , fundad r 
~ _una congregación religiosa y gran reformador. Ella int r in 
1ns1 tentcmente ante don Biagio y e las arregló ant 1 bi p de 
Yiterbo, para que Pablo fuese enviado a predi ar en Vetralla . D 
hecho, la ~sión, seguida de una tanda de ejercicio e piritual ~ 
ª las carmehta , se tuvo en abril de 1742. El pueblo, entu ia mad 

5· L Il, 276 (a PoL Cerruti, 2-8-1741) . 
6, L 11, 225 (al conde P. M . Oaragni , 21-3-1742). 
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se ofreció a construir un convento junto a la ermita de San Mi 
Arcángel , sobre el _m~nte Fogliano; la idea agradó mucho a Pa!~~l 
~ a ~n mayo del s~gmente afio, el ayuntamiento aprobó por una~ 
~1dad _1~ fundación, y el obispo, monseñor Alejandro Abbati 
dio tamb1en su consentimiento. Se pensaba proceder a la apertu ' 
del convento el mismo año 1742, pero también aquí la oposicilª 
de una orde~ mendicante, la de los capuchinos , provocó la res~ 
pue~ta _negauva de la congregación del buen gobierno, cuyo con
sentimiento era necesario para la fundación. 

Pablo escribió una carta al prefecto de dicha congregación el 
cardenal Domingo Rivera. Su anúgo el cardenal Rezzonico ~x
hortaba a Pablo a no desanimarse, a seguir adelante en su intento 
aunque los religiosos de monte Argentario eran todavía pocos'. 
Como al año siguiente, 1743, aumentó tanto el número de los 
religiosos que no cabían ya en el convento de la Presentación 
Pablo volvió a pensar en Vetralla. En aquel año murió su gr~ 
amigo el cardenal Corradini, y el cardenal Rezzonico fue nombrado 
obispo de Padua. Le quedaba el amigo Garagni, que le puso en 
contacto con el cardenal Alejandro Albani. En una visita que hizo 
a Roma hacia finales de 1743, Pablo pudo visitar a los cardenales 
Alban.i, Valeoti (secretario de Estado), y Rivera. Volvió a su primer 
gran amigo, Crescenzi , que había sido elevado hacía poco al car
denalato, y visitó también al cardenal Colonna Sciarra, sucesor del 
cardenal Altieri como abad de Tre Fontane. También tuvo una 
audiencia con el papa Benedicto XIV, con cuya intervención se 
superó el obstáculo de la negativa de la congregación del buen 
gobierno. 

El cardenal Albaní deseaba mucho que Pablo predicara en su 
feudo de Soriano en el Cimillo y aceptase fundar una comunidad 
también en San Eutiquio, en las cercanías de aquel pueblo. Al 
mismo tiempo Pablo trataba de hacer una fundación en Toscanella, 
hoy Tuscania , también en el Alto Lazio. El 2 de marzo de 1744, 
nueve religiosos partieron juntamente con Pablo del monte Argen
tario: cinco se dirigían al Santo Angel (san Miguel Arcángel) y 
cuatro a San Eutiquio. Llegados a Vetralh;t ,en la tarde del 5 de 
marzo, fueron recibidos en la ~ponente colegiata de San Andrés, 
construida hacía algunos decenios, y luego llevados a la casa del 
bienhechor Pedro Brugiotti, el cual,. cuenta el mismo Pablo, «nos 
trató con finísima caridad y suma liberalidad. Era de grande edi-
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1 -~wiqu, 

· fo ·i n d J Sant Angel ayudó también indirectamente 
l e S o Eutiquio. El caJ.'denal Alejandro Albani , que había 
d m 1 

.......... .,. p _ de bloquear la oposición de la congregación 
. tlía también un hermano cardenal, Aru'bal 

cruuw tc11<Jtv d la santa Igle ia romana. Lo dos eran feu
-o el Cim.ino, teniendo ambo especial pre

queño antuario dedicado al mártir san Eutiquio, 
lA-,~fw"'c- d I pueblo. El ard nal Aru'bal había hecho 

j . iglesia un pequeño con ento, pero la co
lo confiara se había di uelto luego. La nueva 
p _ íoni tas llegaba .en el momento oportuno,. 

liberar a los do hermano cardenale e 
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fúñdador. Al pie del monte pasa la antigua vía Cassia, por la que 
'".S posible llegar fácilmente a la Ciudad eterna. . 

El pequeño santuario del Santo Angel (San Miguel) es de ongen 
longobardo. En la edad media fue monasterio benedictino Y con
vento de los terciarios regulares franciscanos. En 1470 el ayun
tamiento de Vetralla lo encomendó a un ermitaño. El último de 
ellos, fray Juan Bautista de Bertis, de Belforte (Panna), entró en 
la congregación pasionista como oblato, muriendo en ella en 1777. 
El Santo Angel se hace bien pronto un centro propulsor de la 
congregación en expansión e, incluso después que Pablo de la Cruz 
se fue a vivir a Roma en 1769, continuó siendo casa provincial Y 
una de las más importantes del instituto. Allí vivieron, además de 
Pablo y Juan Bautista, un gran número de hombres santos, entre 
los cuales nos complacemos en recordar a san Vicente María Stram
bi, el beato Domingo Barberi, el beato Domingo Salvi que tiene 
aquí su sepulcro, el beato Bernardo Silvestrelli, el venerable San
tiago Gianiel y el hermano Ubaldo Michetti. Fue visitado por la 
venerable Lucía Burlini y el venerable Galileo Nicolini9

• Hoy es 
un centro de espiritualidad al que acuden las almas en busca de 
Dios, para hacer un camino de oración. Mientras los conventos 
del Santo Angel y de la Presentación contemplan desde lo alto los 
pueblos a los que pertenecen, San Eutiquio tiene una relación 
inversa. Soriano está en ·alto, a unos 600 metros sobre el nivel del 
mar, y el convento de San Eutiquio, en la llanura fértil de abajo, 
a sólo 300 metros de altitud. No lejos está también la población 
de Orte, junto a la cual corre el río Tíber. San Eutiquio de Ferento 
fue un sacerdote, mártir de la persecución de Diocleciano. Debajo 
de la pequeña iglesia están todavía las catacumbas con interesantes 
restos arqueológicos. Pablo de la Cruz tenía una gran devoción a 
este santo. En las crónicas de la fundación se recuerda que la urna 
del santo mártir trasudó entonces «un copioso y milagroso n1aná» 10 , 

fenómeno que, según la tradición, se verifica en circunstancias 
excepcionales. Este convento sería muy querido del beato Bernardo 
Silvestrelli, gran superior general de la congregación pasioni ta 
muerto en 1911, que, hospedándose aquí, encontró su verdadera 
vocación. 

9, Cf. las biografías: Pablo García, La humilde tejedora de Piansano Lucia 
B":/t11i, Zaragoza 1993; B.N. Bordo, La venerabile Lucia Burlini , Roma 19 8 
Spma, Galileo Nicolini, Roma 1982. ; A. 

10. G. Cioni, Storia delle fondazioni , ofrecido en StCr I , 426. 

139 



17 

Fecundidad 
. / 

mun1 n 
en el píritu 

Como ya hem vi to, Pablo tuvo de joYen inten a relaci ' n 

0 · rore espirituales y otras personas con las cuales compartio 
ta úsqueda de Dio~ y el camino espiritual· ~na verdadera caden 
de fe y de ración. e trata de verd~deras am1stade human~ . pero 

00 ~ Jo de amistades . Estas relac1ones, que han caractenz do lc1 
,da d todos l s 'anto y santas de la Igle ia, son present, da 

v c:-i como sublimaciones de la natural exigencia de ami tad: pero 
on ;,1lgo much más trascendente . Las personas que entran en una 
~la ·i n espilitual entre í, se perciben la una a la otra como un 
·acmmento viví nte , un sacramento de Dios amor. El E píritu de 
Dt0: ha e: realidad en los santos la oración que Je ú - dirigió dl 

adre n la última cena y por la que él ofreció su vida: que tod ~ 
~an una 'Ol cosa (cf. Jn 17, 20-21). No se llega a er una ~ola 
o~a bu cando onstruir equilibrios con esfuerzos diplomáuco~ a 

lii man ra del mundo, sino por medio de la vida del Espíritu , que 
un s a otr • se transmiten . Este el el punto de llegada de toda la 
t nsjón 1ital y escatológica de la creación1

• 

In s Gra::.i 

P blo h bfa tenido ya muchas relacione espirituales en e 
U:u:z , o, ta Troia Roma. Pero e en el Argentario donde 
k rel ci n s lcanzan altos grados de unión en el E píritu y en 

U tJt'mplo reciente de comunión en el camino espiritual lo tenemos 
- · ·1ón c.ltl teólogo H. U. on Baithasar y la mí. ü 'u Adrienne on peyr. -f. , - , 

H.m.· l!r.s , on Baltltü ar. Figura e opera Ca '"lk Monferrato 199L e-specLl.lmeruc 
J }'-
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-· · L primera_ por ona co~ la que ive la expe
n In Graz1. l.:ª comunión e piritual con ella 

- b ta lle~ar, incluso, a una experiencia se
tí , con mando mentales percibido y actuados 

m d · otra ahnas místicas, de Inés recibe Pablo 
uy grande en • us tribulaciones: se de ahoga con ella 
~u con u mismos religiosos no siempre preparados 

d ! u pruebas. Cabe pensar que la Providencia 
a nv1ó para fortalecerle, sobre todo en el período. tan 

ndación del primer retiro. Inés rezaba mucho por 
e uenta que tuvo una visión en la que se le apareció 

-1 Arcángel defendiendo la construcción del convento y 
a 1 per ,ona que habíaµ ido allá de noche para 

lo dirigía a Inés Grazi, con dedicación asidua, en el camino 
"piritual e n largo coloquios y numerosas cartas. Ya en 173-l 

'bí : ¡ h hija mía! ¡dichosa el alma que se libera de u 
zar, d l propio , entir, del propio entender! Altísima lec

: Dio e 1a dará a entender si usted pone todo su 
n la cruz de Jesucristo, en morir a todo lo que no es 

bv la ruz del Salvador. Las contrariedades, las burlas, 
arni s,, lo insultos. se deben recibir con sumo agradeci-

mi n: . Di . Ello sirve de leña pata hacer la pira amorosa en la 
al n umir bra ada, víctim~ de amor»4

• Y también: «¡Ay, 
!ji , upi ' u n o me hace Dios 'pensar en su alma para cooperar 

• u yor p r~ cción! Créame, yo mismo me quedo sorprendi-

7 4 y 1737, Inés vivió en Viterbo con las monjas del 
s·anto Domingo: En aquel tiempo, Pablo le escribió 

s _ _ n l que además de aparecer como enteramente ajeno 
da p e j 'dad y celos muestra saber poner al discípulo en la 

l i o d libertad y responsabilidad: «Escuche, hija mía, 
"_,..._wre l qu he sido hasta ahora. He sido padre suyo, 
,Ll<>l._.,.,. h qu rido servirse de mí para darle la leche de la 

i 1 • Si ya no quiere escribirme, como dice, la de jo en 

h , no Franc Pranoe~clµ). 
9 ,_ ... ,..~ GioY{U)IÚ Ranieri JacomiQj). 

11- -1134 . 
O ~173 • 



rtatl como la he dejado siempre. Bien sabe que en este punto 
toy despegado y si así fuese en todo, sería santo. Y y~ le dij_e 

antes de partir, que en Viterbo hay hombres preclaros; s1 consi
guiera un buen director ... Yo estoy siempre dispuesto a servirla 
<fonde, como y cuando le guste mandarme. Si no le soy padre , le 
~eré siervo perpetuo eu Cristo Jesús y al menos tendré la suerte 
de haber cooperado en parte a su perfección» 6 • 

Pablo no teme reprocharla con esta misma confianza: «Usted 
es todavía un~ niña'en la devoción, pero Dios la destetará y entonces 
hará como los niño~ que, por algún tiempo, gritan y se ponen 
enfennos, hasta qµe se acostumbran a comer alimentos fuertes. 
También usted se acostumbrará a este alimento fuerte, del que se 
nutren las almas sobre la cruz de Jesucristo» 7 • 

AJ mismo tiempo, sin embargo, la consuela con palabras muy 
tiernas: «De ahora en adelante viva toda abandonada en el seno 
amoroso de Dios, mame la leche de su santísimo amor, duérmase , 
incluso, en este pecho isagtado de la infinita caridad y no se des
pierte hasta que el Esposo la despierte. De tanto en tanto, cuando 
le parezca que cesa aquel sueño de vida eterna, es necesario ex
citarlo con alguna palabra·' amorosa, pero dulce y delicada, sin 
hacer ruido, con lo más ·elevado del espíritu: si es muy humilde , 
Dios le hará entender lo que digo>>8

• 

La amistad espiritúal era tan fuerte, que alguien quiso apro
vecharse de ella para acusar a Pablo de excesiva confianza. Por 
eso, durante algún tiempo, éste renunció a verse con Inés , diri
giéndola sólo por céifta. Sin embargo, la exhortaba a no dar im
portancia a las maledicencias: «Sobre todo no se justifique, no se 
defienda, sino sufra todo en silencio. Y así como no debe defen
derse a sí misma, tampoco debe defenderme a mí. Por eso, no 
hable de mí, como si no me conociera. De ello hable sólo con 
Dios. Hágalo así y será feliz. Dejemos que sea Dios el que nos 
defienda. Si no quiere escribirme, no me escriba. Ya tiene su 
reglas bien claras. Si puedo, iré un día al confesonario ante de 
partir para las misiones»9 • 

6. L T, 117 (4-10-1734). 
7. L I, 119 (28-10-1734). 
S. L I, 121 (23-12-1734). 
9. L l , 228 (7-3~1739). 
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El c.,onfesonario era una cautela contra l· 1nal len~u . p 
lo ~emas , _Pablo estaba bien seguro de su raz "n . a n 1 
hab1a es~nto a Inés: <<Respecto a aquello que n1 di . que 
desp~ndida de mí, créame que jamás n1e ha enid al pen anuent 
que ru usted ni . ninguna otra alma estén apegada a e ta arr ñ 
repelente. Gracias a Dios procedo con tanta ircun p i "n en 
esto, que no podría ser mayor. Y si me diera uent d I ., , . 
mas rmrumo apego a las almas que dirijo, nunca má la 
para no ser ladrón del amor que se debe olamente a Di 

. ~l mi~~o tiempo, sin embargo, aprecia la p re p i ' n d la 
uruon espmtual que la hija siente con él: <Aquella paridad qu 
usted lleva en tomo a la unión que tiene su espíritu nmig . u 
padre espiritual , aunque es un poco complicada, la h entendid 
bien, porque Dios, por su gracia, me da de ello experien ia. El 
alma está unida en vínculo de santa caridad pero tan piritual . 
que no hay nada más, porque todo está fundado en Dio . qwero 
a todas las almas y de modo especial a las que Dios me ha nfiad 
para la santa dirección espiritual. Mi alma siente un ín ul en
teramente espiritual, que une con unas más con otras n1eno ~ egún 
el amor al que Dios ha atraído al alma. Me explico: i un aln1a 
está en mayor grado de amor y de unión con Dios que otra . .. egún 
la inteligencia que Dios me da, así como aquella es rná querida 
del sumo Bien, del mismo modo el vínculo de santa caridad une 
todavía más mi alma con ella. Esto no quiere decir que n e~ té 
unida en caridad también con las otras; pero con unas n1 ~, ~ n 
otras menos, como quiere el sumo Bien»11

• 

Como se ve, se trata de una experiencia y de una doctrina que 
no es sólo de Pablo, sino de todos los místicos , una e ·peri ncia 
que anticipa verdaderamente el futuro de la Iglesia, la paru ía, una 
realidad más allá de cuanto pueda comprender la pobr filo ofí 
humana, que ve sólo el pasado ~e la vida: Por estas ~la i n ~ n 
el Espíritu se edifica el cuerpo vivo de Cnsto y se realiza la nu va 
creación de Dios. 

Sor Querubina Bresciani 

En el convento franciscano de Santa Clara, de Pion~bin , Pabl 
predicó sus primeros ejercicios espirituales a las monJa n l 7 __ . 

10. L I, 149 (30-8-1736). 
11. L 1, 149s. 
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ftuto füe muy abundante. En particular, una monja joven, sor 
-..A __ , ibina Bresciani, descrita como «tibia y llena de defectos», 

. bió totalmente de vida, entregánd~se con todo empeño a su 
ión religiosa. Se conservan 46 cartas que Pablo le escribiera 

?.litre I 733 y 1761. Por mediación de ella, Pablo extendía su di-
rección también a las otras monjas que, después de su predicación, 

. habían entregado a una vida espiritual fervorosa . Querubina 
sobrevivió a Pablo y dejó un testimonio agradecido y conmovedor 
de su dirección espiritual. 

Puede notarse una cierta diversidad de estilo entre las cartas 
ritas a Inés Grazi y las de aquel tiempo escritas a Querubina 

Bresciani. Las destinatarias son distintas y, probablemente, incide 
el hecho de que ésta últim~ sea religiosa. La invitación a la per
fección cristiana, sin embargo, es la misma. Escribía en 1740: 
Ahora es cuando debe comenzar a destetarse y aprender a adorar 

con mayor perfección al Dios excelso y sublime, en espíritu y en 
erdad. Para hacerlo, tiene que humillarse, aniquilarse y abismarse 

en su misma nada, despojándose totalmente de toda imaginación 
racional y, luego, en pura fe, abismarse toda en Dios para allí 
reposar en el seno divino sin ninguna imaginación, porque Dios 
no cae bajo imágenes, pues es un espíritu purísimo y simplicísimo, 
abismo sín fondo de infinitas perfecciones. . . Usted me dice que 
puede hacer muy poca oración y yo quiero que haga 24 horas al 
día. ¿Cómo se entiende esto? Pues procurando estar encerrada 
dentro de sí, toda abismada en Dios, pero dejando libertad al alma 
para que vuele espiritualmente, siguiendo el soplo amoroso del 
Espíritu santo; complaciéndose de que Dios · sea el bien infinito 
que es, o bien admirando, esto es, quedando suspensa con altísima 
maravilla de amor, al contemplar sus infinitas perfecciones. -Y si 
de ello nace en el espíritu algún impulso de cantar cánticos de 
amor, deje que cante su alma, diciendo, por ejemplo: Sanctus, 
Sanctus, Sanctus; o bien: Aleluya; o también: Tu solus Sanctus, tu 
solus Dominus, tu solus Altissimus, Iesu Christe, cum Sancto Spi
ritu ín gloria Dei Patris. Amen ... Una vez que se haya aniquilado 
bien, despreciado y abismado en su nada, pida licencia a Jesús 
para entrar en su cora.ión divino y la obtendrá en seguida. Luego, 
vuele en espíritu hacia ese corazón y póngase allí como una víctima 
sobr~ el altar divino donde arde siempre el fuego del santo amor, 
Y déJese quemar hasta la médula de los huesos por esas santas 
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llamas; más aún, reducir a cenizas. Y si el aura suave del E p' · . in~ 
santo levanta esas cenizas a la contemplación de los divino mi _ 
terios, dé libertad a su alma para engolfarse plenamente en la divina 
contemplación. ¡Oh, cuánto agrada a Dios esta práctica!»12 . 

En otra carta de 1742, se abandona, como tal vez nunca en 
otras ocasiones, al genio de la poesía y confía a sor Querubina 
Bresciani sus sufrimientos más íntin1os para pedirle la ayuda de 
su oración: «La lengua del amor es el corazón que arde, que e 
derrite, que se consume, que se hace cenizas en holocausto al urno 
Bien, para que, luego , el aura amorosa del Espíritu santo levante 
esa nuestra vil ceniza, a fin de que se pierda totalmente en el 
abismo de la divinidad. ¡Oh pérdida feliz! ¡oh afortunada, el alma 
que así se pierde en el infinito amor! ¡oh, qué bien se encue1:tra! 
Todo esto se hace en pura fe y lo enseña Dios al alma humilde . 
Le canto esta canción: 

En la noche de la fe 
goza el alma de aquel Dios 
en que cree; 
siempre todo en todo lugar, 
se consume en aquel gran fuego . 

Allí arde dulcemente, 
elevándose su mente; 
con corazón humillado 
se reposa en el Amado. 

Despierta poco a poco, 
saluda al dulce Esposo 
y gozosa va cantando, 
Aleluya, Santo, Santo. 

Si quieres saber cantar 
estáte en tu celda a orar. 
Y si quieres sacar buena voz, 
está contenta 
en la cruz del Redentor. 

12. L I. 472s (9-8-1740). 
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Ese Aleluya) Santo.,, Santo, es el cántico del paraíso. Pensaba 
cantarle sólo una estrofa 1 para su instrucción, pero se me han es
capado de la ~luma otra~ tres. Tenga c?mp~sión de mi locura. 
Qui 'iern que Dios le ~nsenase esta gran ciencia de los santos, que 
yo nunca pude aprender, porque nunca he logrado corregirme de 
mis vicios ... Ruegue mucho por mí, que estoy en el colmo de las 
miserias y de las tempestades, Hablándole en confianza, le diré 
que esta obra (la congregación) 1~ veo casi _toda por ... tierra; ~ero 
me queda una centella de esperanza en que Dios la hara resurgir . .. 
Creo que nunca me he encontrado con tantas tribulaciones de 
espíritu, tantas tempestades' .. Me' parece que· el cielo se ha hecho 
para mí de bronce·y la tierra 'de hierro. Ruegue mucho por este 

b 't 13 , po rec1 o ... » . , 
Que la dirección espiritual de Pablo no dejase de afrontar nin

guno de los problemas concretos, lo demuestra, entre otras cosas , 
esta carta en la que da consejos pr_á'cticos para la vida de comunidad 
a Quernbina Bresciáni, elegida superiora del convento: 

«Sepa que ha hecho muy bien· en negar esas bandejas de plata, 
destinadas al servicio de Dios, a ese señor N., que quería servirse 
de ellas para pompas de su mesa. Deje que digan lo que quieran. 
Sea animosa y defienda la causa de Dios sin respetos humanos y 
tenga la segwidad de que Dios protegerá su corazón y santificará 
su alma, enriqueciéndola de grandes dones. Sería muy bueno que 
se suprimiera el abuso de enviar a todos y a cada uno de los 
sacerdotes regalos como de boda el 'día de la toma de hábito de 
las monjas, y, en cambio, haría una cosa grata a los ojos de Dios 
dando alguna limosna especial a algún necesitado, particularmente 
a alguna familia pob.re y ·vergonzante. Esta sería la mejor dispo
sición para que la que toma el hábito, reciba de Dios algún señalado 
favor que la impulse a ,vol~ por 

1

el camino de la perfección. Y si 
no, dígame: ¿Está bien, que las religiosas se comporten como los 
mundanos el día de sus desposorios? ¿qué diría el Esposo divi-
no? ... »14. · . 

Estas cartas, como todas las demás de Pablo, están escritas sin 
pens.ar en que verían la luz púbHca y, por tanto, llenas de espon
taneidad y de sinceridad. El calor y la sabiduría que en ellas se 

l). L 1, 485s (26-6-1742). 
14· L l, SOOs (14-12-1746). 
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enc~~ntr~ hacen su lectura más fructuosa que la de un tratado de 
espmtualidad. Ellas transmiten el Espíritu de Dios, much á 
allá de las personas destinatarias de dichas cartas. m, 

Tomás Fossi 

. ~ r~lación entre Pablo de la Cruz y Tomás Fossi es un tcs
tnnoruo mc?ntesta~le del equilibrio cristiano y psicológico de Pablo 
Y u? maravilloso ejemplo de pedagogía religiosa. Tomás Fossi era 
un jOVen que acababa de casarse ~uando Pablo predicó una misión 
en su pueblo de Poggio, en la isla de Elba. De su matrimonio 
tendrá ocho hijos, uno de los cuales será pasionista, pero no per
severará. Al fallecer su esposa en 1767, también Tomás Fossi se 
hace pasionista y, durante algunos apos, padre e hijo fueron her
manos en la misma congregación. En los últimos dos años de su 
vida, el fundador quiso a Tomás cerca de sí en la casa de los Santos 
Juan y Pablo, de Roma. Pablo fue para él un verdadero padre, 
tierno y fuerte, y como tal lo experimentó él. Tom~s le quiso y lo 
veneró tanto, que le escribía y leía sus cartas siempre de rodillas. 
Se han conservado 172 cartas que Pablo le dirigiera en un período 
de tiempo muy amplio, que va desde, 1735 a 1773. 

Tomás Fossi era, por temperamento, inclinado a la radicalidad 
y Pablo tuvo que emplear toda su energía para frenarle . Tendía a 
confundir la santidad con prácticas específicas del estado religioso , 
por lo que Pablo no se cansa de repetirle que debe hacerse santo 
«según su estado». En 1738 le, escribe: «Es' necesario que haga 
una vida de buen cristiano, casado y que atiende a las obligaciones 
de su estado y a su casa ... Esta es ,la voluntad de Dios y usted 
puede hacerse santo en m~dio d~ .sus asuntos, cuando e~tán diri
gidos únicamente a la glona d~ Dios . .. Coma ~o _neces~no, man
té~gase fuerte para po~er trabajar; su cuerpo debI1. no tiene ,ne~;
sidad de otras penitencias. Tome gustoso las que D10s le envia» . 

«Atienda a las obligaciones de su estado», le dice también en 
otra cartaJ6 • <<Las penitencias no son para usted ni para su esposa, 
por no convenir ni con su estado de santo matrimonio ni con u 
complexión delicada y débil»17

• «No filosofe tanto sobre sí nu -

15 . L I , 545s (9-8-1738). 
J6. L I, 557 (12-7-1747). 
17. L I, 564 (16-3-1748). 
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t le repite muchas veces. «No haga predicciones, aunque se 
inspirado; en esas predicciones yo no descubro nada del 

n íritu de Jesós»19
• Pablo se goza de que sus hijos se comporten 

..... pero no cree en la vocación religiosa de una de las hijas: 

. ta hijita no tiene vocación de monja, ni en Piombino ni en 
20 . n~ª parte» . 

:, no de los problemas que se repiten es el de la continencia 
rooyugal que Tomás quería practicar e imponer, al menos mo
. ente, a su esposa. Pablo le escribe: « Ya sabe usted que acerca 
de la continencia conyugal yo he sido siempre muy fuerte, en 

pecial por las pruebas que usted me ha expuesto de viva voz y 
e crito. Uno y otro deben conservar una santa libertad con

yugal esto es, libertad tam petendi quam reddendi (tanto para 
pedir como para dar). Así se conserva mejor la santa caridad y se 
· rra el paso al demonio para muchas tentaciones, máxime te

niendo en cuenta la celosía a que usted hace referencia. ¿No ve y 
toca con la mano lo errónea que sería una tal resolución? ¿que tal 
, 1 nace ésta, ex parte uxoris (de parte de la mujer) , más de 
modestia que de fuerza de voluntad? Le recomiendo mucho este 
punto pero mucho. Tengo en mente haberle dicho que, de común 

uerdo, pueden tomar esa resolución por algún tiempo o en alguna 
grdll solemnidad ad tempus, para dedicarse a la oración; también 
san Pablo lo aconseja»21

• 

Y en otra carta le escribe: «El débito del santo matrimonio , 
pedido y otorgado debidamente y con santa intención, no impide 
que sean santos dentro de su estado. Repare en tantos santos y 
santas que han vivido su misma vida»22

. 

Más tarde, en 1752, se ve obligado a disuadirle del propósito 
deabadonar, él y la mujer, el mundo para entrar en algún convento: 
Y en orden a abandonar el mundo usted y su esposa, todavía no 

llegado el tiempo; retírense en lo más íntimo de su espíritu y, 
en este sagrado desierto, entreténganse con el sumo Bien de solo 
a solo, adorándole en espíritu y en verdad»23

• 

18. · L t 615 (30.,5-1752). 
19. L I, 605 (4-8- 1751). 
20. L J. ti06. 
21. L J, 554s (J 1-8-1746). 
22 . L l. 564 (16-3-1748). 
23. L l. 612 {15-3~1752). 
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. ~ 11 otra ~arta Je dice: «Que el marido pueda retirarse a la vida 
religiosa deJando a la mujer el cuidado de los hijos y de la casa, 
salgo q~e no se puede pennitir. Créame, amadísimo señor Tomá , 

que le digo la verdad in Domino. Si bien sus deseos son santos, 
no s?n _para llevarse a la práctica por ahora ... No permita que tales 
sen~u!uentos, aunque buenos en sí, embarguen su corazón y su 
espintu, pues le impiden otros mejores, según su estado actual»24 • 

En Ton1ás, hombre bueno pero ingenuo, era muy fuerte la 
atracción hacia una espiritualidad idealizada, desencarnada, inti-
111ista. Pablo le aconseja a este respecto durante toda su vida: 
<<Siento, con gran pena, que usted pretende dirigir espiritualmente 
algunas mujeres. Querido señor Tomás, ¿puede darse tentación 
más diabólica que ésta para usted? La dirección, que es tan difícil 
aun para los hombres más santos y sacerdotes de Dios, ¿le parecerá 
tan fácil a un seglar como usted? Cuidado, cuidado , que dará con 
la cabeza en el escollo»25

• 

Ya religioso y sacerdote, Tomás sentirá todavía la tentación de 
dirigir almas con discutible discernimiento. En una carta de 1773, 
Pablo se le n1uestra más intransigente aún: «Acerca de la dirección 
de esa monja que me indica, se lo prohíbo totalmente, porque 
puede originar celos ... Así que deje la dirección de esa monja y, 
si le escribe, contéstele que no vuelva a hacerlo; dígale que no le 
responderá, pues tiene prohibido el carteo»26

• 

Tomás, de familia bastante acomodada, envía regalos al con
vento, da hospedaje a los hermanos postulantes y quiere que su 
hijos sigan haciendo lo mismo después de profesar él como pasio
nista. Pablo le da muchas veces las gracias, pero le exhorta a que 
piense, sobre todo, en su c~~ª· Le da también c?ns~jos concreto 
sobre la educación de sus htJOS y modera su radicalidad. 

«Usted debe procurar dar una santa educación a su hijos e 
hijas, esforzándose por inculcarles una devoción sólida, estable y 
perseverante, con pureza _de intención, atento~ a guiarle por el 
camino que quiere el Senor, lo que conocera por su m?do de 
comportarse y las inclinaciones que. ~uestran. Me expl1~?: un 
padre, por ejemplo, es un hombre espmtual, dado a la orac10n , al 

24· L I, 641 (ZZ-6-J
754

). 974 267 (3 121 746) Pablo de la Cruz, Scritti spiritu.ali I, Roma 1 , - - . 25. 
26. L J. 808 (26-1-1773). 
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i i d l s virtud s~ t . · t padr que1Tía qu u ' hij fue ran 
l. · 1 11 chic y m njas i on · nte, sant s, r 1g10 • 

np nn si v qu ello n ienten tal inclinación ° 
n. t padre no hace bien, s indi reto, e ntri ·ta e irrita 

~ y las hijas qu no sienten ·a v cación y le hace perder 
r la devo ióm>27

• 

l qu i dura largo tie·mpo. in embargo , no ha~ que 
n~ r qu la rela ión con Fo si fue e o lamente para con eJO Y 

tJ n ta iones. Pablo conoce la profunda bondad de u corazón 
nte fi liz cuando, in u autorizado con ejo, se decide a 
r bra 1 idea] tan largamente acariciado de ser pa ioni ta . 

17 , reci u ordenado sacerdote, le e cribe: «Carí imo Y ama
imo padre Tomás ... Como e e padre rector me habla, con sa-

ti, ión mía, de su vuelta a Gro seto, ya ordenado acerdote Y 
~pe1 ad más que haya celebrado también su primera n1isa en la 

n fi ,ta de navidad, por eso tengo doblado motivo para alabar 
la and za de las divinas mjsericordias, que continúan y van en 
aumento ... Hace y& muchos años, hablando con un pobre enfermo 
napoUtano, me decía: - 'Oiga, padre: yo tengo en la cabeza una 
ola cosa' . - '¿Qué es?', Je pregunté; y él: - ' Pienso en ]a muerte'. 

- Haces bien', repliqué; y le di otros saludables consejos. Querido 
p, dre Tomás, piense en la muerte mística. El que está muerto 
mí ticaruente no piensa más que en vivir una vida deiforme, no 
quiere más que é;l Dios, máximo y óptimo, trunca todos los otros 
pen amientos, aunque sean de cosas buenas, para tene r uno solo 
que es Dios óptimo, y espera sin ansiedad lo que Dios disponga 
de él, cortando todo lo que está fuera de él , para que no impida 
la obra divina que se realiza dentro , en el gabinete interior. A él 
no puede acceder criatura alguna, ni angélica ni humana; solo Dios 
habita en lo íntimo? esto es, en la esencia, mente y santuario del 
alma, donde las mismas potencias están atentas a la obra divina y 
a aq~ella divina natividad que se celebra, en cada momento, e n el 
que tJene la suerte de estar muerto místicamente. Tengo prisa. Esta 
carta ~s demasiado mística y no para mojigatos, sino para gente 
varonil, y de ello se debe hablar cum grano salis, porque puede 
uno equivocarse mucho»28

• 

27. L I, 650(11-1-1755). 
28. L 1, 787s (29-12-1768). 
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. Pablo de la Cn1z sabía que Tomás estaba prof-t1odamen.t~ apa-
1.onado por la vida del espíritu,' y dispuesto a todo para fac1lttarla . 

St había mantenido durante tantos años el entu iasmo de] neófit 
que _trata de realizar perfectamente su ideal, tuvo también .u.na 
hui:ruldad profundísima. De posición acomodada, padre de familia, 
estunado en toda la isla de Elba, se sometió a todas las pruebas, 
con tal de caminar hacia aquel Dios, de quien estaba tan enamo
rado. En la congregación vivió como pasionista ejemplar hasta 
1785, muriendo con fama de santo. 

Sor Colomba Leonardi 

Sor Colomba Leonarcli era una religiosa del convento carmelita 
de Vetralla, erigido el siglo anterior sobre una rocosidad que do
minaba el pueblo. Nacida en Lucca en 1684, había entrado en el 
convento muy joven, primero como educanda y luego como re
ligiosa, a la edad de 16 años. Después de algunas enfermedades, 
de las que curó milagrosamente, sufrió una parálisis total , que sólo 
le dejaba libres las manos. Estuvo clavada en el lecho del dolor 
durante 34 años. Murió en 175!29 • 

Parece que Colomba conoció de manera providencial a Pablo 
ya en 1739. Ciertamente los dos habían empezado a relacionarse 
a través del confesor del convento, don Biagio Pieri , el mismo que 
la había orientado a la vida religiosa. Colomba fue quien movió 
al obispo de Viterbo, monseñor Abbati, a invitar a Pablo y Juan 
Bautista a predicar la misión de Vetralla. Inmediatamente después 
de la misión, Pablo dio ejercicios espirituales en su convento. Es 
difícil valorar la ayuda espiritual que Pablo recibió de esta santa 
mujer. El mismo escribía en estos términos: «¡Oh cuánto anima 
al pobre Pablo esta gran alma! ¡qué fe tan grande y tan viva tiene 
en la extensión de esta santa obra (la congregación)! Y o no soy 
más que un cobarde de poca fe, que, en medio de las t01m entas, 
me abato demasiado. Basta: espero tener la suerte de hablarle con 
ocasión de los santos ejercicios en ese venerable monasterio»30

. 

<<Las almas más unidas a Dios -escribe a monseñor Garagni 
me animan mucho y Dios les comunica luces sobre esto . Sobre 

29. s. Possanzini, [[ monastero Monte Carmelo di Vetralla , Yetralla 1982, 

113-128. 
30. L Il, 225s (al conde P. M. Garagni, 21-3-1742). 
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l 
• 

aquella gran. alma, · sor Colomba, con quien he hablado 
¡odo \ veces en santa conferencia espiritual con ocasión de los 
a~gu~~ios que he dado en aquel venerable monasterio , después de 
cJerc_tsión de Vetralla. Estando enferma, inmóvil en el lecho desde 
1ª Jil1 27 años, ha querido que yo fuera a su habitación para re
haC~iliarse y para otras santas conversaciones. Ella me ha animado 
::cho y no duda absoh.namente de que Dios quiere favorecer esta 

b 31 
santa o ra» . . ., . . ., 

Pablo le pide tambien que mterceda en favor de la congregacion 
te los dignatarios eclesiásticos que conoce. El sabe que es muy 

~reciada hasta del mismo sumo pontífice. Así, escribe a don 
;iagio Pieri: «Y la amante_ de la. cruz, sor Colon1b~, ¿qué ~ace? 
No es tiempo de largos suenos, sino de actuar en Dios, despierta. 
Escriba a Roma. Tienen al señor cardenal protector de Vetralla, 
de quien no recuerdo el !1ombre, y otros. ~ios se servirá de tales 
medios, si de veras le mteresa que se dilate entre los fieles la 
devoción y el amor a la santa cruz»32

. 

De sor Colomba Pablo· conserva siempre la estima que había 
manifestado a don Biagio Pieri en carta escrita aun antes de co
nocerla personalmente: « Yo veo a esta Colomba (Paloma) bendita 
sobre el olivo fructífero de la cruz. Ella no lleva el ramo en la 
boca como la paloma que salió del arca, sino que, sobre este gran 
árbol de vida, succiona el óleo divino que, encendido en las llamas 
de la divina caridad, la abrasa por entero, como víctima de ho
locosto al sumo Bien. ¡Oh afortunada Colomba! lnvenisti gratiam 
coram oculis Domini (encontraste gracia a los ojos del Señor) . 
¡Oh, cuántas cosas quisiera decirte mi corazón! Pero tú sabes que 
Pablo es el mayor pecador y creo que lo entiendes en Dios . Ora 
pro me y consúmete toda sobre el altar, abrasada, hecha cenizas, 
en aquel aceite hirviendo que tú, por tu gran suerte, succionas del 
árbol fructífero de la cruz querida, de la que yo, por mi culpa, no 
sé gustar. Se acercan los maitines y tengo que escribir todavía otras 
cartas. Ruegue por el pobre Pablo, que es siempre infiel. Y dígale 
a sor María Colomba que ruegue mucho por Ili1Í»33

• 

En 1751 Pablo fue invitado a predicar una de las siete tandas 
de ejercicios espirituales que llegará a dar en el monasterio de las 

31. L II, 227 (al mismo, 17-5-1742). 
32. L D, 432s (a don B. Pieri, 19-6-1743). 
33. LV, 38s (8-6-1741). 
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carmediel~tas. Al principio dudó en aceptar, pero luego dijo: «Sí, iré 
a pr car 1 · · · . . os eJerc1c1os, pero esto servirá para desear un buen 
VIaJe al p " araiso a sor Colomba>>. La enferma había confirmado esta 
profecía, diciendo a las religiosas: «Vendrá, vendrá, vendrá, y esta 
vez será suficiente para mí». Las monjas no encontraban a sor 
Colomba más grave que de ordinario, pero los dos santos estaban 
seguros de lo que decían. Al entrar en la habitación de la enferma 
Pablo exclamó: «Colomba, Colomba, ha terminado el invierno d; 
tu pad~cer Y comenzará la primavera del gozo. Te quiero dar la 
comunión, darte al Esposo, ¿lo deseas?» Sor Colomba murió el 
15 de junio de 1751. Pablo le administró el viático y la unción de 
los enfermos y asistió a su funeral. Escribiendo sobre ello al padre 
Mugnani , dominico, le decía: 

«Por la misericordia de Dios, he asistido a sor Colomba, le he 
administrado los santos sacramentos y le he anunciado la divina 
palabra hasta el último respiro. Pero de un modo que no sé ni 
puedo expresar. Mi pobre espíritu se unía más al suyo, precisa
mente cuando, en espíritu, le hablaba, estando yo de rodillas, 
o_rando a su cabecera. Creo piadosamente que ha muerto en acto 
de oración, sumergida en su nada, pero inmersa toda en Dios ... 
Desde que la conozco, la he llamado milagro de aquella paciencia 
que opus pe,fectum habet (ha realizado una obra perfecta)»34

• 

Sor Colomba Leonardi 'no era la única religiosa de Vetralla que 
caminaba decididamente por las vías del Señor. Son recordadas 
algunas más, que dieron testimonio acerca del santo en el proceso 
que allí se tuvo en 1778. Como ya hemos indicado, ~~~lo les 
dirigió siete veces los ejercicic;>s espirituales. Además, v1v10 e~ el 
convento del Santo Angel de Vetralla casi 25 años y pudo cultivar 
con esmero particular aque\la comunidad~5

• Entre las reli.giosas de 
aquel tiempo, recordamos a las , dos herm~as Cencel~:~ Angela 
María Magdalena de los Siete. Dolores~ Luis~ de la Pas10n. Era~ 
sobrinas de Giuseppe Cencelli;, de Fabnca (V 1terbo), que, e~ I_o 
últimos años de su vida, había llevado con gra.n f~rvor el hab•:0 

pasionista que el fundador le vistiera en ~an Eutiqmo. Pablo habia 
celebrado la profesión religiosa de la ppmera de las hermanas, Y 

34. L m, S6 (a P. Mugnani, 24-6-1751). 
M Carmelo di Vetralla, especialmente 

35_ S. Possaozini, n monastero onte 

129-145. 
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¡ d tambi n el manu crito de 1 u rte mí lica . 
n carne humana. ngela aría agdalena murió 
año de dolor a enfennedad. e ntraída cuand 

La ·Enerable María Crucificada Co tantini 

aría Crucificada era re ligio a del convento benedictino de 
=-·- Lucía en Tarquinja. cuando, en 1739. Pablo fue invitad a 

uno ejercicio espirituale que tran formaron aquella e . mu
·~ - · Por aquel entonce escribía a loé Grazi que el tr b JO en 
e} m n terio le tenía ocupado catorce hora al día. En aqudla 

cuando conoció también a ntonio C tantini. padre 
arí Crucificada a u hermano Doming y a u cuñada Lw..: ía 
iola. Lu go, en 1749 predicando una mi ~ión en Tarquinia, 

n í también al hermano acerdote , don icolá, Co,·tantini . 
María Crucificada había nacido en 17 13 y. a la edad de 28 

añ · en 1741 y siendo ya religiosa tu o claras iluminaciones por 
las uaL comprendió que algún día tendría que dejar su conv~nto 
p cooperar a la fundación de un «mona terio de l pa:::.ión>> 'f\ . 

año iguiente, el padre Juan Bauti ta Danei fue a dar t;jcrcicios 
pirituales a las monjas. María Crucificada le habló de u~ pn;

sentimientos y él le dio una confirmación autorizada: ~e trataba de 
una erdadera inspiración de Dios que algún día llegaría a 
realizarse37

• Pasaron muchos años antes de que se cumpliera dicha 
profecía. María Crucificada Costantini no pensaba much en ello . 
Al contrario, entre 1751 y 1754 dio su consentimiento para ~cr 
trasladada a Roma a un convento dedicado a los Dolores de María 

ntísima y construido por el rico canónigo José Carb ni . Pablo 
1 preelijo muchas veces que no se abriría aquel convento, como 
. sí ~ucedió38

. El ~osaba s~empre en una fundación para mujeres, 
msprrada en su IDismo cansma de la pasión , y tenía la sen~ación 
d que María Crucificada debía er la piedra angular de aquella 
b . 

~- . SlCr I 1299, que se funda en la Vita di M . M. Crocifi..ssa , e rita por J. 
M. Ci ru conservada en AGCP. 

37. /bid., 1300. 
8. PBC D, 618 (Domenico Costantini). 
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En 1754 Arcángel Costantini, otr~ hennano de Man 
ficada, fue asesinado por un desconocido. Entonces Do ~ ~ 
acuerdo con· su esposa Lucía, al no tener hijos, dec·d.lllingo, ~ 
los bienes de familia a la construcción del monaster/ 

1
; ~~ 

sionistas. En realidad . eran ya bienhechores de Ja jo~ert las p. 

gacíón, y hospedaban siempre en su casa a los religiosos ~-
. · C 1 G . V · P3Sion .. , .. de paso por Tarqu!~1a. on ~s raz1- entun de Orbetello .._ 

ya una de las farruhas más vinculadas a la nueva congre • ~ 
Cuando se iniciaron las obras del monasterio, Marta Cru ~:~· 
comenzó a interesarse intens~m~nte por él~ insistía para qu~~ 
pidiese a su hei:rnano qu: s1gu1.era patr?c1nando la coosb'uecidft 
Pablo, en cambio, prefena no 1nterverur, en consideración a~ 
efectos de la gran carestía de los años sesenta, y quería que tambié 
María Crucificada se abandonase totalmente a la voluntad de Di~ 
<<Usted está resignada en cosas sublimes, pero en esto de Ja fuo. 
dación del monasterio, no tanto, y aquí está el ponto clave y 
necesario; porque si quiere agradar a Dios, tiene que resignarse 
también en esto y esperar en silencio que Dios prepare los caminas, 
y permanecer con el mismo ánimo e igualmente contenta con ti 
beneplácito de Dios tanto si se sigue la fundación como si no St 

hace, con tal de que en todo sea glorifiado eJ Señor. As( estaráeo 
paz»39. 

' Pablo tenía tanta confianza con los Costantini, que no tema 
reparo eo hablarles con toda franqueza, reprochándoles, incluso. 
si lo consideraba necesario. Sin embargo, estaba convencido del! 
santidad de María Crucificada, a la que escribía cartas llenas: 
conceptos de alta mística . Así la exhortaba a prepararse para. 
· l · ' '6 d be consJSIJJ', m?re~ en e nuevo monasteno: «Tal preparac1 ~ ~ con el 
prmc1palmente, en la humildad y desprecio de s1 ~ sma,. idO 
verdadero con?cimiento de su nada. Esto lleva consigo el ~d y 
de todas las vutudes la reina de las cuales es la santa e ,. 

· ' · ' de toda ce,. un1on con Dios, con verdadera abstracción y despego ,¡et· 
creada Y un total abandono en el divino beneplácito, }Jored.t ea 
daderamente en el interior de su espíritu y esté bien ce~~ ,, 
este sagrado desierto siendo como es esta sacra soledad~.:, •• a 
tod b' ' . ceuwUA>' 0 1_en · En esta divina soledad, con las puertas bien abiS¡J)llí 
toda cnatura, toda revestida de Jesucristo, déjese perder y 

39. L ll, 318 (14-1-1769). 
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1a ciivinidad inmensa y alü, en sagrado silencio de fe y de sant 
1-or, éontemp1e el sumo Bien y se deje hacer ceniza en el fueg 

lt \a divina caridad. Dondequiera que esté y cualquiera co a que 
haga. no ·pierda nunca esta santa soledad» .. º. 

Como veremos, María Crucificada fue la verdadera piedra an
gular del nuevo convento de las monjas pasioni tas . Sobrevivi a 
Pablo daee ailés, muriendo de un tumor el 16 de novien1bre d 
1787. El 11 de noviembre de 1982 la Iglesia reconoci ofic ial 
mente sus vittude$ heroicas. Es la venerable María Crucificada 
Costantini. 

Dos ref arm.adoras de monasterios: 
li/ia del Santlsimo Crucifijo y Mar(a Gertrudis Salandri 

Sarrios sumergúlos es el título de una reciente biografía de or 
Lllia, ~~ podría vaiet igualmente para estas dos venerable re li
giosas, aurigas de l>ablo41

• Sor Lilia del Santísimo Crucifijo es un 
pers@naje ilustre entre tantos otros -bastantes más de los que se 
piensa-, que no se dieron a fundar nuevos institutos , sino má 
"bíen a fOfJJla'( los ya existentes. Refom16 las terciadas franci -
canas, :fwrdando cinco nuevos monasterios. Era devotísima de l 
N'mo Jesús, experta en hacer pequeñas estatuas de cera del divino 
Nifio. Vivió casi $iempre en la ciudad de Viterbo. 

Pal,'lo la conoció al inicio de los años treinta . La vi itó con 
íeneia. Escribiendo a Inés Grazi cuando se encontraba e n Vi

terbo nmcbas veces le pedía que entregase cartas y pidie e ora-
·ones: a sor LiHa. Esta animaba insistentemente a Pablo a eguir 

~ elante en la fundación y a pedir el reconocimiento pontific io , 
ac-0nsejándoJe tambi~n que mitigara algo la austeridad, permitiendo 
e] uso de sandalias y del sombrero. Algunos años n1ayor que é l , 
Pablo Ja consideraba un poco como una madre . 

«Escribí hace dos o tres correos a sor Lilia; con la mayor 
delicadeza, humildad y sinceridad, le hacía ver mi pobre a lma a 
Jos pjes de la cruz, pidiendo limosna, y se la mostraba ho rrenda , 

40. L Il, 3218 (sin fecha). 
41. M. ,A. Tomassinj, / santi sommersi. Venerabile serva di Dio lilia del 

Crodfiuo , Vherbo 1989. 
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repugnante,· queriendo ponerle de manifiesto mis imperfecciones 
para ·que .me enc0mendase a Dios, pero no he recibido respuesta; 
Deo gratzas. Aprenderé a mis expensas a estarme en mis miserias 
en silencio» 42

• . . ' 

Es evidente que tenía mucha•confianza con ella. Escribía bro
m~ando a Inés Grazi:, ~<;Nuestra .querida madre, sor Lilia, no me 
quiere ya mucho, pues no se ha· dignado consolarme con unas 
letras. Basta; dígale que la voy a acusar al dulcísimo Niño y a la 
amabilísima Madre, y también al querido san José. Y voy a decirles 
que la mortifiquen, derramando en su corazón un torrente de fuego 
de amor, que la abrase enteramente. Esta será mi venganza. Me 
la salude mucho>>43 • • 

Y en otra carta: «Créame que no hay ninguna otra como ella, 
a mi entendeD>44

• Esta ~st:¡ima y veneración, sin embargo, no le 
impideron aconsejar a Inés . Grazi que no se dejase dirigir espiri
tualmente por sor Lilia.i La ,santidad no implica necesariamente un 
carisma de dirección espi,Jjtu,~, que Pablo, sin embargo, reconocía 
en sor Lilia para lo.s monasterios por ella fundados45

• Murió dos 
años ant~s que él. Era muy estima9a por los papas Benedicto XIV 
y Clemente XIV, a~í como también· por el obispo de Viterbo, 
monseñor Abbati. A los trés años de su muerte se inició el proceso 

' de su beatificación, todavía en c.urso. 
María Ge:rtrudis Sal~dri, natural de Roma y religiosa de Vi

terbo, fundó en 1731 el convento de las dominicas de Valentano. 
Devotísima de la pasión .Y sobre todo de la Scala santa, que de 
niña subía frecuentemente de rodillas,, hizo una reproducción de 
la misma tanto en el monasterio de Viterbo como en el de Valen
tano. En sus biografías se enc·uentra una fiel descripción de la 
ligereza y superficialidad con que ,' en el setecientos, se vivía en 
muchos monasterios. Ella comenzó su reforma para acabar con 
dichas deficiencias. Murió en 1748 a la edad de 58 años. Fue 
declarada venerable, por el papa León ~III. 

Cuando en 17 43 María, Gertrudis Salandri invitó a Pablo a dar 
ejercicios espirituales en su convento de Valentano, ella le conocía 

42. L I, 147 (a A.· Grazi, 22-8-1736). 
43 . L I, 165 (a la misma, 3-1-1737). 
44. L I, 170s (24-1-1737). 
45. L I, 129s (a A. Grazi; 18~2-1736) y en otras partes; cf. StCr ID, 194, nota 

33. # 
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' 

ele iiacía m,ucho tiempo. Como con sor Colomba y sor Lilia, 
bI0 se dirigía también a ella pidiendo oraciones y consejos es
·roates. S~ conserva una carta que escribió a Pablo en 17 4346

• 

' uego~ ya lilO quiso que Pablo fuera invitado a su convento, porque 
una. religiosa, sor Angélica Durani, se había infatuado con su di-
rección espiritual47

• Después de la muerte de su fundadora, se 
introdujo en el monasterio el quietismo por obra del arcipreste don 
José Azzaloni y del ex-pasionista Clemente Maioli. Este último 
había sido muy estimado ppr el fundador, que lo nombró rector 
de monte Argentarlo y de san Eutiquio, pero luego dejó la con
gregación. Lo que llevó hasta el extremo ei malestar de la co
munidad religiosa fueron las. predicciones de algunas monjas y de 
Bemardina Renzi contra el papa Clemente XIV, por la supresión 
de la compañía de Jesús . . En 1774 fue enviado a Valentano un 
inquisidor y se comenzó un proceso muy penoso contra los dos 
confesores del monasterio, algunas religiosas y la seglar Bemar
dina. El proceso tuvo tanta resonancia, que el mismo Pastor habla 
de él en su gran Historia de los Papas48

• Nadie, sin embargo, dudó 
de la prudencia y de la ortodoxia de Pablo. 

La venerable Lucía Burlini 

A diferencia de las dos anteriores y de tantas otras discípulas 
de Pablo, Lucía Bt,1rlini era seglar y vivió siempre en el mundo. 
Aunque conoció a Pablo en 1734, no comenzó a tener una relación 
asidua con él hasta los a~os que nos ocupan. Lucía Burlini había 
nacido en 1710 en Piansano (Viterbo), donde vivió siempre, tra
bajando como tejedora. Era 'analfabeta o casi analfabeta. Se con
servan cuatro cartas que le dirigiera Pablo y otras diecinueve es
critas a don Antonio Lucattini, al que Pablo había confiado el 
cuidado de esta joven, incluso antes de ser él sacerdote, todavía 
djácono. Esta mediación en la dirección espiritual es un hecho muy 
característico e indica la ductilidad mental del santo y su crite1io 

46. AGCP. ofrecido en StCr ID, 214s. 
47. C. Brovetto, lntroduzione al/a spiritualita di S. Paolo della Croce. Morte 

mis rica e dívina nativila, San Gabriele (TE) 1955, 32-35; y más extensamente en 
StCr m, 368-395 (// processo di Valentano). 

48. Pastor XVI, 2. 242s. 
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abierto en cuanto a 1 f . Di . as ormas de colaboración en los camino de 
os· Las referencias a la dirección espiritual de Lucía B urlini son 

de las más elevadas que podemos encontrar en las cartas del santo.¡9 . 

Uno de los problemas más escabrosos que Lucía Burlini tuvo 
q~e a~r?ntar fue la introrn.isión de un cierto Domingo Parri en su 
direccion es_p_iritual. Este sacerdote no estaba de acuerdo en que 
Pablo permitiera a Lucía recibir cada día la sagrada comunión . 
Esto de la comunión frecuente o diaria , que Pablo quería en las 
almas que buscaban verdaderamente a Dios , es uno de los punto 
en los ~ue manifiesta mayor firmeza, en aquella época de la gran 
confusión creada por el jansenismo. Domingo Parri no valoraba 
el modo con que Pablo dirigía a Lucía en los caminos de la oración 
mental y probablemente encontraba cuando menos extraña la me
diación de Lucattini. En una carta que muestra gran prudencia y 
discernimiento, Pablo invita a Lucattini a que presente a Lucí a a 
un nuevo confesor, el párroco Magni: «Infónnele también bre
vemente, de mi parte, de la santa conducta de Lucía, a la que yo 
conozco desde hace casi 16 años en los que, sin interrupción , dirijo 
su alma. Y de que la he hallado siempre· fiel . en su pureza de 
conciencia y en la lealtad para con el Esposo divino. Esto a con
dición de que el señor párroco no dé a entender ni remotamente a 
Lucía que ha recibido información mía. Por su parte, haga como 
que no lo da importancia, para que viva en humildad , porque 
mientras estamos en esta cárcel del cuerpo tenemos siempre que 
temer y temblar. Déle a entender,, con caridad, que la sagrada 
comunión se le concede porqµe. es déb>i1 e imperfecta, y sin Jesús 
se precipitaría en un, abismo de males (lo que es la pura verdad). 
Obre con santa prudencia, para que no disguste al antiguo con
fesor»50. 

y en otra carta: <<Si Lucía fuese interrogada por el confesor 
actual acerca del modo de su oración, luces, et reliqua (y todo lo 
demás), responda que se pone delante de Dios como una pobrecita 
indigna de todo bien, y que procura unirse con Dios por medio de 
la pasión santísima de Jesucristo y que.' en orden a las luces del 
cielo, ella es ignorante y no sabe explicarse, y que es una gran 

49. P. Ga.rcfa,.La, humilde tejedom de P.iansano. Lucía ·Burlini ,.Zaragoza 1993, 
56· cf. también B. Bordo, La venerabile Lucia Burlini , Roma 1988. 

50. L II, 814 (a don G. A. Lucattini, 17-8-1751). 
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niiseric.ordia que le hace Dios el que , el pobre Pablo la entienda 
Q1 la larga experiencia que tiene oon:ella, pero que, de por sí, 
·ua nos be decir más que despropósitos. De esta forma satisface 

al confesOI' y no estorbará al Espídtu. Ali ter ( de otro modo), si se 
pone a explicarlo sin licencia de lo alto, qué inquieta y desaso
s gada quedará por algún tiempo»51

• 

Pablo se veía frecuentemente con Lucía en el convento de 
nu stra Señora del Cerro, junto a Tuscania. Algunas veces la te
jedora subió .también al convento del Santo A:ngel para hablar con 
él. En 1752 fue curada milagrosamente al contacto del escudo )o 
emblen1a de la pasión, que Pablo le había mandado por medio .de 
dos religiosos. Luego, sin en1bargo, la sierva de Dios se vio ague .. 
jada de muchas enfennedades, que la tuvieron largo tiempo en 
cama. Pablo tenía la sensación de que ·Lucía era no sólo una hija 
suya espiritual, sino también. una hermana y amiga. De escribe en 
1751. ( En las. próximas fiestas del Espíritu santo, espero que no 
se olvide de mí y de nuestra cong_regación. Digo nue.stra, porque 
sabe que hacemos vida común en· Dios»~2

• Pablo se encomienda 
frecuentemente a sus oraciones, invitándola a «clamar» al. Señor 
por él y por la congregación53

• 

Una carta de diciembre de 1764 apunta a gracias místicas ex
traordinarias, como el matrin1onio místico o el desposorio espiri
tual. Pablo no usa estos términos, pero habla de una durísima 
batalla interior, seguida de una admirable santificación de la , vo
luntad. De ello escribe así a don Antonio Lucattini: «Quisiera tener 
el espíritu de san Jerónimo y de otros santos Padres , para responder 
adecuadamente a la erudita y piadosísima carta de vuestra senoría 
muy reverenda, que he recibido hace pocos minutos y que me ha 
sido sumamente querida y grata. ¿Pero qué puedo decir yo, que 
estoy sepultado en las tinieblas de la ignorancia y en el cenagal ; 
de mis vicios? No puedo hacer otra cosa que tiruidecir, alabar y 
glorificar a la adorable majestad divina que est mirabilis in servís 
suis. La batalla sufrida por la indicada gran sierva de Dios, como 
vuestra señoría muy reverenda se digna, informarme, es una, de las 
pruebas más grandes y fuertes que su divina Majestad acostumbra 

51·. L ll, 815 . . 
52. L 11, 723 (a E. Burlini;.25-5-li751). 
53 . L 11, 822 (a don G. A. Lucattini, 29-7-1752). 
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a hacer a las almas más queridas y más favorecidas suya\ . Y yo 
no tengo la menor duda de que, después de tan dura batalla de la 
que Dios la ha hecho salir triunfante, no tengo la menor duda. 
digo, de que, en la sagrada visita e iluminación recibida en la 
sacratísima y recién celebrada solemnidad , su divina Maje~tad le 
habrá santificado la voluntad de un modo extraordinario y admi
rable por la victoria conseguida per Jesum Christum qw dedil 
victoriam (por Jesucristo que dio Ja victoria). Soy del parcLer. 
carísimo señor párroco, que se debe tomar cuenta detall ada < (,tn 

que lo sepa la sierva de Dios) de todo lo que le va sucediendo de 
más esencial y destacable, para que Dios sea glorificado y el pró
jimo edificado» 54. 

Se puede decir que, en lo que está de su parte, Pablo había 
canonizado ya en vida a la tejedora de Piansano y la había declarc..1do 
una gran mística. Es característica la expresión que usa en unc..1 
carta a Antonio Lucattini: <<En este momento no puedo mandar a 
nadie. Si luego puedo, lo mandaré, pero en este momento no tengo 
a nadie que esté enfermo con la enfermedad de Lucía , y ~ólo 
aqueUos que padecen tal enfermedad entienden el sagrado lenguaje. 
Si he dicho un despropósito, paciencia; también santa Teresa se 
sirve, me parece, de tal expresión»55. 

Es de advertir que en el convento de Tuscania , donde fue e~cnta 
esta carta, había en aquel tiempo religiosos de profunda espiri
tualidad56 . Lucía Burlini sobrevivió a Pablo catorce años, muriendo 
en 1789. Algunos años antes de su muerte, daría un conmovedor 
y agradecido testimonio en el proceso para la beatificación de su 
padre espiritual, en Tarquinia. 

Sor Colomba Gertrudis Gandolfi 

La correspondencia de Pablo con Colomba Gertrudis Gandolfi 
comienza en 1743 , año en que predicó una misión en Tu cania 
(Viterbo) y probablemente los ejercicios espirituales a las clari a 
de aquella localidad. Se conservan 53 cartas que le dirigiera Pablo , 

54 . L Il. 832s (31-12- 1764). 
55. L IJ, 830 ( 11-1-1760). 
56. P. García, La humilde tejedora de Piansano. Lucfa Burlini , 45 ; cf. t.amb1éo 

B. Bordo, La venerabile Lucia Burlini, 24s. 
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cartas que son de las más altamente místicas y humanamente con
fidenciales. Las citaremos muchas veces al tratar de la doctrina 
mística del santo. Las alturas místicas se refieren tanto a la con
fonnación con Cristo por el despojo de sí misma, a la que Pablo 
la invita, como a la conformidad con la voluntad del Padre. Es a 
sor Colomba Gertrudis Gandolfi a quien Pablo insinúa más veces 
la doctrina del «nada tener, nada saber, nada poder», como también 
la de la soledad interior, de la muerte mística y de la divina na
tividad. Desde su p1imera carta, le escribe ya del «nec pati nec 
morí» (ni padecer ni morir), como culmen del abandono a la vo
luntad de Dios, y del «an1or doloroso y dolor amoroso». 

A ella le escribe también algunas de las cartas más confiden
ciales, en las que deja al descubierto su tragedia interior, diciendo 
que no tenía luces para dirigirla y que, por tanto , acuda a otros, 
porque él tiene que pensar solamente en prepararse para la muerte57

• 

Al inicio de su correspondencia, le pide insistentemente que no se 
muera, para no dejarle abandonado en las dificultades en que se 
encuentra: 

«Por sor Angela Rosa he llegado a conocer que está enferma, 
con fiebre. Quiero creer que desea ser obediente hasta la muerte 
e incluso después de la muerte. Pues ya sabe que no tiene todavía 
licencia para salir de la cárcel .e ir a la patria, porque el pobre 
padre que Dios le ha dado para dirigir su alma, quisiera (si así le 
agrada al gran Dios) encontrarse ahí para desearle un buen viaje 
al paraíso. Y además, ¿quiere dejarme tan pronto ahora que la 
necesidad es mayor?»58

• 

Más tarde, le hace ver que no es posible servir verdaderamente 
a Cristo y tener buena salud: «Siento que su salud va cada vez 
peor, pero créame que yo no he encontrado nunca un alma que 
atienda verdaderamente a su perfección y a la oración, en perfecta 
salud. Sin embargo, procure conservar la poca que tiene, tomando 
el alimento y el sueño necesarios, según lo permita el Señor»59 • 

Como Colomba Gertrudis le habla a veces de ilunlinaciones 
que se refieren a la misma persona de Pablo, sobre cuánto le quiere 
el Señor, él le escribe: «Yo no respondo sobre la inteligencia tenida 

57. Cf., entre otras, las cartas del 4-6-1754, 23-7-1754 y 30-7-1754, en las 
que le confía un gran sufrirruento y el temor por la suerte de la congregación. 

58. L Il, 439s (10-7-1743). 
59. L Il, 459 (16-7-1754). 
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.acerca. de aquella persona que me insinúa, porque no sé quién es , 
pero s1 fuese la de la otra carta suya, ésa no lo puede creer porque 
conoce bien claro que está en una ciénaga de vicios y vive en un 
estado que puede decir ser in inf erno inf eriori, pero que confía en 
la divina misericordia, esperando poder cantar un día: eruisti aní
mam meam ex inferno inferiori (sacaste mi alma del infierno más 
bajo). Usted deje las cosas como están y no haga caso de eso. 
Dios es omnipotente y, en un momento, puede hacer de un pecador 
un santo. Pero le repito que la persona que insinúa no puede creer 
tales cosas, porque conoce su estado miserable y está en él ani
quilada, deseando ardientemente ponerse bajo los pies de todos; 
su puesto lo tiene bajo todos los demonios y todo el infierno. Si 
luego Dios la quiere sacar de ahí y elevarla, hágase su beneplácito 
divino. Amén. Mientras tanto, usted clame de corazón al Señor 
por tan 1pobrísima alma que se encuentra en extrema necesidad, y 
no haga ningún caso a esa inteligencia de que me habla»6(). 

A pesar de su frágil salud, Colomba Gertrudis Gandolfi so
brevivió a Pablo y, el año de su muerte, hizo un informe respecto 
a su dirección espiritual. En él se dice, entre otras cosas: «En las 
rcmnferencias que tenía con este gran santo, siempre me sentía 
inflamada en el divino amor y tan grata a mi Dios, que por él 
hubiera sufrido muy gustosamente el martirio. Me inculcaba que 
tenía que atribuir todo al Señor y nada a mí misma, ya que sin él 
hubiera sido la peor del mundo . .. Se conocía muy bien que tenía 
el discernimiento de espíritus, pues penetraba de tal manera en mi 
corazón y en los movimientos del mismo, que parecía que lo 
hubiera contemplado sin velos»61

• 

60. L 11, 476 (30-3-1755). 
r61. 'Deposición extraproeesál ,eons-ervada en AGCP y -consignada en - tCr m . 

202s. 
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Pionensmo y organ1zac1 n 
(1744-1748) 

La muerte de Inés Grazi 

Hemos creído necesario intercalar en el relato histórico el ca
pítulo anterior para tomar conciencia de un aspecto esencial de la 
vida de Pablo: el compartir la propia interioridad más allá de los 
límites de la congregación por él fundada . Tomemos de nuevo el 
hilo de la narración , recordando que su congregación tenía ya tres 
comunidades, en monte Argentario y en la provincia de Viterbo . 

El año 1744, tan importante para la expansión de la congre
gación, pasó a la eternidad Inés Grazi , confidente de Pablo. Se 
encontraba ya gravemente enferma en 1737, cuando estaba en el 
convento de Santo Domingo, de Viterbo, pero entonces Pablo le 
había mandado por obediencia que no muriese estando él lejos. 
Una hija obediente -le decía- no debe morir sin permiso de su 

padre espiritual. Yo no le he dado licencia y , para dársela, quiero 
estar presente y desearle un buen viaje al paraíso» 1 • 

Cuando murió en los primeros días de junio de 1744, Inés tenía 
sólo 41 años. Pablo se encontraba casualmente en su casa. Había 
caído enfermo después de la fundación de los dos retiros y la 
predicación de una misión en Civita Castellana. Así, pudo asistirla 

desearle un buen viaje «al paraíso», como había dicho querer 
h cer unos años antes. El cadáver sería sepultado en la iglesia del 
convento de la Presentación, por el que Inés había orado y sufrido 
tanto. En una barca fue llavado al otro lado de la laguna y luego 

l. L I, 182s (4-4-1737). 
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a la igl ia de la Presentación. Fue la primera persona sepultada 
en aqu lla igJ ia2

• Ya hem vi to que no hab ía nada terrena) en 
la rela · n de Pablo e loé . Todo era visto a la luz de la fe y de 
la ntemplación de los designios de Dios. En el corazón de Pablo 
no qued , pu lugar para la no talgia sentimental. 

Do año antes Pablo había tratado ya de liberar a lo Grazi 
de la carga que uponía la ho pitalidad a u religio os de paso 
por Orbetello alquilando un pequeño apartamento. Inés se había 

pue to . En 1755, Pablo insistiría nuevamente pero entonce fue
r n Vicente Grazi y su espo a, María Juana Venturi lo que se 
opu íeron. Mientras yo iva -e cribía María Juana - . quiero 
tenerlo en mi casa y no habrá ninguna excusa .... Por lo que le 
uplico que no me niegue esta gracia ni me prive de tanto consuelo, 

no porque yo la merezca ino únicamente por amor a la pasión 
antí ima de Jesucristo y a su santísima Madre»3

• 

María Juana Venturi Grazi murió en 1799, a lo 94 año . 
Mantuvo iempre la promesa de ser una verdadera madre para 
t do lo religi so del Argentarlo . Avanzando en edad, se dedicó 
totalmente a la oración y a la ayuda de los pobres , por los cuales, 
además de dar de lo uyo no se desdeñaba de ir a pedir limosna 
en la propia ciudad . A su muerte, fue llorada por todos. También 
fu epultada en la iglesia de la Presentación4

• 

La confinnaci6n definitiva 

Mientras tanto, la guerra de sucesión austriaca co1nenzaba a 
devastar también Italia. Dos años antes, Carlos Manuel m de 
Saboya e habfa aliado con Austria y combatía en el norte . En 
1744 lo ejércitos llegaron al Estado pontificio. Mientras los aus
triaco , al mando del general Lobkowitz, acampaban en Frascati , 
lo españoles y napolitanos, bajo el mando de Carlos m , rey de 
Nápoles sentaban sus reales en Velletri. Los dos ejércitos lucharon 
largo tiempo hasta que Lobkowitz se retiró . Entonces los españoles 
e quedaron entre Viterbo y Civitavecchia. El paso de los ejércitos 

2. F. Pierini, Una perla nascosta . Agnese Graú, Viterbo 1949, 140. 
3 . Carta autógrafa conservada en AGCP y ofrecida en StCr m , 126. 
4 . F. Pierini , Una perla nascosta . Agnese Grazi, apéndice, XXIV. 

166 



una de las grand calamidad del iglo dieciocho. ~Lo do 
ej itos -lamentaba el papa Benedicto - llevan al Estado 
pontificio a la ruina. Lo e pañole on la cau a de nue tra des
gracia pero lo austriac? quieren ivir e clu i amente a nue tras 
expensas. Si Dio no tiene mi ericordia d no otro nu tro pon
tifi do se hará célebre por el daño que no toca padeceo>5

• 

A pesar de todos esto acontecimiento en diciembre de 1744 
Pablo fue a Roma para pedir al papa la olemne aprobación de u 

ngregac.ión. De hecho, la aprobación de 1741 había ido dada 
en forma de simple rescripto , y u alidez terminaría con la muerte 
del pontífice que lo había dado. El 19 de diciembre. el papa nombró 
una nue, a comisión cardenalicia. De ella formaban parte lo car
denales Gentili, Girolami Be ozzi. Parecía que todo iba a concluir 
rápidamente pero las co as e complicaron. o e concedieron 
los votos solemnes por pen ar que, con una regla tan au tera 
mucho no perse erarían. Parecía exc i a la pobreza., así e pedía 
que al menos las casas de estudio pudieran tener alguna rentas 
fijas. Pero sobre este punto Pablo era irreductible. 

A principios de 1745 Pablo ol ió a monte Argentario acom
pañado de un sacerdote de Las Marcas don Tomás Struzzieri. diez 
años más jo en que él. Laureado en ambo dere ho . orador cé
lebre, muy estimado por san Leonardo de Pue110 auricio, Tomás 
Strozzieri fue una adquisición precio a para la jo en ongrega ión. 
Fue pronto provincial procurador general el primer bi po pa
sionista. Fue obispo de Amelía y de Todi donde murió en 17 0 6

• 

Por desgracia, al llegar al monte Argentario, Pablo ay en
fermo de una ciática doloro í irna. B ajó enton e donde l familia 
Grazi, de Orbetello permaneciendo ali í cinco m e in p der 
celebrar la santa misa y casi in dormir a cau a de l d l re . 
moviéndose a veces por la casa con la ayud de mul t 7 

La enfem1edad debía er e agravada por u pr up ion p r 
la suerte de las reglas. Algunas palabra que el ard nal níbal 
AJbani escribía al anto, permiten entre er la an i d d qu l fli-
gía: «Pero, por favor, vuestra reverencia e té tranquil n bu n 
ánimo, porque si yo me uno también al tr arel nal • 

5. Citado en Pastor XV1, I, 5. 
6. Cf. la biograffa escrita por L. Ra i , 11 servo di Dio mons. Tomm 0 

Slruweri, Milano 1965. 
7. L I, 498 (a sor Querubina Bresciani, -7-1745). 
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como creo va a suceder, pondré mucho empeño en que la 
b. L á . s cosas vayan 1en... o que m s importa de momento es que ust d 

bien de salud»ª. · e esté 

El cardenal Albani sustituyó luego en la comisión carde 
1 
.. 

al d I G . 1 . ó -.e na ic1a 
e~ ena rro arru, q~e cay elllenn~. T~mbién el cardenal Rez-

zon1co, de Padua, trato de calmar su mqmetud, explicándol 
al ám d d. . e que 

t es ex enes son, e or mario, muy largos , y que los carde 
1 · h · 9 na es tienen mue as ocupaciones . 

Desde los primeros días de febrero al 2 de abril de 1746 p bl 
permaneció en Roma, hospedado , por recomendación de An~ ~ 
Albani, en el convento de los mínimos de Sant ' Andrea delle Fratt ª 
Entonces tuvo la posibilidad de controlar personalmente las 

O 
e~ 

merosas modificaciones presentadas por los cardenales al texto ~e 
las reglas. «Todo ha pasado por rm mano - podía escribir- y 
nada esencial se ha tocado»10

• Finalmente, el lunes de la semana 
de pasión, 28 de marzo de 1746, el papa firmó un breve de apro
bación de la congregación, que se haría público el 18 de abril. 
Pablo dio gracias por ello personalmente al papa, en audiencia que 
le fue conc~dida el 30 de marzo. 

El texto de las reglas de 17 46 estaba en latín. En él se concedía 
a la congregación la exención de la autoridad de los obispos análoga 
a la que tienen las órdenes religiosas propiamente dichas, y se 
quitaba a los religiosos la obligación de participar en las procesiones 
que se tenían en los pueblos vecinos a los conventos. No se con
cedían los votos solemnes, ni la facultad de ordenar a los clérigos 
a título de «pobreza». Pablo pidió poder ordenar a 58 religiosos a 
título de «mesa común» , pero se le concedió permiso sólo para 
diez11

• Obtuvo, sin embargo·, que, con un segundo breve, se con
cediera a los pasionistas el título de «misioneros apostólicos» y 
que, con un rescripto , fuese aprobado el rito de la vestición del 
hábito y de la profesión religiosa . 

8. Carta del cardenal Albaní (24-2-1745), publicada en Acta Congregationis 

Passionis (1933) 166. . ._ 
9. Carta del cardenal Rezzonico (1-1-1746) publicada en Acta Congregatiotu5 

Passionis (1993) 163s. 
10. L II, 71 (aJ padre Fulgenzio Pastorelli , 31-3-1746). 
11 . Regulae, XXII. 
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La organización de la comunidad 

A lo largo del año 17 46 Pablo sufrió aún varias enfermedades, 
con fiebres, vómitos y diarreas, debiendo someterse durante un 
mes a la cura de las aguas de San Casiano de los Baños, en la 
provincia de Siena. Aquel año no predicó misiones. Al siguiente 
lo hizo en Orte, Gallese, Vignanello y, en 1748, en Ceccano 
(Frosinone), Viterbo, Cerveteri, Ceri y el carmelo de Vetralla12

• 

A mediados de 1746, sus tres conventos estaban ya repletos. No 
había lugar para más religiosos. En 1747 eran 38 pasionistas. Pablo 
se vio, pues, obligado a pensar en otras fundaciones. 

La primera fue en Toscanella, hoy Tuscania. Esta pequeña 
población, rica en maravillosas iglesias románicas y otros monu
mentos arquitectónicos, está situada en medio de la Marisma del 
Lazio, no lejos de Tarquinia. Pablo había predicado allí en 1743 
una misión, después de la cual, como había sucedido en Vetralla, 
el pueblo pensó ofrecerle un santuario abandonado, el de nuestra 
Señora del Cerro, para que se estableciera allí una comunidad. 
C-00 el consentimiento de las autoridades y las referencias favo
rables del obispo de Viterbo, monseñor Abbati , en diciembre del 
mismo año 1743 la Santa Sede dio la autorización necesaria para 
la fundación L3

• 

Su ocupación en las nuevas fundaciones de Vetralla y Soriano , 
además de la acostumbrada oposición de las órdenes mendicantes , 
retardaron la realización del proyecto; pero en junio de 1746 Pablo 
pudo tomar ya posesión del pequeño santuario juntamente con su 
hermano, el padre Juan Bautista. Por desgracia, las autoridades de 
la ciudad no cumplieron sus promesas respecto a la ampliación de 
la construcción y a las necesarias provisiones. La carta que, en 
agosto de 1747, escribe al vicario general, deja entrever lo que 
Pablo pedía para la fundación y, al mismo tiempo, la seguridad 
que había adquirido en su trato con hombres de Iglesia y de go
bierno: 

«Estos señores creen que han hecho ya todo con haber con
seguido el motu proprio, pero esto no es lo esencial, porque con 

12. StCr III, 1319-1322. 
13. Carta de monseñor Abbati a la Congregación del buen gobierno, publicada 

en Acta Congregationis Passionis (1932) 410, y ofrecida en StCr I, 722-724. 
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todo el motu proprio, si no se mantiene lo qu ct · 
h . e v iva voz me 

an prometido tan~a vece , no se hará la fundaci n. 11 el do-
cu~e~to que e hizo al to?1ar posesión, hice consignar que, ¡ 
hub1e1a alguna cosa contran a a nuestras reglas , entend ía como no 
hecho el contrato. ¿ Y qué cosa puede haber más contraria a nuestras 
reglas que el no ~1aber allí lugar apto para cumplirla ? Me explico. 
Habrá que dorn1rr todos en una habitación y las reglas dicen qu 

d . e 
c~ a ~no tenga su. p~·opia celda, para atender a su ejercicio , al 
sil~nc10 y al recog1n11~~to. ~stos. son puntos esenciale . La reglas 
quieren que haya servicios bien dispuestos, como cocina , despensa 
refecto1io y den1ás. Aquí no los hay. No hay ni siquiera Jugare~ 
para requisitos n1ínimos , etc . En Ceccano, todo el pueblo se ha 
obligado a hacer inn1ediatamente el edificio y eso que ni siquiera 
me han visto. Y aquí , ¿creen que es suficiente con palabras y 
buenos deseos?» 14

• 

Pablo no quería que sus religiosos fuesen pidiendo de puerta 
en puerta, no sólo por no hacer la tan temida competencia a la 
órdenes mendicantes, sino, sobre todo , porque no se distrajeran 
de la vida de soledad y de oración que él tanto apreciaba. Para 
Pablo los retiros tenían que ser pobres y tener experiencia de pio
neros . Sin embargo, no podía permitir que se distrajeran del em
peño fundamental de la oración . En esto no admitía justificacione 
o excusas. Lo veía como una traición. 

Por desgracia, su carta no surtió el menor efecto. A pesar de 
todo, habiendo aumentado el número de los religiosos, el 19 de 
marzo de 1748 se decidió a abrir una nueva comunidad también 
en Tuscania. Los religiosos que fueron a ella lo encontraron todo 
tan inadecuado, que, a pesar de estar agotados por el viaje , de
cidieron regresar a Vetralla. Y lo hubieran hecho, si un joven 
estudiante no hubiera caído enfermo, obligándoles a quedarse, y 
si no hubiera ido al día siguiente el obispo, monseñor Abbati, que 
intercedió para que no se fueran. El retiro se abrió el 27 de marzo 
de 1748. Podemos imaginarnos en qué condiciones, por lo que el 
mismo Pablo escribía al padre Fulgencio: «No se ha fundado ningún 
retiro en tanta pobreza, ni en ninguno he encontrado tanta com
plicaciones ... Espero que todo sea para bien»'5

• 

14. L II, 561 (al canónigo A, Pagliaricci , 1-8-1747). 
15. L II, 136 (a P. Fulgenzio Pastorelli, 28-3-1748). 
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tuvie n nada para enar. Per cuand 
taban ha i ndo raci n, un d c n ido se pre ent 

u in libra d pa ta nap litana . Dejand e J retir 
min d l ant Ang 1 Pabl dij aJ vi e uperi r: « i y pudiera 

in nnar n una ierta Lu ía d Pian an , n faltaría ya nada al 
n nt trataba de Lu fa Burlini a la que ya e nocem 
h h , · p nt aJ día iguient en e mpañía de una amiga, 

1 , 'd p r un píritu uperior». Apena e di cuenta de la 
en la qu ncontrnban lo religio o , regre 6 a 
e dedicó a pedir para el retir . Al día iguiente volvió 

n d . ., rri cargado de lo má nece ario para la vida . Durante 
mu h ti mpo iguió haciendo e to do vece por emana 16

• 

Lt1 fundaci6n de C cea no 

~;u.Jo hoy una pequeña ciudad de uno 18.0 O habitante , 
a de Ciociaria y a once kilómetro de Fro inone . En tiempo 

san Pablo de la Cruz tenía uno 3.0 habitante , con una ola 
parroqu.ia. Se entía mucho la nece idad de ayuda e piritual y, p r 

, -O 1736 lo capuchino intentaron fundar allí un conv nt ; 
pero I proyecto fracasó por opone e l agu tin y l 1nen re 
re onnados. 

A do kilómetro del pueblo e taba la abadía d anta María 
Comiano Uamada abadía porque en la edad media había id 

un monasterio benedictino dependient de monte Ca ino. El C n
jo de lo treinta - _ í eran llamado · lo admini trad re d l 

pueblo- conoció la exi tencia de l pa ioni ta p r un amig d 
n Tomás Struzzieri y por unanimidad pidi ' al obisp d F -

rcntino, mon eflor Frabrizio Borgia, permi para ceder la abadí 
la nue a congregación. E ta petición e hizo en juni d 1747 . 

El obi po la acogió favorab.lemente in vacilar y qui ten r Jgun 
misionero pasioni ta , para predicar en la p rr quia d u di -

is. Fueron lo padre Tomá Struzzieri y Antoni Dan 1. ll 
ocuparon luego de lo preparativo para la fundaci t nd 

también presentes en la olenu1e t ma d p e ión d igl ia . 

16, P. García, ú:J. humilde tejedora de Piansano, luda 811rlini, Zaragoza 199 , 
·H-46; f . también B.N. Bordo. La. venerabile lucia Burlini, R rna 19 , 97- 102 . 

171 



,. 

Para solemnizar est: acontecimiento, el pueblo quiso que se . 
parasen unos pequenos morteros , que, por desgracia pro di · 

· 'd d 1 · ' vacaron un grave mc1 ente, e que munó un joven y algunas 
sufrieron heridas. personas 

Tomás Struzzieri realizó con urgencia algunos trabajos d 
tauración. Pablo, que había pasado la segunda mitad de \;es. 
enfermo con «fiebres cuartanas» que le impedían asistir a la .

47 
, d. . b . . 6 oración 

comun, en 1c1em re se s1nt1 recuperado, decidiendo pone 
. h . C A . . . rse en cannno acia eccano. pnnc1p1os de enero de 1748 sal·, d 

S E 
. . , 10 e 

an ut1qu10 con otro sacerdote, cuatro estudiantes y dos he 
nos. Más que un viaje, fue una peregrinación. Se detenían nna. 

1 h li 
, . 

1 1 
para 

rezar as oras túrg1cas en os ugares en que se encontrab 
despertando la curiosidad y la admiración de la gente17 • an, 

La llegada a Ceccano produjo en Pablo distintos sentimiento 
El primero, de gozo, por la buena acogida que les dispensaba~· 
El obispo y el pueblo esperaban su llegada como una bendición: 
«Finalmente -escribía monseñor Borgia- esta tarde he tenido la 
suerte de besar la mano al reverendísimo padre Pablo, que, una 
hora antes del anochecer, llegaba aquí con otros religiosos, ocho 
en total»18 • Siguió la acostumbrada ceremonia en la iglesia. La 
procesión de apertura se tuvo el 14 de enero, con nieve abundante. 
Luego, cuando Pablo llegó a visitar la abadía, le sorprendió una 
gran tristeza. De hecho, el edificio era pequeño y en malas con
diciones. Para darse cuenta de cómo estaba, basta leer la descrip
ción que dejó el cronista Juan María Cioni, que vivió allí perso
nalmente: «Contiguas a la iglesia había tres o cuatro habitaciones, 
pero en tan mal estado, que , describiéndolo en una sola palabra, 
diré que servían de cobij.o p~a l~s cabras .... Lo_s, religio~os nos 
veíamos obligados a dofffilf seis o siete por habitac10n, y estabamos 
tan apretados, que entre cama y ca1:11a ª ?enas se podía pasar. El 
pavimento , de tierra; las ventanas, sm cn sta~es. Recu~rd? que, en 
la fiesta de navidad, estando en el refectono a med1odia, por la 

ha nieve que entraba hubo que cerrar las contraventanas, que-
mue 19 
dando a oscuras y debiendo encender una luz» . . . . 

Ll ado a la abadía, poco faltó para que Pablo ~c1era lflte· 
rrump<;la ceremonia y regresar a sus religiosos. El obispo se pu o 

Cf. la descripción del viaje y las fuent~s en StCr I, 7~3. 
17. Carta inédita del Fondo Borgia, Ferenn~o, texto ofrecido en StCr I, 703. 
lS . G . Cioni , Storia del/e Jondazioni , ofrecido en StCr I, 711. 
19. 
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a explicarle que se había hecho todo con prisa para obviar la 
oposición de frailes mendicantes, pero que se procedería lo antes 
posible a la construcción de una morada decente. Pablo superó su 
desconsuelo y, durante la misa, lloró de alegría, maravillando a 
todos. 

Pionerismo y organización. 

Como al principio de otras empresas espirituales, tampoco en 
la congregación había entonces una organización rígida, de la cual, 
por lo demás, no se sentía necesidad. Con el corazón orientado 
hacia la experiencia de Dios, Pablo no se preocupaba entonces 
mucho de la organización. El es el superior natural de todos sus 
religiosos, que se reconocen tales precisamente por estar identi
ficados con su carisma y reunidos en torno a él. A Pablo se dirigen 
por lo demás, como a superior los obispos y la misma Santa Sede. 
E1 es quien, con el consentimiento de la comunidad local de la 
Presentación, en 1744 elige al padre Juan Bautista superior del 
Santo Angel, y al padre Marcaurelio superior de San Eutiquio20

• 

Hasta 1746 Pablo fue, al mismo tiempo, uperior general y 
rector del convento de la Presentación . Dado aquel año el bre e 
de aprobación, todas las comunidades lo reconocieron a tra és 
del capítulo local, como su superior general. Entonce Pablo nom
bró rector al padre Fulgencio, el cual hubo de renunciar por en
fermedad, al oficio de maestro de novicio , dejando e te cargo al 
padre Marcaurelio, quien sin embargo con ervaba el de r ctor de 
San Eutiquio, a pesar de la distancia2 1

• Lo primero novicio 
obtuvieron una dispensa especial para adelantar la profe ión y pa ar 
así a otras comunidades. Los cambio de comunidad eran f -
coentes y .rápidos. Todos vivían en disponibilidad permanent . 

Este e ti.Jo pionero era evidentemente provi ional. Pablo qu ría 
dar a la congregación una organización má e table tambi n jurí
dicamente, por lo que en marzo de 1747, e nv l prim r 
ca~ítuJo general, que se celebraría el 10 d abril n m nt Arg n
tarío. Este título de 'capitulo general' no deb llevarn a ngan . 

20. Historia, 143-145. 
21. lbid .• 146. 

17 



Los capitulares eran solamente tres, y el capítulo no duró á 
un día. Pablo tenía dos consultores, como prescribían la~ s que 
Fueron elegidos los superiores locales y el maestro de n r~g~as. 

f b. d . - ov1c1os pero todos ueron cam ta os en un mismo ano y Pablo h b , 
ejercer también de superior de San Eutiquio22

• Como se ve a u O de 
primeros religiosos estaban bien lejos de la mentalidad esquequ:1!os 
y rígida que caracteriza, y a veces paraliza, la vida reli·g· rn tica 

iosa nuestro tiempo. en 
El capítulo general dio también algunos decretos: los f 

que sobraban del huerto no podían ser vendidos, sino que d ~~os 
darse a los pobres; los que no tenían el hábito de tomar rap~ tan 
podían contraer esa costumbre; en los conventos de profunde, no 
ledad no debería haber confesonarios para mujeres; los estid~o. 
fil Ófi 16 · d , · - 23 p bl . tos os co-teo g1cos urarian seis anos . a o se mteresaba 
cho por los estudios de los jóvenes y todavía más por su progrmu. 

· · al Le · b s: A eso esp~tu . s anrma a. a ser 1ervorosos. unque las reglas per-
rmtlan el uso de sandalias, en los conventos los estudiantes ib 
totalmente descalzos, incluso en el Santo Angel, donde hacía m ª~ 
cho frío. Para favorecer la organización de la congregación : 
1750 Pablo hizo celebrar el primer capítulo provincial. En él s: 
nombraron superiores para las comunidades de Tuscania y de Cec
cano, que aún no tenían. Así, todas las comunidades contaban ya 
con su superior. A pesar de todo, y no sabemos por qué, tres de 
los elegidos no llegaron a tomar posesión de su cargo24 • 

22. /bid., 147. 
23 . Decreti, 1-3. 
24. StCr I, 879. 

174 



Presagios de batalla 

19 

La prueba refuerza la unidad 
(1748-1750) 

A pesar de las comprensible dificultade de la fundación, en 
1748 todo parecía ir mejor para Pablo de la Cruz y sus fervorosos 
religiosos. En junio él mismo informaba a un amigo que «nue tros 
retiro son cinco y dos más están en proceso de fundación; los 
religio os son casi setenta» 1 • Después de Ceccano, también Te
uacina Paliano Falvaterra y Vico todos del Lazio Meridional 
quisieron tener una comunidad de «pasionarios», como se les lla
maba en la zona. 

Tal ez fue el enmsiasmo por tantas fundaciones lo que despertó 
la alarma en algunas comunidades religiosas ya existentes indu
ciéndolas a declarar la guerra a la nueva congregación, de atando 
al anísono una campaña denigratoria contra la misma. La contro-
ersia jurídica ante los organismos de la Santa Sede duró más de 

dos años. Ea la Storia critica del padre Zoffoli , el relato de e tos 
acontecimientos ocupa más de 130 páginas2

• Aquí no nos e posible 
ofrecer ni siquiera una síntesis, pero trataremos de compendiar lo 
aspectos más relevantes. 

Los primeros en oponerse a los «pasionarios» fueron lo fran
ciscanos reformados de san Francisco de Ripa, que tenían cerca 
de Ceccano los conventos de Pofi y Vallecorsa. Como se sabe, la 
historia de las antiguas órdenes religiosas , particularmente la del 
franciscanísmo, es una historia de reformas, esto es, de periódico 

l. L 11. 715 (a G. Zazzera, 12-6-1748). 
2. StCr J, 747-877. 
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retornos al rigor primitivo de las reglas. Si se sentía necesidad de 
reforma, quiere decir que existía una relajación. Sería importante 
estudiar sistemáticamente hoy los mecanismos de relajación y la 
dinámica del retomo, que se verificaron entonces en los institutos 
religiosos. La reforma de los franciscanos de san Francisco de Ripa 
se remontaba a dos siglos antes, pero en el precedente , dentro de 
la misma reforma, se había · dado otra minireforma llamada «re
formita», iniciada en Roma por un laico, el beato Buenaventura 
de Barcelona. Esta «reformita» se hizo muy famosa, precisamente 
en tiempos de Pablo de la Cruz, con la personalidad de san Leo
nardo de Buerto Mauricio, gran misionero, parecido en muchos 
aspectos al mismo Pablo, con el que se encontró algunas veces3 • 

Nacido en 1676, Leonardo había predicado más de 300 misiones. 
Usaba un método simple y eficaz. Daba mucha importancia a la 
preparación espiritual de los predicadores en lugares solitarios que 
también él llamaba retiros, esto es, en lugares de despego del 
mundo y de contemplación4

• 

A principios de 1748, los reformados de Roma presentaron a 
Benedicto XIV un memorial contra la fundación de Ceccano. El 
obispo, monseñor Borgia, respondió con un contramemorial. Los 
frailes obligaron al anciano Leonardo de Puerto Mauricio a apoyar 
su recurso al papa, quien se entrevistaba con el santo cada semana. 
siempre que su labor misional se lo permitía. El papa le dijo a 
Leonardo: «¿Queréis que destruyamos lo que Nos mismo hemos 
edificado?» A lo que el santo le respondió: «Vuestra santidad haga 
lo que el Señor le inspire. Y o he venido para obedecer a mis 
superiores»5

• Antes de su muerte, acaecida en 175 1, Leonardo 
tuvo ocasión de manifestar su estima hacia los pasionistas. Dijo 
en cierta ocasión: «Veo y entiendo que Dios la quiere (esta con
gregación). He lamentado siempre el paso que di una vez, pero lo 
hice por obediencia»6

• Al memorial de los reformados siguió otro 
de los capuchinos de Alacri, que se sentían amenazados con las 
proyectadas fundaciones de Vico y de Pagliano . Dicho memorial 
acusa a los «misioneros de la pasión de Jesucristo» , que usan una 

3. PBC I, 185 (G. Cioni). 
4. Cf. las voces Bonaventura da Barcellona y Leonardo da Porto Maurizio. 

en Biblioteca .Sanctorum m, 283-285; VII, 1208-1221 . 
5. Annali, 152; StCr I, 764-766, con las fuentes citadas. 
6. /bid. 
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nueva divisa a modo de · corazón herido y con instrumentos de 
penitencia, de tener «la singularísima prerrogativa de meter zizaña, 
provocar tumultos, inquietar y perturbar a los pueblos y a las 
regiones». Se creen que son los únicos perfectos entre los religiosos 
y, en Vetralla, han pretendido del ayuntamiento que les conceda 
todo un bosque, con gran sentimiento por parte de aquel pueblo7

• 

Habiendo obtenido del obispo una copia de ese memorial, el padre 
Ton1ás Struzzieri aconsejó al fundador conseguir cuanto antes del 
ayuntamiento de Vetralla una declaración que demostrara la fal
sedad de la calumnia respecto al bosque, cosa que Pablo obtuvo 
fácilmente. 

Espantados ante la perspectiva de cinco fundaciones pasionis
tas, los capuchinos promovieron una campaña de todos los frailes 
de la denominada provincia de Marítima y Can1pagna: menores 
observantes, reformados y agustinos descalzos. «Todos en armas 
contra el pobre y pequeño rebaño de estos nuestros corderitos en 
Cristo}. , escribía Pablo al padre Fulgencio8

• A este punto, en julio 
de 1748 la Cámara apostólica decretó la suspensión de todos los 
trabajos de construcción de los conventos pasionistas y la demo
lición de lo ya edificado. El monitorio con este mandato fue pre
sentado al alcalde de Paliano en pública plaza y luego colocado 
en las puertas de las iglesias. El monitorio incluía también las 
consabidas sanciones: si no se llevaba a efecto en seis días, había 
que pagar mil ducados de oro a la Santa Sede. Con la mayor 
amargura, Pablo ordenó a sus religiosos de Ceccano que volviesen 
al Santo Angel, pero el pueblo no les dejó marchar. 

L.as órdenes mendicantes se apoyaban en decretos que los papas 
del siglo anterior habían dado para evitar el excesivo número de 
c.onventos en los pueblos. Aunque·parezca muy curioso, los papas 
del seiscientos se movían ya en la misma dirección que luego sería 
seguida frecuentemente de un modo exagerado, por los principales 
iluminados del setecientos. De hecho, el número de religiosos había 
crecido en exceso, debido a las motivaciones por las que nacían, 
o se hacían nacer, ciertas 6pciones por el estado religioso. Por eso 
muchas vocaciones eran -discutibles y la espiritualidad de algunas 

7. El memorial está sacado de copia auténtica conservada en AGCP, en StCr 
I, 768-760; cf. Historia, 154s. 

8. L TI, 148 (26-6-J 748). 
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comunidades, decadente; demasiados religiosos aparecían como 
parásitos de la sociedad. Pero ¿qué tenía que ver esto con Pablo 
de la Cruz? Que precisamente algunos religiosos parásitos, con Ja 
fuerza del poder adquirido, perseguían a otros religiosos que, por 
la frescura del carisma y el rigor de la disciplina, eran una fuerza 
viva para la Iglesia y para la sociedad. Comunidades establecidas 
y escleróticas perseguían a otras comunidades nacientes y vivas. 
Esta situación existencial de la fe y del discernimiento no era 
diversa de la de los tiempos de Jesús y de los nuestros. Se puede 
optar por Dios y por la justicia que viene de él, o por los privilegios 
adquiridos y la pseudo justicia con la que éstos se defienden. 

Los religiosos se sirven, más que nadie, del nombre de Dios 
y de sus santos. Si no son fieles, el nombre de DiGs queda pro
fanado. Cuando Pablo de la Cruz habla de una necesaria refonna 
de la Iglesia, piensa, ante todo, en el clero y en los religiosos9 • 

Tal vez no se valoran suficientemente las consecuencias que su 
fracasada reforma ha tenido sobre el hecho de que el ateísmo y el 
anticlericalismo han sido desde entonces como una marea crecien
te. Casi no hay historiador que no recuerde que en 1738 nació en 
Florencia la primera logia masónica de Italia y en 1751 se comenzó 
en París la publicación de la Enciclopedia de Diderot. Mientras 
los religiosos entretenían a las autoridades de la Iglesia discutiendo 
en interminables procesos sobre los privilegios adquiridos, la parte 
más viva del mundo se alejaba de la Iglesia y podía gloriarse de 
trabajar por el bien del pueblo mejor que tantos religiosos que, por 
vocación, tendrían que haber servido a los hermanos más débiles. 

Puede parecer extraño, pero lo cierto es que en esta lucha 
destacan varios obispos. Ellos saben discernir y apreciar la novedad 
que viene del Espíritu, mientras que algunos frailes e tán hermé
ticamente cerrados. Los obispos no rehúsan asumir la propia res
ponsabilidad por el reino de Dios, por más que les cueste. Baste 
recordar a los obispos monseñor Borgia, de Ferentino, monseñor 
Oldo, de Terracina, y monseñor Lanucci , de Orte. Los obi po.· 
defendieron a los pasionistas más todavía que el mismo pueblo. 

Con cierta amargura, Pablo escribía al padre Fulgencio: «Todas 
las comunidades (los ayuntamientos) se han reunido para litigar 
con los frailes. ¡Cuánto me desagrada esto! He escrito una mil 

9. Annali, 263. 
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veces para impedir tales lides. Servum Domini non opportet litigare 
{al siervo de Dios no le conviene litigar): me parece que el demonio 
quiere sacar una gran ganancia por este medio, a perjuicio nuestro. 
He protestado que no quiero retiros con líos, sino en paz. Es 

. . d 10 necesano contrnuar oran o» . 
En efecto, los ayuntamientos se ponen de acuerdo para hacer 

llegar a Roma una serie de súplicas y de documentos a favor de 
los pasionistas. Aquellos frailes mendicantes no se daban cuenta 
de que, por defender inútiles privilegios, se ponían en contra del 
pueblo al cual, por vocación, habían estado siempre cercanos. Un 
seglar, que durante cinco años había estado trabajando en un con
vento de capuchinos, consiguió enviar a Roma un atestado en el 
que denunciaba la abundancia y riqueza en la comida de los frailes. 
Estos, decía, se tratan «con alimentos abundantes y delicados», 
con bebidas variadas y costosas, buen vino y · abundante 11

• Más 
tarde el guardián de los franciscanos de Pofi admitirá cándida
mente que, desde que están los pasionistas en Ceccano, las entradas 
de las limosnas no sólo no habían disminuido, sino que incluso 
habían aumentado. 

La reacción de Pablo 

Los sufrimientos de Pablo con estas luchas fueron, natural
mente, grandes. Podemos decir, sin embargo , que los de la apertura 
del retiro de la Presentación habían sido todavía mayores. En estos 
años no se encuentran las expresiones de total desazón que profería 
entonces, sino más bien palabras de confianza y optimismo. La 
razón es comprensible: a pesar de las persecuciones , Pablo sabe 
que la obra que Dios le ha encomendado realizar, está ya estable
cida sobre todo por el número y el fervor de sus religiosos . Los 
ve unidos, compactos frente a la persecución. Experimenta que el 
sufrimiento engendra unión, tiene además de su parte a los obispos 
y a1 pueblo, y sabe que no son todos los religiosos o las órdenes 
como tales los que actúan contra su congregación, sino sólo algunas 
comunidades. Entre los franciscanos y los capuchinos, había tenido 

JO. L II, 148 (22-8-1748). 
1 J. Ofrecido en StCr I, 807. 
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y continuará teniendo grandes amigos y padrinos, como el a 
recordado padre Columbano de Génova. «A veces sucede _ d ~ 

li . d d. ,, d d ec1a a sus re g1osos- que, espren 1en ose e las nubes un gran r 
hiere un monte desnudo y descubre una mina de oro. Veréis ayo, 

d b · á . que este rayo escu nr para nosotros esta mma. El Señor sacará 
cho bien de estos sufrimientos» 12

• Pablo promueve, sobre t~u
una cruzada de oraciones. Se encomienda a los religiosos de ~· 
congregación y a todas las almas espirituales que conoce 13 • Lue ª 

_,, d " d · go se prepara, en compania e un gran numero e anugos, para de. 
fender las fun~a~iones. En esto le ayuda val~enternente el padre 
Tomás Struzz1en, experto en derecho canómco y en vida ecle
siástica. Esto le conforta también mucho. En esta batalla no está 
solo, como en la primera. Le acompañan los cardenales Rezzonico 
y Crescenzi; los abogados Paleschi y Petrarca defienden la causa 
con gran empeño y competencia profesional. 

El 2 de enero de 1749, el papa formó una comisión especial, 
compuesta por los cardenales Aníbal Albani , Besozzí, Cal valchini 
y de monseñor Ferroni, para decidir si los pasionistas podían fundar 
sus retiros con el solo consentimiento de los obispos y a pesar de 
una eventual oposición de los mendicantes. El cardenal Aníbal 
Albani, ya anciano y con habituales achaques , no era muy favorable 
a la causa de Pablo. Además, desde el verano de 1748 también 
los frailes de Soriano se habían vuelto contra el retiro de San 
Eutiquio, consiguiendo, al año siguiente, que se le prohibiera a 
esa comunidad el pedir cereales. 

La comisión se orientó en la línea del examen de cada una de 
las fundaciones en particular, para lo que pidió a los ayuntamientos 
interesados la pertinente documentación. El 7 de abril de 17 50 se 
dictó la sentencia que establecía la pacífica posesión del retiro de 
Ceccano y que se continuaran las obras de Terracina y de Paliano. 
No era la solución general y de principios que habían pedido sus 
defensores, pero Pablo quedó muy satisfecho. Estaba contento de 
que se resolvieran los problemas inmediatos, y los fu_turos se de
jasen en manos de la Providencia. El cardenal Crescenz1 se a pres~ 
a congratularse con él, augurándose el poder tener pronto también 
una fundación en su diócesis de Ferrara. 

12. PBC I, 168s (G. Cíoni). 
13. Historia , 157. 
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Estabilización 
(1750-1755 

El año santo de 1750 

El papa Lambertini hizo todo lo posible para que el año santo 
de 1750 fue e una ocasión de crecimiento en la fe para toda la 
cri ·tiandad. Así, promovió particularmente las misiones populares 
y el sacramento de la reconciliación. Y a al final de 17 49 y a pesar 
de la furiosa tempestad de los mendicantes, el cardenal Guadagni , 
vicario de] papa para la diócesis de Roma, quiso que ]os pasionistas 
predicasen en la hermosa iglesia de san Juan de los Florentinos, 
ituada en el centro mismo de la ciudad y no lejos del Vaticano. 

Pablo había destinado para este ministerio al padre Tomás Struz
zieri, pero, habiendo enfermado, él mismo le sustituyó y tuvo el 
honor de ser escuchado por varios cardenales y por el mismo sumo 
pontífice. 

En 1750 Pablo predicó una misión en Camerino, en Las Mar-
as y destinó luego algunos religiosos para predicar en Belforte 

del Chienti, Sarnano y San Ginesio, pueblos de aquella diócesis. 
En Camerino se convirtió el famoso contrabandista Horacio Re
becchini, que luego participó con sus doce bravos en toda la misión . 
Pablo se interesó con éxito porque Rebecchini pudiera gozar de 
un indulto pontificio. El contrabandista se mostró luego muy agra
decido y no defraudó a Pablo con su conducta. Habiéndose retirado 

hacer vida penitente, murió en 1765. En esta ocasión, Pablo 
cribi6 a su esposa una carta de condolencia. «Dios bendito -le 

recordaba- me ha hecho cooperar tanto a la salud de u alma, 
orno para obtenerle la libertad de volver a su casa» 1 • 

Durante el verano, Pablo predicó en algunos pueblos de la zona 
de lo montes Cimini, no lejos del retiro del Santo Angel: en San 

J. L 111. 736 (a E. Rebecchini , 8-7-1765) . 

.. 
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Martino al Cimino, Canepina, Vallerano. En diciembre predicó 
ejercicios públicos en Orbetello. A petición de muchos obispos 
en 1751 fueron extendidas a todo el mundo las indulgencias dei 
año santo. Pablo predicó en Ferentino, Supino, Patrica, Vetralla 
Giuliano de Roma, Prassedi, Valmontone y Tarquinia. ' 

Las fu,ndaciones de Falvaterra y Terracina 

Resuelta la cuesti6n con las órdenes mendicantes , fue posible 
continuar el proyecto de las fundaciones ya pedidas en 17 48 , pero 
que habían quedado paralizadas. Recibida la respuesta favorable 
en Ceccano se cantó un Te Deum en acción de gracias y Iueg~ 
todos, comenzando por los niños y niñas de siete años, se prestaron 
a colaborar en la construcción. Los mayores colaboradores fueron 
el obispo, monseñor Borgia, y la familia Angeletti , en cuya casa 
Pablo conoció por primera vez al cardenal Ganganelli , futuro papa 
Clemente XIV. 

El obispo de Terracina, monseñor Oldo, anhelaba llevar a tér
mino el retiro proyectado en su propia diócesis. Y a en enero de 
1749, había mandado reiniciar los trabajos de la construcción, 
prometiendo destinarla a otra finalidad , si no fuera posible a los 
pasionistas el aceptarla. Es interesante la respuesta que este obispo 
dio a un eclesiástico que le hacía observar que también los pasio
nistas , como los demás institutos, se relajarían un día en su dis
ciplina religiosa. «Al menos por sesenta o setenta años -le dice
podemos estar seguros, y este bien es seguro»2

• Hizo depositar 
seicientos litros de aceite y setecientos escudos para cubrir los 
gastos de la construcción. Hubiera deseado mucho verla terminada, 
pero tenía el presentimiento de que no le cabría ese gozo. De 
hecho, murió el 3 de noviembre de 1749. Para compensarse por 
los gastos de sus funerales, los canónigos de la catedral hicieron 
secuestrar los materiales adquiridos para la construcción del con
vento. El padre Tomás Struzzieri predicó una misión en la ciudad 
y, después que se pagaron unos cuarenta escudos gastados en los 
funerales, fue posible proseguir los trabajos . 

Mientras tanto, el último proyecto de fundación de 1748 -el 
de Falvaterra- se había adelantado a los otros. Después de una 

2. Ofrecido en StCr I, 884, del P. Filippo, Storia dei PP. Passionisti della 
Provincia dell 'Addolorata I, 88. 
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urisjón predicada por los padres Tomás Struzzieri y Antonio Dan~i, 
eJ pueblo ofreció a los pasionistas el santuario de San Sosio, mártir. 
También aquí se encontró un obispo muy favorable, monseñor 
Lorenzo Tartagni, de Veroli. Pablo estaba muy preocupado por la 
cercanía de una casa de campo perteneciente a los señores Bene
detti. A tal extremo cuidaba él que sus conventos estuvieran en 
soledad, incluso geográfica, para que los religiosos pensasen sólo 
en Dios. A continuación, precisamente en San Sosio, se tuvo una 
penosa lid con el bienhechor Amati, que quería construir una villa 
con vistas al convento. Pablo estaba decidido a abandonarlo. Pero 
Amati cambió de parecer y se reconcilió con los pasionistas. 

El 28 de marzo de 1751, Pablo pudo tomar posesión del retiro 
de San Sosio y dejar allí a doce religiosos bajo la guía del infatigable 
Tomás Struzzieri. Al año siguiente, también el convento de Te
rracina pudo acoger a una comunidad de once pasionistas. El su
perior sería el padre Antonio, hermano menor de Pablo. A Juan 
María Cioni, futuro cronista de la congregación, aunque todavía 
diácono, le encomendó la responsabilidad de padre espiritual de 
la comunidad. 

Hay que decir que estos conventos no eran más acogedores 
que lo hubiera sido ya entonces el de Ceccano. En San Sosio las 
celdas de los religiosos se habían hecho en una gran sala divi
diéndola en compartimientos, separados por tela recubierta de yeso. 
Había sólo una ventana común y en cada sección apenas había 
lugar para un gergón de paja donde dormir. En una pequeña es
tancia de bóveda, que un cronista llama caverna, se pasaban las 
largas horas dedicadas a la oración y al rezo de las horas canónicas. 
La iglesia era pequeña y húmeda, tanto que en 1772 hubo que 
demolerla, sustituyéndola por la actual. 

En Terracina, cuando llegó la comunidad, «la construcción 
estaba todavía sin terminar, la iglesia sin pavimento y sin altar; el 
coro rezumaba agua de los muros y para la oración en común había 
qoe usar otra habitación menos húmeda; en los corredores el viento 
silbaba por todas partes. No tenían mantas suficientes para todos 
y el local con la chimenea para hacer fuego y calentarse los reli
giosos no estaba aún terminado>? . Para colmo de todo esto, el 
rector, padre Antonio Danei, debió cometer alguna gran impru-

3. Historia, 164. 
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den~ia ya que, en el verano de ese mis~o año, _Pablo lo de tituyó, 
pon1 ndo en su lugar al padre Bemardmo Rotllio . Lo religio os 
sintieron mucho todo esto, y algunos lloraban como niños. Como 
es de suponer, Pablo sufrió también mucho. «La congregación 
-escribía a Lucattini- está suspendida de un hilo fin í imo. Está 
esperando mayores preocupaciones y complicaciones honibles 
porque así son las cosas. He perdido el apetito y el sueño, tem~ 
blando durante la noche como el que a la mañana siguiente va a 
ser conducido a la horca. Me uno todo lo que puedo a la voluntad 
de Dios, pero encuentro .sufrimientos 1f}Or todas partes, etc., y todo 
lo que no puedo ni sé explicar» 4 • 

Segundo cap{tulo general 

Al terminar los seis años previstos por la regla, Pablo convocó 
el capítulo en el Santo Angel para el 12 de marzo de 1753. La 
carta convocatoria comienza con estas palabras de gozo: «Gau
deamus in Domino ... Gaudeamus omnes (Alegrémonos en el Se
ñor ... Alegrémonos todos)»5

• Pablo tenía buenas razones para re
gocijarse: 'la congregación, que en el pasado sesenio había estado 
en peligro de extinción, estaba ahora bastante segura con seis 
retiros, noventa y un religiosos profesos, novicios y postulantes. 
Podía regocijarse todavía más al ver el entusiasmo y la concordia 
que reinaba entre todos. 

En el capítulo participaban el mismo Pablo como superior ge
neral, sus dos consultores Juan Bautista y Marcaurelio y lo rec
tores de los siete retiros, e'ntre los cuales se distinguieron por su 
preciosa colaboración los padres Tomás Struzzieri y Fulgencio 
Pastorelli. Pablo abrió el capítulo con ·un acto penitencial dramático 
en extremo: «Con palabras que harían ablandarse a las piedra » 

confesó, delante de todos, los pecados que creía haber cometido 
en el ejercicio de su autoridad. A pesar de todo, fueron confirmado 
en sus cargos tanto Pablo como sus dos consultores generale . La 
novedad de ese capítulo fue el nombramiento de un provincial para 
e] Lazio Inferior, elección que recayó en la persona del padre 
Tomás Struzzieri. Para el fundador era muy difícil ocuparse per-

4. L n, 821 (a G. A. Lucattini, 1-7-1752). 
5. L IV, 242 (10-12-1752). 

184 



sonalmente de esos retiros lejanos. Fueron promulgados decretos 
orientados a mejorar las reglas en algunos puntos concretos. Al
gunos de estos _decretos se referí,an ~ los_ estudios filosófi~o-teo
lógicos de los Jóvenes, que deb1an mspirarse en la doctnna de 
santo Tomás. Para dar más tiemp©, al estadri:o, se les. dispensaba 
también de algunos actos de comunidad6

• 

En enero de 1754 Pablo cumplió 60 años de edad. Es impre
sionante la actividad que seguía desarrollando: predicaciones ,. di
rección espiritual, gobierno de la congregación, trabaj0 en las fun
daciones y para obtener de l'a Santa Sede er pnvilegio cle- los vmt0s 
solemnes. En aquellos años fue particularmente intenso su apos
tolado de la predicación. De 1754 a 1758 se tiene constancia de 
cincuenta y ocho misiones o ejercicios espirituales, a una media 
de casi uno por mes. 

La fandación de Paliano 

El 16 de abril de 1755 moría el padre Fulgencio Pastorelli. 
Tenía sólo 55 años y había sido compañero de Pabl0 de.sde· la época 
de la ermita de San Antonio; también su amigo y confidente es
piritual y colaborador en tareas muy diversas, particula~ente en 
la formación de los jóvenes. Pablo sintió mucho su muerte. Se 
añadieron además varias enfermedé;ldes, que le hicieron temer se
riamente por su vida7

• En noyiembre del mismo año, Pablo de
legaba al padre Tomás Struzzieri para que le representara en la 
solemne apertura del retiro de Santa María de Pugliano,. junto a 
Pali.ano. 

La fundación de este retiro se debía, sobre todo, al celo de don 
Isidoro Calzelli, sacerdote de Paliano, amigo de· Tomás Struzzieri 
desde antes de que éste se hiciera pasionista. Ya en 1750 se había 
estipulado el traspaso_de la propiedad de la iglesia y de las habi
taciones anejas, a pesar de hallarse en muy malas condiciones. 
Durante cinco años, don Isidoro procuró el dinero necesario para 
sufragar las obras que él mismo dirigía, preparando, como él decía, 
{<a los rectores pro tempore una gran cmz, al tener que darles Juego 
su forma propia»8

• Cuando todo parecía ir bien, murió el obispo 

6. Decreti, 3-7; StCr I, 962-967. 
7. Cf. L 1, 515s (a sor Qoerubina Bresciani•, 2b-5-E7'55),~ 
8. Bollettino (1725) 80. 
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de Palestrina, el cardenal Gentili, al que sucedió el cardenal Sp·
nelli, a quien, naturalmente, le era ajeno el tema de la fundació~ 
Los malévolos de siempre se precipitaron sobre el nuevo obispo· 
presentando a los pasionistas como otros «tantos vagabundos, ig: 
norantes y sin estudios, por lo que no se ·podía esperar de ellos 
nada bueno»9

• Siguieron otras maledicencias que impresionaron al 
cardenal. Se convocó a don Isidoro, quien, aun siendo hombre de 
muchas iniciativas, era, al propio tiempo, muy tímido . Por fortuna 
el cardenal llegó a conocer luego a los padres Tomás Struzzieri ; 
Marcaurelio Pastorelli, comprendiendo la malignidad de los de
tractores. 

Mas para el pobre don Isidoro los problemas no habían ter
minado. Pablo de la Cruz no quería confesonaiios de mujeres en 
las casas de formación. En este punto era tan tajante , que rechazó 
de hecho una fundación en Camerino por no tener en cuenta esta 
norma10

• Como en Paliano se ~sistía en que la iglesia debía tener 
confesonarios para mujeres, interpretando la voluntad del funda
dor, el padre Tomás Struzzieri se marchó diciendo que, en esas 
condiciones, no le interesaba el retiro. Don Isidoro lo sintió enor
memente, viendo desvanecerse el fruto de tantos trabajos y hu
millaciones. Persuadido de que lo que había hecho Struzzieri era 
por indicación de Pablo, le escribió inmediatamente. Aunque es
taba dando una misión en Capránica, Pablo se apresuró a contes
tarle con palabras tranquilizadoras. Le aseguró que «nunca había 
escrito al padre Tomás para que abandonase el retiro de Paliano» 11

• 

El activísimo padre Tomás Struzzieri es descrito por el cronista 
Cioni como un hombre de carácter «sensible y colérico», y esta 
vez la -pagó el pobre don Isidoro12

• • 

En noviembre de 1755, doce religiosos tomaron posesión del 
pequeño convento de Santa María de Pugliano. Por desgracia, 
tampoco aquí había suficientes celdas para todos, y a~gunas de las 
que había no tenían ventana. Prosiguieron los trabaJOS y, en los 
años siguientes, se mejoraron la iglesia y el convento. 

9 Bollettino (1925) 73. 
10: Cf. L. Ravasi, JI servo di Dio Mons . Tommaso Struu.ieri , Milano 1965, 

90, con las fuentes citadas. 
11. L ID, 60s (a l. Calzelli, 27-9-1755). 
12. Biografía manuscrita de G. Cioni; texto ofrecido en StCr I, 991, nota 97 · 
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de tn profunda oledad para no pensar más que en 
pi de Jesú acramentado y llorar día y noche mi cu 

paránd me in oratíone et iejunio, in silentio et in spe (e 
ra ión y el ayuno , en silencio y con esperanza) a una · 

3 

in embargo tampoco faltaban razones objetivas, que tam .. 
e indican en la carta convocatoria escrita por primera vez en atí . 

r úne e] capítulo, dice q,ara tratar algunos asunto y gra -
pr blema , de lo que depende muchísimo la utilidad y e l pro~ 
tan e piritual como temporal de esta naciente congregació 
También en las acta del capítulo e habla de relevantí imas e· -
cun tanci" • que podían er uperadas solamente con Ja conv 
toria de un capítulo general5. Por e o , el 12 de febrero Pablo enví 
a ~"'"'-"" 1 s relígio¡ o una carta. circular con sabias d isposic10 
para la preparación al di cemimiento capitular: 

Y a í e mo la preparación mejor para recibir del Se ñor tale 
luce y gracias está principalmente en la pureza de e píti tu , e n 
pr funda humildad de corazón y en la más perfecta y fervoro 
caridad, que de muchos corazones hace uno solo por unión de 

.nt amor en Dio , y hace dóciles, unámimes, concordes. pací
fi s para estar bien dispuestos a conocer la divina voluntad en la 
el ci6n de los indicados superiores, del mismo modo, para que 

pr <luzca el efecto que ardientemente deseamos en C risto Jesús 
par.a u mayor gloria~ hemos creído obligación concreta de nuestra 
con iencia ordenar la observancia más exacta de los puntos i
gui ntes: ordenamos y mandamos en el nombre del Señor, que a 
ningún capitular, nemine excepto, le sea lícito lamentarse y de-
ah garse con otros acerca de sus trabajos y otros sucesos durante 

su gobierno ni rev.elar nada de lo sucedido en los retiros, a e -
epción de lo que puede ser de grande edificación para crecer en 

el fervor y en la caridad fraterna ... Ordenamos igualmente que 
ninguno le sea lícito, ni a los capitulares ni a ningún otro religioso. 
tener conversaciones inútiles sobre· la elección de los superio 
ino que on erdadera paz humildad y caridad, atiendan a c lamar 

al Senor para que su divina Majestad provea de santo sujeto 

3. L N , 259 (23-2-1758). 
4. L IV, 255 18-11-1757). 
5. O«Y'eri, 3 -(4l . 
6. L I , 257s (12-2-1758). 
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E un período que se puede definir como todavía experin1ental 
I'a congregación, debían existir dificultades particulares en el 

P~ª 'cío del gobierno, con probables intemperancias de parte de 
e.1erc~os superiores y faltas de paciencia por parte de los súbditos. 
aJgu · · ' d · d al d 1 · · ante eJ qumquemo, un numero · emas1a o · to e re 1g1osos 
our d 1 . , d" . ,. ¡: 

b
'an abandona o a congregac1on: 1ec1se1s pro1esos, de los cua-

ha 1 d ,, d. 1 
les sólo tres eran to avia estu iantes . 

El 22 de febrero se tuvo en el Santo Angel la apertura del 
apítulo, en el que participaron doce religiosos: Pablo como su

~rior general, sus dos con~ul~ores, el provincial Struzzieri y los 
rectores de las casas. Struzz1en fue elegido consultor y procurador 
oeneral. Dejó, por tanto, el provincialato como probablemente 
deseaba Pablo, porque las comunidades del Lazio Inferior eran 
precisamente_ 1~ que creab~ n~ayores proble?1~s , tal vez por el 
excesivo act1v1smo del prov1nc1al8

• Fue sust1tu1do por el padre 
Marcaurelio Pastorelli. Ya el primer día por la mañana, Pablo fue 
confinnado superior general y, al día siguiente, escribió una her
mosa carta circular a sus religiosos. En ella les recomandaba ca
lurosamente la .caridad fraterna y la obediencia: 

«Estad sedientos de que se quebrante vuestra voluntad, como 
el ciervo de la fuente. Deberéis tener como perdido el día en que 
no quebrantéis vuestra voluntad y no la sometáis a nadie. Ofreced 
con frecuencia vuestra voluntad en sacrificio a Dios y en ello 
experimentaréis grandísimo contento. Cuanto más obedientes 
seáis, tanto más tranquilos e indiferentes estaréis frente a un oficio 
u otro, porque os tendréis como verdaderamente desposados con 
la santa obediencia y la amaréis en Jesucristo , que es el soberano 
rey de los obedientes, con suma ternura y respeto. De esta forma, 
os haréis más aptos para ayudar a la santa Iglesia y a nuestra pobre 
congregación con la oración, porque Jesús escucha las oraciones 
de los obedientes»9

• 

7. Decreti, (4)-(5). 
8. Pablo escribía confidencialmente a sor C. G. Gandolfi: < El provincial actual 

es bueno, pero puede acudir poco a la observancia porque está casi siempre fuera 
en misiones, y veo que los conventos decaen un poco» (L Il , 479; 12-8- 1755). La 
interpretación de estas palabras ha dado lugar a una discusión entre el biógrafo de 
Struzzieri, L. R.avasi, (// servo di Dio Mons. Tommaso Struu ieri, Milano 1965, 
100-109) y el del ·funtlador, E. Zoffoli (StOr 'II, 453-468) . 

9. L rv. 260s (23-2-1758). 
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En el capítulo se estableció que los superiores fueran elegidos 
por un año, pasado el cual podían ser confirmados o removidos. 
Esto indica que había problemas a causa de la inexperiencia de 
·muchos. El capítulo se interesó también por los terciarios, que eran 
verdadera y propiamente seglares que participaban en la vida co
mún de los religiosos. Pablo escribió para ellos un reglamento que 
fue aprobado en el siguiente capítulo general. Por desgracia, esta 
categoría fue abolida en 1775. Los decretos emanados de los ca
pítulos fueron ordenados en un único texto llamado Reglamentos, 
muy espiritual y al mismo tiempo práctico, que se incluía al lado 
del texto de las reglas 10

• 

La fundación de monte Cavo y el último de los Stuart 

Ya en el año anterior al capítulo se estaba concretando un 
proyecto que databa de 1742: el de ocupar un convento abandonado 
por los trinitarios en Monte Cavo. Se trataba de un antiguo edificio, 
a 949 metros de altura sobre el nivel del mar, en el punto más 
elevado de los Castelli romani . Desde allá arriba, se goza de una 
amplia panorámica sobre la ciudad de Roma, sobre el Agro Pontino 
y sobre el mar Tirreno. En tiempos remotos existió en aquellas 
alturas un célebre templo dedicado a Júpiter lacial. 

El padre Tomás Struzzieri pasó allí el invierno de 1757-1758 
juntamente con algunos hermanos coadjutores, afrontando el riesgo 
de morir de hambre y de frío. El 19 de febrero de 1758 , él mismo 
abrió la procesión que, saliendo de Rocca di Papa, llegó hasta el 
convento para la solemne toma de posesión. Siguieron quince días 
de tormentas de nieve, en las que la comunidad quedó completa
mente incomunicada. Informado de ello, Pablo escribió una carta 
de aliento a los religiosos. El tenía un cariño particular hacia ese 
convento por su cercanía a la capital de la cristiandad. 

El cardenal duque de York y obispo de Frasca ti fue particu
larmente sensible para con esta nueva comunidad. Era hijo de Jaime 
m Stuart, el que, como pretendiente al trono de Inglaterra, en 
1706 había intentado invadir Escocia con ayuda de los franceses. 
Era hermano de Carlos Eduardo, que entre 17 45 y 17 46 pretendió 

10. Decreti , (8)-(10). 
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) 

l 

) 

aún entrar en el Reino Unido, pero que también fue derrotado. 
Muerto su hermano en 1788, el obispo se considera legítimo rey 
de Inglaterra, toma el nombre de Enrique IX y se hace dar de sus 
familiares el título de «majestad» 11

• Fue el último de los Stuart. 
El papa Lambertini le apreciaba mucho, por su integridad y por 
su cultura. Con los pasionistas tuvo una relación difícil. Como, 
después de la muerte de su fundador, ellos se negaban, en virtud 
de la regla, a bajar los domingos a Rocca di Papa para las con
fesiones, él les suspendió de este ministerio y les prohibió pedir 
limosna en su diócesis. Enrique no cedía fácilmente de su propia 
dignidad. Se reconcilió con los pasionistas seis años después y 
sólo cuando éstos hicieron un acto de reparación. Lamentable
mente, el retiro de Monte Cavo, a pesar del interés del célebre 
astrónomo jesuita padre Secchi que había instalado allí un obser
vatorio astronómico, fue abandonado por los pasionistas en 1889. 

Un sue1ÜJ fracasado de Pablo: 
las misiones entre los no cristianos 

El mismo año del capítulo general , 1758, pareció que se podía 
realizar ya un viejo sueño de Pablo: ofrecer sus religiosos a la . 
Iglesia para el apostolado misionero entre pueblos todavía no evan-
gelizados. El había auspiciado explícitamente este apostolado des
de la primera redacción de las reglas 12

• Había algunos religiosos 
que se sentían interiormente movidos hacia él. En 1758 la Con
gregación de propaganda fide pidió dos pasionistas para una misión 
en Rusia, en la zona del Cáucaso. Pablo designó a los padres Juan 
María Cioni, Carlos Marchiandi y Tomás Renzi. También pidió 
oraciones a personas particulares y a comunidades: «Tal misión 
sería de grande gloria de Dios, pero no está todavía decidida. De 
nuestra parte la he aceptado ya y he destinado religiosos, que están 
dispuestos y se regocijan en Dios de poder ir pronto, pero quién 
sabe lo que dispondrá el Señor» 13

• El proyecto se esfumó. La 
Congregación de propaganda fide propuso todavía una segunda 

11. Enciclopedia Canolica XI, Citta del Vaticano, 1934. 
12. Historia, 508-510, con las referencias a las fuentes . 
13. L IV, 323 (a M. M. Anna di S. Giuseppe, sin fecha). 
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· · n n l alacchia y Moldavia. Pero también este proy 
na tercera propuesta fue la de Mesopotamia que siguió 

· ma uerte que las anteriores. El primer grupo de pa.sioni 
· i et1 partió para Bulgaria en 1782~ por lo tanto, después 

la tnu rte del fundador. Fue el inicio de un intenso apostol 
m · i n ro e tendido hoy por todos.los continentes. 
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El adiós del compañero fiel 
1758-1765 

la muerte de Benedicto XN 

En 1758 murió el papa que prime-ro aprobó la congregación 
pa ionista. Considerado la personalidad más destacada entre lo 
pontffic s de su siglo , con su muerte, el papa Lambert ini dejó un 

ran vacío en la Iglesia. Pablo observó que su gran amigo había 
mu rto precisamente el 3 de mayo , fiesta entonces de la Santa 
Cruz. Ajeno al tan difundido nepotismo, trabajador y estudio o 
desd joven, gran juósta, había sido un pontífice iluminado y 
spirituaJ. Lo que le sostuvo en su lúcida conciencia de las difi

cultades a que estaría sometida la Iglesia y lo que le enriqueció 
con aquel humorismo que le acompañó hasta su lecho de muerte, 
fue u fe en la providencia de Dios , que sabe sacar bien hasta de 
l mi mos males. 

En lo informes de los procesos se recuerda que Pablo predijo, 
_ I menos intuyó, quién iba a ser el sucesor de Benedicto XIV. 

EJ pu blo de Roma pedía como papa a su gran amigo el cardenal 
Crescenzi, pero a tales rumores , él respondía con esta pregunta: 
- ¿ Y si fuera el cardenal Rezzonico ?». Como se recordará, el 

rdenal Rezzonico había sido el protector de la pequeña congre
i n en 1 monte Argentario, cuando el cardenal Cre cenzi fue 

nombrado nuncio en París. Elegido papa, tomó el nombre de Cle
mente XIIJ . 

193 



Intentos por conseguir los votos solemnes 

No es fácil comprender hoy los motivos por los que Pabl 
sus primeros compañeros ponen tanto empeño en conseguir~ y 

l . ., E os 
vo~o~ so emnes par~ su congregac1on. ~ nuestros días, todos los 
religiosos son considerados como tales mdependientemente de . 
profesan votos simples o solemnes. En aquel tiempo, sin embarg S1 

no era así: Co~o. escribía el padre ~ar~aurelio Pastorelli al pa;~ 
Juan Maria C1om en 1758, los pas1orustas se consideraban reJj. 
giosos en lo esencial , pero no en la perfección, porque no profe
saban una de las reglas antiguas y no tenían votos solemnes1• Había 
también algunas diferencias jurídicas, como la exención respecto 
al ordinario del lugar y la posibilidad de hacer ordenar religiosos 
a título de «mesa común», solamente con las cartas testimoniales 
del superior mayor. Elegido papa Clemente XIII , Pablo fue a 
visitarle y luego le presentó, por medio del cardenal Crescenzi, Ja 
petición de los votos solemnes y la posibilidad de abrir una casa 
en Roma. Esperaba hacerse cargo de la iglesia de Santa Bibiana. 
El padre Tomás Struzzieri, procurador general , preparó un deta
llado estudio sobre los institutos religiosos que anteriormente ha
bían obtenido el privilegio de los votos solemnes, y recogió los 
atestados de catorce obispos favorables a esta concesión para los 
pasionistas2

• Pablo hizo preparar también el oficio de una fiesta 
de la pasión para celebrarse en la congregación, cosa que no e 
aprobaría hasta 1776, esto es, después de su muerte. El papa le 
prometió nombrar una comisión de cardenales, para examinar las 
peticiones de Pablo. Tal comisión no se formó hasta 1760, esto 
es , dos años después de la petición del fundador. Estaba constituida 
por los cardenales Spinelli , Portocarrero, Paolucci, Conti y Erba
Odescalchi. 

Por desgracia , fue por entonces cuando Pablo perdió la valiosa 
ayuda del infatigable padre Tomás Struzzieri, procurador de la 
congregación. Dicho padre había partido para Córcega acom~a
ñando como teólogo al visitador apostólico monseñor De Angeli , 
enviado por la Santa Sede para suplir las numero a sede vacantes 
en la isla. Ya desde 1729 se combatían en Córcega dura batall 

I. Historia , 175s. La carta se encuentra en AGCP. 
2. /bid., 181 s. 
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contra la República de Génova, dueña de la isla, y _en los últimos 
años había tomado el mando de los insurrectos el célebre Pascual 
De Paoli. La visita apostólica de De Angelis no era grata a la 
República de Génova, que hizo todo lo posible para impedir su 
desembarco en Córcega, cosa que no consiguió. Por tanto, así el 
visitador como su teólogo tuvieron que afrontar una fuerte opo
sición y hasta peligros para su mjsma integridad física3

• 

Mientras tanto, la Santa Sede quiso que se interrogase a cada 
uno de los pasionistas sobre la eventual concesión de los votos 
solemnes. Nos dice el cronista Cioni que todos , «a excepción de 
unos pocos», finnaron un documento de petición de los votos 
solemnes. Los otros, sin embargo, presentaron por su cuenta un 
recurso a la Santa Sede, en el que declaraban no estar dispuestos 
a emitir los votos solemnes. Fueron los mismos cardenales de la 
comisión los que informaron de esto a Pablo en la reunión definitiva 
del 23 de noviembre de 1760, a la que había sido invitado a 
participar. Se comprende la desagradable sorpresa del fundador. 
Apenas conoció esta petición, cesó de insistir más en el tema de 
los votos solemnes. La comisión cardenalicia dio su voto negativo , 
al menos por el momento, decretando que nada se cambiase por 
entonces: Nihil innovetur pro nunc, quoad emissionem votorum 
solemnium ( «Nada se cambie por ahora, en cuanto a la emisión 
de los votos solemnes»). El motivo fundamental aducido para esta 
decisión fue el dejar abiertas las puertas a los que no estuvieran 
del todo convencidos de haber hecho la justa opción para su vida, 
a fin de que permaneciesen en la congregación sólo aquellos que 
estaban verdaderamente seguros4

• En base a esta respuesta de la 
comisión, Pablo hubiera podido más tarde pedir todavía el privi
legio de los votos solemnes, pero no lo hizo. Probablemente le 
afectó mucho el saber que no todos estaban de acuerdo con sus 
deseos, o tal vez valoró muy positivamente las motivaciones adu
cidas por los cardenales. 

Una semana después del decreto cardenalicio , Pablo envió una 
carta circular en la que, persuadido de que , por las oraciones de 
todos, el Señor había manifestado su voluntad, atribuía el fracaso 
de sus intentos a la decadencia espiritual de la congregación. 

3. L. P. Ravasi , 11 servo di Dio mons. Tommaso Struzzieri , Milano 1965, 149-
163. 

4. Historia, 183. 
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1 bien t ot nue tro efior el papa como los eminentísim 
ro ual taban inclinados a conceder lo votos solemnes, aJ 

m n pro nu11c e to es por ahora, han creído conveniente dífe. 
rirl . Y ¿ béi por qué? Porque nuestra congregación ha decaído 
d u primera ob ervaocia y fervor; no re p]andece ya en ella 1 
caridad fraterna de antes· no hay ya aquella ciega obediencia. 
aquella anta humildad; el fervor está poco menos que apagado, 
tanto durante la noche como durante el día· triunfa mucho la pereza 
n lo ejercicio prescrito por la regla ... Oh Dios, ¿adónde ha ido 

a parar e• primer fervor? ¿adónde el sagrado silencio, la modestia. 
la obediencia e1 amor a la soledad? Oh, Jera pessima devoraviJ 
omnia una fiera terrible lo ha devorado todo). Y ¿cuál es e ta 
fiera terrible, sino el amor propio, el amor a la propia comodidad 
y no a la anta penitencia que nos hace crucificar la carne con 
t do su vicio y concupiscencia , y, sobre todo, la soberbia y el 
e ncepto de no otro mismos que destruye todo bien, ya que el 
amor al de precio de sí mi 1no y el conocimiento de nuestra propia 
nada on la piedra fundamental de las altas y santas virtudes?».s. 

Pablo manifie ta una vez más su confianza en Dios y en us 
hijos, y l exhorta: «Oh queridfsírrlos, qué gran consuelo será el 
vue tro al morir. cuando el Señor os haga conocer que por vuestro 
medio e ha implantado una orden en la Iglesia con tanto bien para 
las alma de nue tro pobres hermanos pecadores. Qué gozo ex
perirnentaréi , cuando oigáis a lo ángeles antos cantar: euge, 
erve bone et fidelis; intra in gaudium Domini tui (alégrate, siervo 

bueno y fiel; entra en el gozo de tu Señor). Tengo grande confianza 
en todo y espero que habrá entre vosotros una santa emulación 
para ver quién puede ser más santo»6

• 

En aquella ocasión, se permitió a los superiores locales tener 
en ca a dinero para la comunidad. Hasta entonces lo guardaban 
amigo bienhechores llamados «síndacos». Pero evidentemente, 
habían urgido problemas más graves que los que se querían evitar. 
Que Pablo e tuviera convencido de que era mejor liberarse de quien 
no a umiera plenamente el carisma de la congregación, se deduce 
también de una carta circular suya de principios de 1761, en la 
que notifica que los religiosos pueden ser dispensados de los votos 

5. L IV, 267 (30-11-1760). 
6. LIV,268 . 
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por los ntismos superiores mayores sin necesidad de acudir a la 
Santa Sede, e invita a quien lo desee a que haga la petición en tal 
sentido, sintiéndose plenamente libre de escoger lo que crea mejor 
para su propia vida en el Señor7 • 

El noviciado de San José 

Hacía ya algunos años que Pablo quería fundar un retiro des
tinado únicamente a noviciado. Las razones eran varias. Las ha
bitaciones del convento de la Presentación a veces no eran sufi
cientes. El aire era considerado insalubre para los jóvenes por su 
cercanía a las aguas estancadas de Orbetello, la actual bahía que 
entonces no tenía comunicación con el mar. De 1753, cuenta el 
cronista Cioni: « ... Un día, después de la comida, (el padre Pablo) 
habiendo salido solo con su bastón, fue en busca de un lugar apto 
para este fin. Llegado a un paraje distante aproximadamente media 
milla del retiro de la Presentación, encontró un sitio hacia el Puerto 
de San Esteban, libre de las aguas estancadas de Orbetello y pro
tegido del viento siroco, bien abierto al levante, al sur y a la 
tramontana, de un bellísimo aspecto, con la vista de los dos brazos 
de mar cerrados por las dos lenguas de tierra intermedia del amplio 
lago de Orbetello. Pensó que éste sería el lugar destinado por la 
divina providencia para erigir allí el jardín florido de las nuevas 
plantas de la perfección religiosa»8

• 

Como el terreno pertenecía al Estado de los Presidios , se hizo 
una petición a Carlos m, rey de Nápoles, que en dicien1bre del 
mismo año dio su consentimiento con una carta escrita en español. 
Se tomó posesión del lugar el viernes santo, 12 de abril de 1754. 
También el ordinario del lugar, el cardenal Próspero Colonna Scia
rra, dio inmediatamente su permiso para la construcción, que len
tamente fueron haciendo los mismos hermanos coadjutores de la 
congregación. La inauguración tuvo lugar en julio de 1761. 

El convento era, y es todavía, muy sencillo y a1mónico, con 
la iglesia y el coro en el centro y, en tomo, las celdas de lo 
novicios. En el altar mayor hay un cuadro de san José; en lo 

7. Historia, 186s. 
8. Storia de/le fondazioni: Bollettino (1925) 314. 
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altares laterales, de la Dolorosa y de san Estanislao de Kostk E 
la planta baja estaban la sala para el capítulo y la cocina, el co;~ n 
y los lugares de trabajo. ~a~lo l? visitó P?r primera vez en 176~~ 
Le gustó tanto, que deternuno reurarse aqu1 en su ancianidad e 
luego lo hicieron algunos insignes religiosos , para prepar~seomo 
1 · · l , , en e r~coguruento, a a muerte. Dec1a al maestro de novicios: «De 

vemr aquí~ al noviciado, bajo vuestra reverencia , para aprende~ 
hacer oración mental porque yo no la sé hacer, pero a condic ·ó 
d d . . . 1 n 

e que me eJe u sm el escudo o emblema, como los novicios 
porque yo no merezco llevarlo. Barreré el retiro , lavaré los plato~ 
y haré todo lo que hacen los novicios»9 • 

La gran carestf a 

Entre 1761 y 1764, cuando entraba en su ancianidad y co
menzaba a sentir el peso de tantos trabajos, sufrió también diversas 
enfermedades. Tuvo que suspender muchas· predicaciones, y las 
visitas a los conventos las confiaba frecuentemente a sus consul
tores. El 22 de febrero de 1764, se abrió en el Santo Angel el 
cuarto capítulo general. El estado de la congregación era bueno: 
los clérigos habían disminuido en cinco respecto al capítulo an
terior, pero habían aumentado en ocho los hermanos coadjutores . 
Estos datos indican que la crisis había sido real, y que la invitación 
a revisar las propias opciones era sincera. El mecanismo de esta 
crisis es por lo demás bien comprensible. Se trata precisamente de 
la crisis de sentir 'haber llegado' y, por consiguiente, replegarse 
sobre sí mismos , acomodándose en la rutina de la vida cotidiana. 
Es la muerte del espíritu que aflige a tantas comunidades. Pasada 
la época del pionerismo, de los inicios, muchos conventos se habían 
acomodado bastante bien, y algunos religiosos se habían relajado 
en el fervor y entusiasmo. 

Antes del capítulo, el padre Marcaurelio había pedido ~l papa 
la dispensa para poder confirmar al fundador como supenor ge
neral. Pablo había hecho lo mismo para poder confirmar al pa~ 
Marcaurelio como provincial. Juan Bautista Danei y Juan Mana 
Cíoni fueron elegidos consultores. Ya entonces hubo que formular 

9. PBC II , 217 {padre Ludovico BorreU). 
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algún decreto para salvaguardar la buena armonía entre el retiro 
de la Presentación y el nuevo de San José. 

Entre 1762 y 1767, Italia, particularmente en su zona central, 
sufrió una terrible carestía. Pablo hizo suspender, durante un año 
el noviciado a causa de la «gran carestía de víveres», que se hacía 
sentir más en las zonas de la Marisma. En una carta circular, el 
fundador exhortó a sus religiosos a compartir los comunes sufri-
01ientos con la mortificación: «Más que a nadie, pertenece a los 
reli<1iosos participar en el divino azote con la voluntaria mortifi
cación, quitándose del alimento y de cualquier otra cosa lo super
fluo, para que su abstinencia pueda servir de algún alivio a los 
pobrecillos que mueren de hambre» 10

• 

Sugería, por tanto, hacer el pan con harina poco fina , reducir 
una tercera parte de las comidas o tomar poco alimento , si se 
resistía, y ser parcos también con l_os huéspedes. 

A pesar de estos graves problemas, Pablo se ocupaba todavía 
en un proyecto de fundación en la isla de Elba y de otro en el 
sacro monte de Varallo, en el Piamonte. Pero encontrando muchas 
dificultades, observa que, «en nuestros tiempos, se ve que las 
coronas se inclinan más a quitar que a poner nuevas religiones y 
conventos>>11

• Eran los años en los que los gobiernos europeos, 
particulannente los borbónicos, se lanzaban con gran vehemencia 
contra los jesuitas. En 1762 eran expulsados de Francia; en 1867 
de España y en 1768 de Nápoles , Parma, Piacenza y Malta. Eran 
también los años del mayor prestigio de filósofos como ·v oltaire 
y Rousseaa. 

En Toscana tomaba el poder el gran duque Pedro Leopoldo de 
Lorena, un príncipe verdaderamente apasionado por el buen go
bierno, pero, precisamente por esto, hostil a toda cla e de 
privilegio12

• En general, los príncipes más iluminados hacían gala 
de favorecer a la población a cuenta del clero y de los religiosos. 

JO. L N, 277-279 (1764); Historia , 196-198. 
Jl. L N , 694 (sin destinatario, 24-7-1764). 
U. En la Relazione su/ govemo della Toscana, el gran duque Leopoldo de

daraba: «Entre otras cosas, reconúendo tener fuerte las reformas hechas de los 
frailes, liberándoles de la dependencia de sus superiores generales de Roma, con 
obligación de depender de los obispos de la Toscana, los cuales, a su vez, deberán 
ser escogidos de entre los indicados por el gran duque y que no tengan relacione 
y dependencias de Roma». Ofrecido en Historia, 36, nota 20. 
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de tener de nuevo consigo a su procurador general . En efecto , e l 
_ de cliciembre de 1764 el padre Tomás Struzzieri era consagrado 
bi po, para que, en nombre del papa, pudiera dedicar e totalmente 

al ministerio pastoral en Córcega privada de sus pa tores . La 
pequeña congregación se sintió muy honrada con este nombra
miento; además el nuevo obispo no se de ligó de ella y declaró 
querer obedecer sie·mpre a Pablo como a u uperior 14

• Sin em
bargo, perdió uno de sus apoyos más vatio os. 

Pablo intentó nuevamente con De Angelis y con Garampi con
seguir penniso para la ordenación de los jóvenes pasionistas . Pedía 
que los pudieran ordenar los obispos a título de pobreza o de mesa 
común. Característico de este intento es que . pide un rescripto 
directamente del papa sin pensar en la tramitación a través de las 
Congregaciones romanas. Más de una vez manifestó no querer 
saber nada de aquellas «benclitas congregaciones , que no tienen la 

licitud de la que está impaciente mi decadente edad , que a gran
des pasos vuela al sepulcro y que , sin embargo, quisiera ver, si 
fuera posible, las cosas bien ordenadas ad ,naiorem Dei gloriam» 15

• 

Por este motivo, prepara un memorial para ser presentado direc
tamente al papa. 

Suplico a vuestra señoría ilustrísima y reverendísima -es
cribe a De Angelis- que no pase por las congregaciones por los 
motivos indicados en mi anterior, yo no e toy ya con la edad, salud 
y fuerzas de antes para andar dando vueltas por Roma , con ga to 
y ufrimientos»16

• 

Por desgracia, De Angelis se agravó en u enfermedad y falleció 
en agosto de 1765. Entonces Pablo e dirigí " al ardenal Antonelli 
secretario de los memoriales. Este habló de ello al pap Clen1ente 
XIIl que, tal vez demasiado embrollado en lo problen1a de la 
Compañía de Jesús y además tímido e indeci o, no entendió bi n 
Jo que le pedía el viejo amigo y dejó el a unto e n mano de 
monseñor Simonetti, quedando así paralizado , como había previ to 
Pablo17

• 

14. Cf. la carta de Struzzieri a Pablo en L. Rava i, JI servo di Dio mon . 
Tommaso Sm,werí, 182s. 

15. L m, 564 (a monseñor C. De Angelis, 18-4- 1765). 
16. L m. 570 (al mismo, 6-7-1765). 
17. El fino cronista de la congregación, el padre Juan Maria i ni. e cribíu 

del papa Rezzonico: «Tenía por cosrurnbre hacer pa ar la co · p r u canale 
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n idera i n bien reali ta: n e l qu h r a nuestra natu-
ral humana para qui ar la mu rt 10 

Las carrnelitas de V tralla hi ier n un n vena pidiend u 
curnci n. Pabl , en ca111 i ., 1 upl i aba que ac rda e d él en 

araí , co que Juan Bauti ·ta l a · guraba. La t rde del vieme 
~ de ago to o el moment e trem d u larga ag nía, Pablo 

ieote m vid a en nar la alve R ina. L den1á religi 
· lo que taban allí la antan jutam nt n l. Mientra , el padre 

juan Bauti ta pasa a las man d Di 
Gran multitud de fi I ubi 1 ant nge l para ven rar l 
_ mortaJ del padre Juan Bauti ta i ·tir a ·u fun ral . Fue 
rado por el mi m Pa l . que lue s" rrepinti de hab rl 

h ho por la fuerte m rim nt.ada . Bien p nt ·e habl ' 
de graci milagro r u intt= i n . Pabl u fri ,, 
m cho con la muerte de u herman inti durante larg ti mpo 
indi pu to. Se eía <llUJ rfan upil ab que parre ( ·in pa-

e ~ . 
En ta e ja fúnebre n e I e t b 

escrito su perfil bíográfi 
gación no fal quien · ñ que l d ~ 

misnto tíempo como do fund d . P r el p dre Juan B uti 
quiere permanecer en L omb mbi ' n d pué d u muert . 
cadá · r , qt1e fue - ndido du t J, ~ u i n n p 1 ' ni 
l ngr:egacion religi nrre 1 10 1 I 14, nun "ª rná , lvi .. 
. a aparecer. En 1836 e n ntr l j e n 1 rgan1in , 

los · to mortaJe del padre Juan B uti t . e hi i r n 
intentos de b 

I 

queda pel'i tod inútil . au de 
se introdujo muy tarde , en 1909. P r 1 te tim ni 
de Pablo , no fue difícil . ~jn mbargo. lleg r ) re ct 
s irtude her ica en 1940, iend d el arad » 1 1 

19. G. Cíoni, Vita d l s rvo di Dio P. íovanni Batri ra di . Mi helt' 
cangekJ. o recido en StCr J, J 167 . 

20. L n. 636 (a G. Sparúani, 3- 12-1765). 
2L G. De SanctiE, 11 anro frate llo di S . Paolo della 3521. ro e, 
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<<Dejo bien fundada la concregación> 
1765-17 

ui ~" 'idenda del Santo Crucifijo en Roma 

H í tiempo que Pablo deseaba tener una casa en Roma. 
Ad má del motivo espiritual de aquella ciudad , por él tan querida, 

ba la necesidad de acudir frecuentemente a Roma para tratar 
n l Santa Sede, y por otros motivos . En 1765 delegó al padre 

Ju María para encontrar un lugar apropiado para ho pedar y 
rvir d _ punto de apoyo a sus religiosos de paso por R oma. Le 

gradaba tener que pedir siempre hospedaje en casa de algún 
bj h _bor particularmente de los señores Angeletti , de Ceccano. 

D pué de varios intentos, el padre Juan María se orientó 
h j una casa en el denominado callejón de San Giovanni, no 
1 j de la basílica de San Juan de Letrán atedral de Roma. 
Pertenecí a la compañía de Jesús, cuyo procurador general se 

gr6 al conocer que sería ocupada por la nueva ongreg 10n. 

Clemente XIII dio su consentimiento, no in preo upación. "'Hay 
u peo arlo muy bien - dijo - antes de introducir en Roma una 

nue congregación. Escuchad también el parecer del cardenal 
· ·o 1

• E tas palabras indican la gran angustia del anciano pon
t fi por cuanto e relacionaba con las órdenes religi as. Por 
onun . el cardenal vicario dio su con entimiento y el papa 

uilizó. 
P bl pudo vi itar la ca a a u paso por Roma ha ia lo retiro 

I Baj Lazio, quedando muy ati fecho . la luz proféti a que 

L O. o'. t ria del/e fondazioni: Bollettino (1926) 



le caracterizaba, especialmente en los últimos años de su v· 
~revió que en aquella residencia los pasionistas no vivirían l~ 
tiempo, ya que era como un grano de mostaza destinado a hacme 
un árbol grande, esto es, a hacer nacer un gran retiro en Rorna2 
La ~ntrada o~cial s~,, hizo el 9 de enero de 1767. La mar~ 
M_uti. Sacchett1 ofrec10 400 escudos para la adquisición y las am. 
pliac1ones necesarias en el edificio. Los religiosos que se quedaroo 
allí para guardarlo, seguían el mismo horario de los conventos 
soledad, a excepción del levantarse a media noche para los mai
tines. 

La visita a los retiros del Bajo Lazio 

Celebrado en el Santo Angel el capítulo provincial en octubre 
de 1766, Pablo se dispuso a hacer una visita a los retiros del Bajo 
Lazio. «Voy a abrazar por última vez a mis hermanos e hijos 
-escribía- a los que daré también los santos ejercicios, para 
animarles a ser santos»3

• Partió el 11 de noviembre y se detuvo 
en la nueva residencia de Roma, desde donde luego fue al retiro 
de Terracina, en el que, por su clima más suave, pasó los meses 
más rigurosos del invierno. A causa de los dolores reumáticos, 
tuvo que estar un mes en cama. Recuperada la salud, partió de 
nuevo en compañía de su querido enfermero, el hermano Barto
lomé, que será uno de los testigos más importantes en los proce os 
canónicos de beatificación y canonización de Pablo. En Fondi se 
vio con las señoras Notarianni y Calcagnini, dos discípulas de los 
lejanos tiempos de Gaeta. 

Por más herido que se sintiera en su humildad su paso se 
transformó bien pronto en una verdadera apoteosis. Todos querían 
escuchar sus predicaciones y consejos. Pero no quedaba todo en 
esto. Muchos querían hacerse con alguna reliquia suya normal· 
mente algún trocito de su manteo. Con frecuencia tenían que in
tervenir los guardias para defenderle del desbordado entusiasmo 
del pueblo. Precisamente en aquellos lugares en lo que había · 
más combatida, ahora la congregación recibía mayor gloria. 

2. /bid., 81. 
3. LID. 686 (a sor M. C. Serafina del Amor de Dio , 27-10-1766). 
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QUJ10S señores le mandaban su coche de caballo para aliviar a 
Pablo en las fatigas del viaje. A vece era incluso transportado a 
hombros, en litera, con gran confusión para u humildad. 

El mes de marzo de 1767 visitó el retiro de San Sosio. En 
abril, los de Ceccano y Paliano. Vinieron a ob 'equiarle lo obi pos 
de Fondi, de Ferentino y de Anagni. En Palia.no vio de nuevo con 
gozo a sus amigos el abogado Petrarca y don Calzelli , que tanto 
habían trabajado por la fundación y defen a de los retiros . En 
Frascati visitó al cardenal duque de York, que le acogió con todos 
los honores. Volvió a Roma a la residencia del Santo Crucifijo , 
el 4 de junio de 1767. 

En Roma fue recibido en audiencia por el papa Clemente XTII , 
al que agradeció el permiso para abrir la residencia de Roma. Visitó 
a algunos cardenales entre los cuales el cardenal Ganganelli, 
futuro papa. Pero ahora eran los rnismos alto dignatario ecle
siásticos los que venían a visitar a Pablo al que con ideraban como 
un santo viviente, uno de aquellos hombres de los que e percibía, 
cada ez más , cuánta necesidad tenía de ellos la Iglesia. Entre 
otros, le visitaron el cardenal Ganganelli y el general de la atri
bulada compañía de Jesús, el célebre padre Ricci , que poco año 
más tarde tendría que sufrir la amargura de la upre ión y la cárcel 
en el Castillo de Sant' Angelo. 

Por desgracia, llegado al convento del Santo Angel a finale 
de mayo, Pablo tuvo un violento ataque de fiebre, que le pu o a 
las puertas de la muerte. Recibió el viáüco, pidió perdón a todo 
y se preparó para morir. Luego superó la cri i , pero la enfermedad 
5e prolongó, con altos y bajos, durante todo el año 1767. A prin
cipios del año siguiente, Pablo trabajó con mucho interé por una 
fundación en Nápoles. Mandó a dos religiosos sacerdote a vi itar 
los lugares donde podía hacerse y él mismo e encontró en Orbetello 
con el marqués Masi, general de ejército napolitano y promotor 
de la fundación4

• El momento era el menos propicio para tal fun
dación. El ministro Tanucci se ensañaba en el reino de Nápol 
contra la Iglesia y precisamente en febrero de 1768 e firmaba 1 
decreto de expulsión de los jesuitas. De hecho, lo intento fra-

4. StCr l, 1208s con las fuentes citada . 
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El año 1769 y el último viaje 
de Pablo al monte Argentario 

(1769-1770) 

La biografía oficial del fundador, de E. Zoffoli, considera el 
año 1769 como un año fatídico en la vida de Pablo, un año que 
da una vuelta definitiva a toda su vida. «Sus últimos seis años de 
vida -escribe- serán relativamente tranquilos, como un sereno 
atardecer después del fragor de una interminable jornada de tor
menta»1. 

Ú1 elección del papa Clemente XIV 

Clemente XIII había consumido su salud en defensa de la Igle
sia y, en particular, de la compañía de Jesús contra los ataques de 
los Borbones. Fue humillado por los monarcas absolutistas de su 
siglo, como tal vez ningún papa lo había sido desde la edad media2

• 

Murió inesperadamente la noche del 2 al 3 de febrero de 17 69. 
Pablo que, como se recordará, lo había tenido como protec
tor desde el lejano 1738, expresó en seguida su sentimiento, así 
como también la previsión, para él certeza, de la elección del car
denal Ganganelli como futuro papa. Escribe al padre Juan María: 
«Siento mucho la muerte del papa y esta mañana he celebrado la 
misa por él, aplicándola también para que la divina bondad provea 
de un santo pastor a la Iglesia. He puesto el corazón de los car
denales, especialmente del cardenal Ganganelli, en las llagas de 
Jesucristo»3

• 

l. StCr I, 1217. 
2. Pastor XVI-1, 936. 
3. Texto ofrecido en PBC I, 77 (G. Cíoni). 
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El cónclave para elección del sucesor de Clemente XIII c0-
menzó el 15 de febrero y terminó el 19 de mayo de 1769. Fue 
elegido precisamente el cardenal Ganganelli , que tomó el nombre 
de Clemente XIV. Había nacido en Sant' Arcangelo di Romagna 
en 1705, ingresando con los franciscanos en 1 723 y tomando el 
nombre de fray Lorenzo. Elegido cardenal , continuó viviendo po
bremente en el convento romano de los Santos Apóstoles . Era un 
hombre muy culto. Desde 1766, Pablo había tratado con él varic15 
veces, previendo, incluso, que él sería futuro papa4. 

Entre los varios papas con los que trató Pablo , Clemente XIV 
fue el que más lo quiso y le ayudó. Fue también u no de los más 
discutidos de la historia, sobre todo por haber cedido a las presiones 
de los gobiernos, suprimiendo la compañía de Jesús5

• 

La fundación del retiro de Tarquinia 

El retiro de Tarquinia fue el último fundado durante la vida de 
Pablo de la Cruz. El había predicado varias misiones y ejeroicios 
espirituales en Tarquinia, pequeña ciudad de 4.000 habitantes, de 
gloriosas tradiciones etruscas y medievales . Dada su posición entre 
el monte Argentario y el Santo Angel de Vetralla , y Roma, Pablo 
la había visitado varias veces de paso., En 1759 había predicado 
allí una misión juntamente con los padres Juan Bautista y Mar
caurelio. Viendo el entusiasmo de la población por los misioneros 
los representantes de la ciudad habían tomado la iniciativa de la 

4. G. Cioni ofrece aJgunas de estas predicciones, entre las cuales está la in
vitación al señor Tedeschi di Ronciglione para que, al conocerse la elección de 
GanganelJi, lo mandase a recoger para llevarlo a Roma (Annali . 239). 

5. El volumen dedicado a Clemente XIV en la obra de Pasto~ (XVI-2) es muy 
crítico. Al aparecer, el franciscano Leone Cicchito contestó a su contenido con 
argumentos bastante rigurosos (Miscellanea franciscana (1 934) 189-231) . Le res
pondió el jesuita Pedro Leturia en La Civilta cattolica 4 (l 934) 225-240. Aquel 
mismo año el famoso especialista pasionista, Irineo Pontremolesi. había publicado 
en Miscellanea franciscana (1934, 60-69) un artículo en el que se apartaba de sus 
cobennanos y del mismo Pastor en lo de la parte de Pablo de la Cmz en la supresión 
de la compañía de Jesús, admitiéndola y defendiendo la oportunidad histórica. Una 
presentación muy objetiva de las polémicas e investigaciones históricas sobre Cle
mente XIV es la que ofrece G. Martina en La Chiesa nel/ 'eta dell'assolutismo, 
Brescia 1978, 222s. Para el aspecto histórico de la supresión de los jesuitas, puede 
verse lo que dice el historiador protestante del ochocientos , L. von Ranke, en su 
célebre Storia dei Papi, Firenze 1968, 945ss. 

212 



funda ión de un convento en la finca de San Pan tal eón, a uno 7 
kilómetros de la ciudad. Como en otra parte , el santo exigía que 
.,e proveyese a los gastos de la con trucción. Ademá no le agradó 
el lugar y protestó cuando, en 1765, e pu ieron manos a Ja obra. 
Escribía: <<Ese lugar es oscuro, el aire no e ano y eremos comidos 
vivo por los moscardone , la n1osca canina , lo mosquitos y 
otros insectos. El verano allí erá of cante, con calores insopor
tables sobre todo los de la Mari ma. No hay agua para el huerto , 
ni hay prado. Todo es matorral den í imo, todo horror, melancolía 

panto. ¿Cómo podrán vivir ahí lo religio os? ¿cómo podrán 
11 var la observancia? ¿cómo lo e tudios y, lo que es más, cómo 
la ración, con la cabeza siempre obnubilada y tal vez enfermos ... ? 

consentiré jamás aceptar un retiro con truido donde dicen esos 
señ res. Ellos no piensan tanto en e to, ya que e están en sus 
palacios con todas las comoclidade ~ 6 • 

Pablo cedió cuando Domingo Co tantini y otros le dieron ga
rantías de la posibilidad de uperar aquella deficiencias. El mérito 
principal del rápido progreso en la con trucción fue del obispo, 
monseñor Justiniano y del mi mo Domingo Co tantini, a quien 
conoceremos luego mejor. La inaugura ión e tuvo el 17 de marzo 
de 1769 con una proce ión que ali de la atedral, con el padre 
Sebastián a la cabeza rep entand al fundador , con lo pies de -
calzos una oga al cuello egún 1 p nitenciale de aquel 
tiempo. Por desgracia no e pro del agua que habían 
prometido buscar y lle ar y t u m ti o prin ipal 
por los que. en 1910 aquel h rm r tir fu abandonado p r 
los pasionista . En nu tro días u ll lugar qu tod de -
cribían como hó.rrido , han ambiad t talm nt . El anti

0
uo con-

ento que tanto e a emejaba a l tr n truid p r l fun-
dador, ha ido transformado n una inm n ill , n bundant 
agua, salones y pi cioas, y una vi ta b rbia br l t .. rtil a-
risma y el mar Tirreno. 

El capítulo general 

También el capítulo general d 1769 - l quint - fu 
cipado un año y se tuvo el me d m . y n 1 r tir d 1 

6. L m. 705s (a P. G. B. Gorresio. 15-3-1765). 

anti
anto 
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Angel de Vetralla. Probablemente Pablo pen aba no estar ya en 
condiciones d gobernar la congregación debido a su enferme
dades, pero el padre Juan María Cioni había con eguido de la Santa 
Sede una di pensa para poder el girlo por otro e enio. Al ser 
elegido Pablo renunció decididamente. 

Por encontrarme en edad decrépita y decadente, enf enno 
sordo, ignorante incapaz y rebo ando d vicio en los cuales h; 
envej~cido cosa que qui iera p der llorar con lágrimas de angre, 
me siento obligado en onciencia a renunciar a la elección de 
superior general hecha p r el venerable capítulo aquí presente, 
como verdaderamente renuncio con plena voluntad, libremente y 
sin reservas~ 7 • 

El padre Juan María tuvo que valerse de toda u autoridad. de 
confesor para convencer al santo de que acepta e la voluntad del 
capítulo que rechazó su renuncia. En aquel capítulo fue sancionada 
la división de la congregación en dos provincia , una al norte y 
otra al sur de Roma. Se habló mucho de la dulzura con que los 
superiores debían tratar a los religioso y e uavizaron algunas 
disposiciones de las reglas tableciendo entre otra co a , que, 
los días de clase los estudiantes estuvieran di pen ado de levan
tarse por la noche a maitines . 

Pablo delegó muchas responsabilidade a lo nuevo provin
ciales y nombró al padre Juan María Cioni i itador general. 
Escribió entonces una carta circular muy cálida: «Haced que el 
que os ve vea un vivo retrato de Je ucri to, y re plandezca en 
vosotros esto es en vuestro ro tro. en ue tro ademane y en 
vuestro comportamiento la virtud de Je ucri to, para que tod 
alaben a la divina majestad con ólo er a lo hijo de la congre
gación de la pasión y para que~ con 6lo ero , e conviertan 1 
pobres pecadores»9

• 

El capítulo tenninó el 10 de mayo en e] convento d l ant Ang l. 
El 19 de ese mismo mes fue elegido papa Clemente XIV. Pablo 
quiso ir a Roma para visitarle y pre entarle u repeto y lo de la 
congregación. No pensó que ya no volvería má a aq~ella celda tan 
querida de la antigua ermita donde había pa ado casi un cuarto d 

7. BoUettioo (1929) 52. 
8. Decreti, 13-15. 
9. L IV, 285 (18-5-1769). 
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siglo toda su madurez. Cuando más tarde se dio cuenta de esto 
pidió que al menos, sus huesos fuesen llevados a ese su co:1vento 
más querido y colocados al lado de los del padre Juan Baun.sta, el 
hermano inolvidable y padre de su alma. En una silla gestatona, fue 
11 vado a Ronciglione, donde se puso en camino para Roma. 

Nac una wnistad 

Apenas supo que Pablo estaba en Roma, Clemente XIV le 
mandó inmediatamente una carroza para llevarlo al Quirinal y tener 
wta entrevista con él. Aspirando él mismo por encima de cualquiera 
otra cosa a ser santo, el papa apreciaba mucho el contacto con 
Pablo de la Cruz, un santo viviente. Hasta entonces había tenido 
una amistad normal con él, pero ahora sentía la necesidad de 
reforzarla intensamente. 

El encuentro tuvo lugar el 29 de mayo. Pablo presentó al 
pontífice un memorial en el que le pedía una nueva aprobación 
solemne de la congregación. El papa lo guardó en el bolsillo, pero 
se le extravió después. Pablo le preparó otro, haciendo uso del 
calor con que había sido recibido, y también más detallado. Para 
examinarlo fueron nombrados monseñor Garampi y mon eñor De 
Celada. Estos procedieron con gran delicadeza, pidiendo siempre 
al fundador su parecer sobre los cambios que sugerían. El único 
punto que Pablo no aceptó fue el referente a la pobreza. No qui o 
que se aceptasen legados, ni siquiera con la condición de venderlos 
para el sostenimiento de la congregación. La experiencia que había 
tenido confirmaba la validez de la inspiración primitiva, haciéndole 
entender lo nociva que era para la Iglesia la acun1ulación de biene 
materiales. 

El papa y el cardenal Colonna, vicaiio para la diócesi de Roma 
pidieron a Pablo que predicase una misión en la gran igle ia d 
Santa María in Trastevere. Hacía cinco años que Pablo no predicaba 
ya misiones por su mala salud, pero aceptó por obedien ia. Ant 
de comenzar, sin embargo, le vinieron fiebres alta y vónuto . El 
papa estaba tan preocupado, que varias veces al día mandaba a 
informarse de su salud, con gran confusión del enfermo por tanta 
atenciones. A mitad de la misión 1nejoró y el 17 de " pti mbre 
Pablo comenzó a predicar. Era llevado al tablad pero una ez 
allí, de pie, recobraba el vigor de antaño, dejando a t do mara-
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·villados. El cronista 'Cioni Tecuerda que 'impresionaba la santa 
libertad con la que «reprendía los vicios y los desórdenes, sobre 
todo de la nobleza»'º. El mismo Pablo refería que «siempre había 
habido gran concurrencia de gente de todas las clases sociales: 
canónigos, prelados, nobleza y pueblo sencillo de toda condición 
sacerdotes, religiosos en gran número; y este pobre viejo, <leeré~ 
pito, ignorante, era escuchado voluntaria y gustosamente con fruto: 
Benedictus Deus»11

• Cada noche, el papa se informaba de cómo 
iba la misión. La última tarde fue tal la multitud, que la plaza de 
delante de la basílica estaba completamente abarrotada de gente, 
y muchos hubieron de renunciar a escucharle. 

La nueva y solemne aprobación de la congregación 

A pesar del interés personal del papa, también la nueva apro
bación de la congregación se hizo esperar. «Las cosas de Roma 
-escribía Pablo completamente desanimado- ya se sabe que, 
para moverlas , se necesitan mil quilates de paciencia, doscientos 
ochenta de prudencia y dos mil de paciente espera» 12

• Y también: 
«En este bendito país hay que caminar por la calle de la Lungara. 
Paciencia. Los privilegios serán muchos en la bula, pero se requiere 
que la paciencia sea bien larga»13

• 

Pablo se esperaba un breve, semejante al de Benedicto XIV, 
y en cambio obtuvo una bula, que es un documento de mayor 
trascendencia~ Dicha bula contenía todos los privilegios que él 
deseaba para su congregación. Por las palabras inciales, se llama 
bula Supremi apostolatus. Fue entregada personalmente a Pablo 
en la residencia del Santo Crucifijo el 23 de noviembre 1769. 
Después de cincuenta años _d~ angustias y luc~as, Pablo podía 
escribir a la señora Calcagmn1, una de sus perntentes de Gaeta: 
«Antes de morir dejo la congregación bien fundada en la anta 
Iglesia. Le pido que también usted dé gracias al Señor y le ruegue 
que nos mande hombres de gran santidad y doctrina, para que se 
propague en el mundo entero la devota memoria de la antísima 

pasión» 14
• 

10. Annali, 250. 
11. L m, 709 (a P. G. B. Gorresio, 27-9-1769) . 

12. L fil, 710. 
6 13. L m, '173 (a P. G. B. Porta, 12-10-17 9). 

14. LID, 828 (12-12-1769). 
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ez más a pa:s1U~~- reo 
mtilorio . con lo que pudie 

erdaderamente franciscan 

:u 

al Ar ntario 

mu un mejor. Pablo quiso h er un v1 J 
qu había nacido La congreg ci ' n. 

hijo · y amigos e pirituales. Para ello pidi ' onz · 
qu · que pidiera también la aproba ión del e· n 
ro . Pablo e taba celo amente cu todiado n I Cju 

l 27 de marz di 1770, juntamente oo el padre Ju· 
mpañero fiel y u onf e te n n 

o para no tro . Lle~,,.,.,~ a Tarquínia, i it ' 
u monjas, ya i terminado, dando el d . > 

.... .._._~...., n aria . - refiere el cronista Cíoní- para q 
........ ,,..,_,_. pudieran u tocliar el erdadero e píritu u. uesca . ó 

L a Costantini , subiendo luego al con ento de 
el último fundado , donde hizo la visita can , · y 
de p ua. También es ribió una carta al pa e 

1 parte del viaje a realizado y tu o la sorpre de 
·bir u.n pu ta u a en forma de bre e : ((Os mandamos e 

-e ribí entre otra e a el pap - con el deseo q 
m numento perenne del amor paternal q pro-

. éndoo in i tentemente a cambio, q e~ iguiendo en 
qo habéi comenzado confortándon on i . ..........,;..._, 
e forcéis en desarrollar aumentar cada 'ez más en 

l . ~ li. L5 . 
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nuestro ánimo el gozo que experimentamo con vue tr crecirn· 
y el amor paternal que sentimos hacia vos» 16

• iento 
El tiempo era malo y los dos viandantes pensaron seg . 

. . . p 1 M . u,r et viaJe por mar. ueron, por tanto, a a ansma y durmieron u 
noche en una choza de pescadores, aprovechando para exhortar1 na 
a vivir cristianamente. El mar borrascoso les obligó a tomar r es 
en Montalto Di Castro, donde pernoctaron en una torre en 1~7ª 
sembocadura del río Fiora. Luego siguieron a caballo. Llegad e. 
Orbetello al caer de la tarde, los guardias, temiendo que fu osª 
. . f l ,, d . esen Jesuitas en uga, no es quenan eJar entrar en la ciudad , hasta 
un amigo reconoció a Pablo. La multitud le hizo entonces una ;uc 
fiesta, parecida a las que se le habían hecho en el Bajo Lazian 
hasta que los dos llegaron a la casa de Juana Venturi . Un religio~ 
anciano del monte Argentario comenzó a saltar de alegría cuando 
vio llegar al fundador. Pablo se mostró muy contento del fervor 
que encontró en las dos comunidades del Argentario. 

Al dejar el monte Argentario el 5 de mayo de 1770, Pablo no 
pudo contener las lágrimas. «Ay, qué cosas me recuerdan estos 
montes», exclamaba17

• Hizo el viaje en calesa, con tiempo lluvioso 
' siendo acogido en todas partes con las ya habituales manifestacio. 

nes de devoción y de entusiasmo. Llegado a Roma, el 20 de mayo 
fue recibido ya por el papa, que le consideraba como uno de sus 
amigos y confidentes más queridos, hasta el extremo de llamarle 
cariñosamente «papá mío» 18

• Pablo habló al pontífice de una ne
cesaria reforma del clero, sobre todo del regular, esto es, de los 
religiosos. Clemente XIV le respondió que también él estaba pen
sando precisamente en esto y elogió el valor de Pablo al exhortar 
a los obispos a que se dedicasen a ,la predicación del evangelio, y 
a todos los sacerdotes a velar solícitos y dedicarse más a la 
oración 19

• 

16. Texto latino en Strambj, 154s. 
17. PBC I, 81 (G. Cíoni). 
18. Annali, 263. 
19. /bid. 
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Fundación de las monjas pasionistas 
(1770-1772) 

La larga gestación 

Ya en 1734, cuando estaba en la ermita de San Antonio, P ablo 
abrigaba la idea de un instituto femenino, inspirado en la pasión 
de Jesús y siempre al lado del instituto masculino, especialmente 
con la oración. Hablando de dos jóvenes fervorosas , manifestó 
entonces: «Esperamos que ellas serán algún día compañeras de 
nuestra devoción» 1 • Hemos visto ya cómo tanto Inés Grazi como 
sor Querubina Bresciani habían tenido luces del cielo respecto a 
la fundación de un instituto de religiosas pasionistas , luces que 
para Pablo no eran, sin embargo, suficientes. «Sobre lo que usted 
dice -escribía a Inés Grazi en 1736- acerca de una congregación 
de mujeres para este género de vida, se necesitan milagros, una 
clarísima y altísima revelación de Dios. ¡Pero qué digo! ¡se necesita 
lo que ni yo mismo logro eiltender!»2

• 

También Tomás Fossi se interesó por esta fundación, que él 
deseaba obviamente se hiciera en su isla de Elba3

• En varias cartas 
' Pablo, que trabajaba con tanto fruto en diversos monasterios de 

monjas, manifiesta soñar con un monasterio pasionista, pero que 
considera este sueño demasiado bello, para él casi inalcanzable4 • 

l. L I, 116 (a A. Grazi, 10-9-1734). 
2. L I, 145s (9-8-1736). 
3. Cf. Jos textos de la carta ofrecidos en StCr I, 1289s. 
4. A una aspirante le hace decir: «Hágase santa donde está, porque la obra 

que se cree cercana, está lejanísima, y yo mismo no puedo creer que pueda verla 
eo mi vida» (L II, 769, al padre F. Cosirnelli, 12-3-1749). 
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Hacia 1750 fue Lucía Burlini la que tuvo una compleJ·a 
·u · · ,, 1 Y mara v1 osa v1s1on respecto a a obra a la que Pablo estaba llam d -

Dios y en la cual tenían un puesto importante las «palomas 
O

~,, 
0 

J)Or 

del Calvario»5
• Algunos creen que Pablo pensó en la mismaºLrtol~ l 

B l. · · dr uc1a ~ ur 1m para pie a angular de esa fundación , pero esto n 
d d E . . . o está 

emostra o. s cierto que, 1mpres1onado tal vez por tan he 
visión, Pablo se dirigió muchas veces a ella encargándolannosa 

1 . . ,, 6 rezar por ta mtenc1on . 
La que en los designios de Dios había de ser primera pied 

la cofundadora de las monjas pasionistas, era, como ya hemra, 
v~sto~ ,María Crucificada Costantini. Esta había tenido clara ¡: 
prrac1on al respecto desde 17 41 ; además, su hermano y su cuñada 
destinaron sus bienes a la construcción del primer monasterio 
comenzado en Tarquinia en 1754. Se puede observar que, mient~ 
Pablo nunca tuvo dudas acerca de su llamada a reunir compañeros 
en una nueva congregación, cuando se trataba de la fundación de 
una congregación femenina, se rnostró muy inseguro y vacilante. 
Esto no ha de interpretarse en sentido negativo, como si no se 
sintiese llamado con la misma claridad que a la otra. Puede en
tenderse más bien como una llamada tan alta, que exigía en él 
mismo una lenta maduración. 

La crisis más fuerte la tuvo en 1756. Pablo estaba persuadido 
de que no se podía fundar una congregación femenina junto a otra 
masculina, sin que ésta estuviese reconocida como una verdadera 
orden religiosa con votos solemnes. Y no se veía ninguna posi
bilidad de obtener esta concesión. Entonces Pablo animó a Cos-
tantini a seguir adelante en la construcción del monasterio, di- 1 
ciéndole que, si no fuese posible dedicarlo a las pasionistas se 
podía ofrecer a las monjas del Divino Amor_, de Mo~tefiasco~e 
monasterio fundado por el cardenal Marcanton10 Barbarigo, a qwen 
Pablo tenía en mucha estima7

• Afortunadamente , el obispo, mon
señor Giustiniani, dio su nombre para la construcción del edificio 
y al mismo tiempo declaró legítimo propietario a Co tantini. _A í 
ante el público, el monasterio aparecía como obra del ob1 po 

5. P. García, La humilde tejedora de Piansano, lucía Burlini, Zaragoza 1993. 
55s; cf. también B. N. Bordo, La venerabile lucia Burlini, Roma 1988 , 159 .. 

6. /bid. ; cf. también P. Gaétan du nom de Marie, Sr. Paul de la Crou ti fa , 
Jondation des religieuses Passionistes, Tirlemont 1936. 

7. L 11, 781 (a D. Costantíni, 5-4-1756). 
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criterio respecto 1 . tamb· ,, a evantar e a mecha noche y a comer carne, pero 
ien entonces Domingo cedió11 • 

1 Después de haber orado largamente en 1766 Pablo puso m<iOO\ 
ª ª obra Y comenzó a escribir las constituciones ayudado por kJI\ 
~~dn~ Juan ~autista Gorresio, Marcaurelio Pastorelli y Juan~ 1, , 

0 I~ru. ~s ~t~nt? , in embargo, duraron aún largo tiempo. FJ 
C~po ?1~stmian1 no ~e ~ontentaba con las garantías de la famir · 
mi Stantllll. Y por cons1gu1ente, no se comprometía a pedir el per-

s~ pontificio para la apertura del nuevo monasterio. Se repetía 
aq~i l_o que había sucedido en monte Argentario con el cardenal 
Alti~, para el cual no eran suficientes las garantías de la familia 
~- Esta morbosa preocupación de algunos responsables de l 
~glesia por la seguridad económica de los religiosos demuestra so 
mcapacidad para exigirles la práctica de los consejos evangélicos 
Y una mentalidad distinta de la cultura que surgía entonces. Esta 
achacaba a la Iglesia precisamente ser obstáculo y como mano 
muerta para un equilibrado desarrollo comercial de los estados. Es 
natural que, en tal situación jurídica, fuese también lenta la cons
trucción de un monasterio. 

Todo cambió con la elección de Clemente XIV. En 1770 Pablo 
visitó el monasterio, todavía inconcluso , e hizo estrechar inexo
rablemente las rejas hechas para los locutorios. En aquel entonces 
lamentaba muchos asaltos de satanás y abandonos de espíritu. 
Escribía: «Preveo que tendré que sufrir mucho, tal vez más q~ 
por nuestra congregación. Pero espero que Dios me dé la gracia 
de padecer y de sobrellevar todo para su mayor gloria»12

• El 1 de 
julio de 1770 fueron presentadas al papa las constituciones. ~ 
pués de haberlas hecho examinar, él quería aprobarla.s inm~ 
tamente por medio de un breve apostólico. Fue Pablo qmen le ~1dio 
que las aprobase con un sencillo rescripto , de modo qu~ e. pudie e~ 
experimentar por algún tiempo y, si ~e creyese necesano, mtrod~ rr 
algunas correcciones. El 30 de septiembre de 1770 estaba ya listo 

el rescripto. 
A finales de ese mismo año, sin embargo, Pablo, q~e . a ~ 

había animado a asistir a la inauguración del ~~~a te1:o, . ·o 
enfermo; estuvo a las puertas de la muerte y rec1b10 vanas , 

1 L II. 305s (a la misma, 19-2-1765). l . 
2 L II , 794 (a D. Costantini , 23-5-1770). 1 . 
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el viático. A diferencia de su hermano, no manifestó ningún miedo 
la muerte. «La muerte -decía- suele, naturalmente, causar 

:Spanto. A mí no me da ~edo» 13
• Declaró ~l papa que quería 

morir como hijo de la Iglesia, Y éste, que se mformaba frecuen
temente de su estado de salud, le mandó la bendición in articulo 
mortis. Luego le hizo saber que no quería ,que muriese y que, por 
tanto, debería pedir al Señor que le diese una prórroga. Pablo 
obedeció: «Señor -dijo-, yo quiero ser hijo de santa obiediencia. 
Vuestro vicario me manda a decir que os pida que me alarguéis 
un poco la vida»14

• El Señor escuchó su oración y Pablo sanó 
rápidamente. 

La improvisada intromisión de la duquesa Barberini 

La última dificultad para la apertura del monasterio de Tar
quinia fue la inesperada vocación de una noble dama romana, la 
duquesa Ana Colonna Barberini, viuda de Felipe Sforza-Cesarini. 
En el verano de 1770, esta noble dama se sintió inspirada a ser 
monja, entrando en el monasterio que se estaba construyendo para 
las pasionistas. Habló de ello con Pablo, quien quedó bien impre
sionado. Pidió consejo al papa y éste no sólo la animó, sino que 
le escábió una carta en forma de breve apostólico en la que la 
constituía superiora de la nueva comunidad que se iba a formar15

• 

La duquesa asignaba también una renta fija al monasterio, cosa,no 
de despreciar, ya que venía a resolver uno de los problemas más 
espinosos que se habían tenido que afrontar hasta entonces. El 16 
de marzo de 1771, la duquesa se retiró a un monasterio de N ami 

1 ' 

para prepararse a la apertura del de Tarquinia, fijada para el mes 
siguiente. 

Por desgracia, la duquesa era una pérsona demasiado inestable 
y agotada a causa de los sufrimientos que había soportado. En 
N~ crey? tener ~omunicacione~ del ~ielo contrarias a la inspi
raeton sentida antenormente. Sufnó tembles depresiones e incluso 

13. PBC I, 100 (G. Cioni). 
14. PCB I, 103s. 
15. Ofrecido en StCr I , 1345s. 

' 
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e nvul i ne 1 
• Entonce , e cribió al papa y al padre Juan Mar: 

i ni destinad para hacer las veces de Pablo, todavía muy débí -
Le pedía que e retra ase la fecha de la apertura del monasterio~ 
La po tulante , sin embargo, e taban ya en la casa Costantin í 
el 6 de abril fueron bendecidos el mona terio y la iglesia, que Sé 
dedicaron a la Pre entación de María en el templo , lo mismo qoe 
el primer convento del monte Argentario. El padre Juan María 
Cioni mandó un men aje a Nami para deplorar el comportamiento 
de la duque a e invitarla a venir lo antes posible. Todo estaba 
di puesto para la apertura y las po tul antes, impacientes y deseo 
de ingre ar; pero la que había sido destinada para ser piedra angular 
Y superiora, no aparecía . Tuvo que intervenir el mismo papa, que, 
reconociendo haber e equivocado con la duquesa, aseguró u n s ub
sidio per onal de 300 escudos anuales y estableció que, de tod 
modo , el 3 de mayo de 1771, fiesta entonces de la Invención de 
la santa cruz, se procediera a la vestición de hábito de las angus
tiadas postulantes. 

Este incidente recuerda un poco el de los caballeros florentinos. 
que había tenido lugar varios años antes en monte Argentaño. 
Tanto aquí como allá, era un personaje noble el que se interfería, 
confundiendo la simplicidad de personas humildes, pero decididas 
a consagrar a Dios enteramente su vida sin la menor reserva. 

Esta vez, tanto María Crucificada como su hermano Domingo 
y su cuñada Lucía supieron llevar el contratiempo con gran paz y 
abandono a la voluntad de Dios. Hacía tantos años que sufrían por 
aquel monasterio; Pablo había tenido luces claras de que María 
Crucificada debía ser su piedra angular y , de improviso, todo esto 
se desvanecía. Pero confiaban en que la voluntad de Dios se abriría 
camino por sí misma como en efecto así sucedió. 

La solemne inauguración 

El 3 de mayo de 1771, las diez postulantes guiada por la M . 
Crucificada Costantini , que había salido para esto del mona terio 
de las benedictinas, fueron a la catedral para ser ve tidas con el 

16 Cf. la· carta de la abadesa de Nami al obispo, referida en StCr l. 1 9. 
nota 244. 
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Sa!l Vicente M. ª Strambi, obispo de Macerara y To/entino, 
y primer biógrafo del Samo. Retiro de San Juan y Pablo 



, y un 
'ltl o. 

l 

p r-

no ida ' erá 

La duqu Barberini u ó e vía al-=-uno pr blema , a la 
, munid d. D ~pué · de do me e · de e · tan ia en ami , 
::- · fuera del tiempo previ to a la C tantini y lu g al 

UJVll~teri . Todo e e meraron en re ibirla on gran deferen ia. 
cll no ene ntró u gu to. Pen11aneció ·olamente medio 
en el mon ~rerio del que ali l 6 de junio de · pué de haber 
·oo pernú o d 1 papa dolido también p r u omp rtamient . 
. entró en el on ento de ami donde había e · tacto ya do · 
.. gra ias a Di e n ontr allí feliz . 

El _o d mayo de 177 - , 1 once primera ~ nov1 1a · em1t1eron 
rofe ión religio a on e l mi ·mo ri t de lo · religio · pa ·io 
: doblar de l campan a muerto, lectura de lapa i n ' egún 

1 . Cf. la viv ripción de L ccrem ni11 en A . pina, \lenrrab,le M . ro-
CoJ:UUIIlJÚ, Roma 1 3. 39-45, 

l . a . La dewl!lda prcsenUlCión que de e to h e E. Zoff olt en tCr l . J J5 . 
L . 

19. PBC ll , 512 (M. Crucificadll Co Wtmi ). 
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an Ju , la n v1c1a exte ndida~ e n el suelo sobre un pañ<, ne 
para indicar u muerte mí tica a t d I que no e't DH>\ h Uc. 
e n ambi , di ·parab n m rter en ~cñal de fiesta . La r . 

ru ificada fue lcgida primera . up ri ra canúnica. In formadtJ\ dt 
e t u e , tant e l papa como e l fundador rc\pond,errm cr: 

arta · re nt de n ·uelo y de bendició n a I Señor. Pablo ofr~ 
gu l o a l u n Di e l a tific i de n p der \cr nunu a 

pr p1 hij e ·pirituale . vestida de ·u mi mo hábito ' 
H de 5 1 de la~ monja\ pa\10mi 

e parcida p r much nací ne . n 1 25 la rnarquc\a \1agd.a 
Fre baldi, de I rencia. que había dad c rnicnzo en 1812 a , 
congregaci n de ida activa in pirada en la pa 1ón. pasó algu!Y.,~ 

dí e n el m na teri de Tarquinia, para conocer rncJor el espí 
de la ongreg i n p i ni ta. A í nacieron la~ rehg1osas ?ai:,.. 
ni tas de ida activa! que lueg multiplicarían ) se c,ten~. ·~ 
por di ers na ione . De manera parecida. urgieron más tZI 

otro in titut in pirado · en el cari ma de la pa~1ón 

20. StCr J, 138 1> . 
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26 

En la casa romana 
d~ los santos Juan y Pablo 

(1772-1775) . 

Sufrimiento por los males de la Iglesia 

Pablo pasó los últimos años de su vida casi siempre en cama, 
aquejado de varias enfermedades. Lo cuidaba como enfermero el 
bueno e inteligente hermano Bartolomé, natural de Orbetello. Pablo 
se informaba sobre las misiones que predicaban sus religiosos y 
les acompañaba con la oración y el sufrimiento. Seguía también 
los capítulos provinciales que se celebraron en 1772 en Terracina 
y Tarquinia. 

Entre 1772 y 1773 se interesó mucho por una fundación que 
los habitantes de Isso (Macerata) querían hacer de pué de una 
misión predicada allí por los pasionistas. También el papa e in
teresó por ella. Por desgracia, también aquí se opu ieron lo ca
puchinos. Pablo, libre ya de toda rémora, escribía a un anúgo uyo: 
«Por las noticias que tengo, los recursos hechos por lo frai le no 
son más que de los muy reverendos padre capuchino , que han 
tenido miedo siempre a morir de hambre y temen todavía má 
ahora que se trata de esta fundación; por eso se irven de todo para 
impedir que se les quite el pan de la boca, como i Dio y an 
Francisco debieran o pudieran faltar a sus verdadero hijo » 1• 

La fundación en las Marcas fracasó. Sin embargo, poco de -
pués de la muerte del fundador se haría una en Morrovalle, en la 

J. L IV, 187s (12 .. 3~1773). 
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~ov.incia d~ Macerata, y su querido hijo e~piritual , Vicente Stram
bi , sería obispo de aquella ciudad. 

~~uel~os años estuvieron caracterizados también por una gran 
PartI~1pac1ón en los sufrimientos del papa por los males de la 
Iglesia , sobre todo por cuanto se relacionaba con la compañía de 
Jesús , que fue entonces suprimida. A las personas de .más oración, 
Pablo les recomendaba continuamente que rogasen por el papa2

• 

Desde joven, había tenido siempre las mejores experiencias con 
los religiosos de la compañía de Jesús . Leía las ,obras de algunos 
jesuitas, incluso contemporáneos, como Scaramelli . En la predi
cación de ejercicios espirituales exhortaba a no apartarse del mé
todo de san Ignacio, «porque sería un gran error»3

• Por medio del 
cardenal Frattini, obtuvo de los jesuitas la residencia del Santo 
Crucifijo. En 1767 el jesuita Jerónimo Lagomarsini le regaló al
gunos libros para la residencia del Santo Crucifijo , con una de
dicatoria en latín. Agradeciendo al padre Reali este regalo, Pablo 
le escribía: «Con relación a las grandísimas tribulaciones a las que 
está sometida esta ínclita compañía de Jesús , esté bien seguro de 
que también yo lo siento mucho y que, aon sólo pensar en ello, 
no puedo menos de gemir y de llorar viendo en esta situación a 
tantos pobres religiosos inocentes, y al mismo tiempo triunfar el 
demonio, disminuida la mayor gloria de Dios, y tantas almas per
didas por falta de la ayuda espiritual que les venía de esos mis1nos 
padres en tantas partes del mundo. Pensando en esto , no dejo de 
hacer oraciones especialísimas, esperando que , después de alguna 
tormentas, aquel Dios que mortificat et vivificat hará surgir de 
nuevo a su tiempo y con mayor esplendor esta compañía. Tal ha 
sido siempre y tal es mi sentimiento» 4 • 

Precisamente porque sabía que éstos eran los sentimientos del 
santo,,.el célebre padre Ricci, último general de la compañía ante 
de Ja supresión y que moriría encarcelado en el Castillo de Sant' 
Angelo, fue a visitarle en la residencia del Santo Crucifijo en el 
mismo año 1767 t quedando muy consolado de su visita. Cuando 
fue supri.rruda, la compañía de Jesús contaba con 22 .589 religio o , 
tenía 1.542 iglesias, 660 colegios y 251 misiones. Escribiendo 

2. Cf., por ejemplo, L I, 807 (a T . Fossi, 1-1-1773). 
3. Regolamento per gli esercizl lpirimali, citado en StCr 1, 1416. 
4 . L IV. 20s (22-9-1767). 
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unos veinte años más tarde acerca de la supresión, el padre Juan 
~iaría Cioni, confidente y confesor del santo, la recordaba así: «La 
tarde del 16 de agosto, entrada ya la noche, tuvo lugar la supresión 
de la famosa compañía de Jesús. Esta noticia funesta fue oída con 
gran estupor por nuestro padre, que adoró los juicios inescrutables 
de Dios, escondidos y secretos sí, pero siempre justos y rectos. 
Séanos pennitivo hacer aquí una breve observación: parece que la 
divina Providencia, por caminos admirables, dispuso las cosas de 
modo que, sobre este asunto, su amado siervo no debiese ni pudiese 
tomar parte neque pro neque contra: neque in bonum neque in 
malum (ni en pro ni en contra: ni para bien ni para mal). En aquellos 
tres años en los que se trató de la mencionada supresión, él estuvo 
clavado en el lecho. Cuando era ya un hecho consumado, es cuando 
comenzó a mejorar y levantarse. De donde un hombre de bien y 
muy sensato, al oír que Pablo había comenzado a celebrar misa , 
dijo a una persona confidente suya: 'Veréis que el asunto de los 
jesuitas ha terminado. Para que las malas lenguas no hablen de 
este siervo de Dios como si hubiera sido el consejero del papa en 
tal supresión, el Señor le ha tenido clavado en el lecho . Ahora ha 
sanado de nuevo'. De hecho, antes de caer enfermo, en sus au
diencias con el papa, éste nunca le pidió consejo sobre ese tema 
concreto>>5

• 

¿Quién acusará, pues, a Pablo de haber contribuido a la su
presión de la compañía de Jesús? Si se estudian los documentos 
comtemporáneos, no encontramos más que suposiciones basadas 
en sospechas del todo infundadas, contenidas en una relación de 
Centomani a Tanucci y en una carta del cardenal De Bernis al 
duque de Choiseul6

• Centomani, enviado del reino de Nápoles a 
Roma, era un diplomático que trataba, sobre todo , de complacer 
al omnipotente ministro Tanucci. El duque de Choiseul fue uno 
de los principales artífices de la expulsión de los jesuitas de Francia, 
y el cardenal De Bemis, era, en el fondo , criatura suya. Estos 
miraban a la Iglesia con ojos de políticos , preocupados únicamente 
de los intereses de los gobernantes a quienes servían , y no estaban 
capacitados para entender a hombres verdaderamente espirituale 

5. Annali, 285s. 
6. La carta de Centomani a Tanucci se reproduce en Pastor XVI-2, 462-464. 

De la carta de De Bemis habla P. De Ravegnan, Clément XIII et Clémenr XN, Parí 
1854; c f. StCr I, 1428-1431. 
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,,. ..,.,,_, .... Ci 

c01TeS.no1ooe~ncia. in embarg p, ... ~.JO.·. 
url . qu v.a..:)c1,Uan en la .._.....,~ 

ntífi t nía n Pabl de la Cruz. 
reodi · d m tmr históricamente la -

Cruz en l pre.si n de l 
'-''-~ e rdara. e . paisano de Pab . 

j dri . e n ignand una \i-"ta que 
de 1 efi tuada un año an :. 

lado y arguye Ue. :_. 

· í por Pablo en u propó ito de _ uprimir 
mpañí . Esta hipóte · no tiene ra ninguna a epta ión. El 

or I ns:i era insostenible . 
le. en cambio, que al men en u orazón. Pab \! 

ro1o~;e la polític de u gran amigo el pontífice . · o - lle Y _ 
pensar ' 1 rel ión del cronista Cioni y también el te timonio 

un sen illo hermano que refiere una divergencia entre Pablo y 
un marqués de lara mentalidad iluminista: na vez . ha lan 

n un cierto y noble marqués de la repugnan ia que da día -..;:,. 
-e en someterse al Cabeza visible de la Iglesia. on re peto pe 

con santa libertad, el siervo de Dios replicó: · Est . eñor. e - h I 
según la política mundana ) no se puede hablar así de - - t:m 

complejas. Si separamos de la Iglesia a los reino , el daño Será .. 
ésIOS. Si falra la fe en un reino Dios hará que otro reino la abra. . 
La fe es una. Dios es el mismo. Sus palabras no fallan . En uan u 
a mi -añadió- ojalá me concediese Dios dar la sangre y l Yi 
por esta. fe. e consideraría sumamente feliz . i tu\·iera ~ 
hablar a los soberanos lo haría con la misma libertad· º . 

El marqués se calló pero , ol iéndose al hermano. le dij : 
Una docena de estos hombres harían cambiar el mundo . Ix e.:: e 

epi.sodio resulta claro que Pablo no estaba a favor de la políti 
seguida .con los soberanos iluminados y luego también on ~ r :i
poleón po1íóca de ceder para evitar males mayores . Hubiera pre-

J. Corctara. en A_ Albergotti-A_ Faggiotto (dirs.), De sui.s ac s1wr.lT'1 rd· . 
aJii:squ SJiorwn rm,ponon usque ad occasum Socinnris Jesu romntcnrarii. T(){Üx 

193 • ls; c:f. tambitn SlCr I. 14095s con la bibliografi allí ofrecida. 
. P XVl-2. 353s, nota n. 

9. PBC ill 189s (hermano Francesco Franceschi). 
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ferido la pérdida del poder y el mismo riesgo de la unidad, antes 
que ceder. ,, 

El último testimonio del amor de Pablo a la compañía de Jesus 
lo encontramos,en una nota del padre José Mazzolari, jesuita con
temporáneo suyo, que traducimos del latín: <<El reverendo padre 
Pablo de la Cruz fue un hombre santo y venerable. En los últimos 
años de su vida lo visité con frecuencia y descubrí y constaté que 
era tal como lo describía la fama. En las conversaciones privadas 
que tuve con él, hablaba con grande estima de la compañía de 
Jesús, que iba a ser suprimida y a la que él quería mucho. Entre 
otras cosas me dio acerca de ella un testimonio admirable, afir
mando que, e.o tantos años como había predicado misiones al pue
blo. nunca había oído nada que pudiera mancillar el buen nombre 
de la compañia, la santidad y la general estima de las personas 
honestas» 10

• 

No hay motivos para dudar de la veracidad de este testimonio. 

La casa general de Roma 

Clemente XIV quería mantener la promesa hecha a Pablo de 
proporcionarle una casa mayor en Roma. Para eso le propuso la 
iglesia y convento de San ·Andrés, en el Quirinal, precisamente 
frente a su sede habitual. El cardenal De Celada, sin embargo , 
propuso a Pablo un cambio: que los pasionistas tomasen la casa e 
iglesia de los Santas Juan y Pablo, en el Celio, y los padres !a
l.aristas fuesen a San Andrés del Quirinal . Esta propuesta agradó 
a Pablo. porque le pennitía tener a sus religiosos, también en Roma, 
lejos del barullo de la corte pontificia, observar la tan amada so
ledad y dedicarse a los pobres campesinos y braceros , que culti
va~an los huertos y campos de aquella zona, entonces m uy peri
fénca. También al papa le agradó aquel -cambio. 

Todo parecía arreglado y Pablo había convocado ya a vario 
de sus religiosos a ~oma; pero, como suele acontecer, las co as 
se compliearon. Los lazaristas pedían a la Santa Sede al ounas 
compensaciones. Además, otros institutos deseaban la igle~a de 
San Andrés. 

10. Bollettino (1927) 19. 
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«Siento que surgen contradicciones -escribe Pablo al papa
y que tenemos muchos que se oponen diciendo que somos pocos, 
qu~ somos gente de monte, que tendremos aquella iglesia mal 
cu1d~da y otras habladurías y contrariedades. Adoro la voluntad 
de .D~os en todos los acontecimientos. . . Y o he preparado ya treinta 
religiosos, esto es, catorce sacerdotes, nueve estudiantes y siete 
hermanos coadjutores. Imploro, por tanto, de vuestra santidad la 
gracia de poder establecernos pronto en dicha iglesia de los Santos 
Juan y Pablo propter magnam gloriam Dei y de esta forma hacer 
callar a nuestros contrarios» 11

• 

Disgustado por los retrasos, el papa dispuso que se diese a los 
pasionistas la iglesia de San Andrés. Afortunadamente intervino el 
cardenal De Celada, que logró superar las dificultades surgidas con 
los lazaristas. Pablo dio las gracias al pontífice con una carta llena 
de entusiasmo, siendo recibido en audiencia a primeros de noviembre 
de 1773. Superadas otras dificultades burocráticas, el 9 de diciembre 
pudo tomar posesión de la casa y de la basílica, para la cual el papa 
había regalado también algunas cosas y utensilios. 

Pablo se sentía verdaderamente feliz. La antigua basílica estaba 
cerca del centro de Roma y, al mismo tiempo, en soledad. Sobre 
la colina del Celio, junto a las ruinas del Coliseo, la basílica se 
remonta al siglo IV de la era cristiana. Entonces era frecuentada 
por gente pobre, campesinos y hortelanos, a los que los pasionistas 
se sentían felices de atender pastoralmente. Aquel mismo día se 
dirigieron allí privadamente diecisiete religiosos, cantando el Te 
Deum de acción de gracias. Ya en la primera noche se levantaron 
al canto de maitines. Pocos días después , el número de religiosos 
aumentó hasta 34. El día de navidad, Pablo se sintió con fuerzas 
para cantar la misa solemne. Varios años antes , pasando por aquella 
calle que hoy lleva su nombre, había visto proféticamente que la 
basílica sería algún día suya. Entonces exclamó: «¡Mi casa, mi 
casa! Aquí he de venir a vivir yo» 12

• 

Varios libros y utensilios de las casas de los jesuitas fueron 
destinados, por voluntad del papa, a los Santos Juan y Pablo. El 
padre Vicente Strambi comenz~ inmedit~~ente las clases a. l,os, 
estudiantes internos. Pronto pudieron rec1brrse personas ecle tas-

J 1. L N , 205 (sin fecha). 
12. PBC III, 125 (Francesco Casalini). 
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ticas y seglares para hacer los ejercicios espirituales, frecuentados 
luego por gran multitud de personas, tanto nobles como gente del 
pueblo, a veces difíciles de reeducar13

• 

«Pido perdón al aire que he respirado, a la tierra que he pisado» 

En 1774 la salud de Pablo fue bastante buena, ya que pudo 
celebrar casi a diario la misa. Veía muy poco. La relación con los 
teligiosos era, en adelante, la de un padre que se conmueve y 
conmueve a todos. Le gustaba entretenerse con los jóvenes estu
diantes y con los hermanos coadjutores. El hermano Marcantonio, 
el portero, recuerda así su primer encuentro con él a su llegada a 
Roma: «Me acarició la cabeza, diciéndome: 'Querido hermano 
Marcantonio, tú vas a ser el portero de este sagrado retiro. Te he 
Hecho venir a Roma para portero, y en la puerta se requiere santa 
modestia de los ojos y prudencia y educación en el trato. Basta: 

toscano y sabrás hablar bien. Luego, un día que vengas con
mi_go, te enseñaré cómo debes comportarte en la portería' . Esa 
tarde yo no me hubiera retirado de aquella habitación» 14

• 

Visitando en su celda al padre Marcaurelio Pastorelli, mori
bundo y uno de los primeros compañeros de congregación, le decía: 
-- ·"""""" Marcaurelio, cuánto siento que me deje. Pero ayudará más 

congregación desde el paraíso, que si estuviese en este mundo. 
e, que pronto pas~á de la celda al cielo. No se olvide de 

po),re pecador. Padre Marcaurelio, le pido perdón, que para 
he venido: para pedirle perdón de tanta paciencia que le he 
o ejerci tar. Perdóneme y ruegue a Dios por mí, pobre viejo, 
quedo solo. Todos mis primeros compañeros han muerto ya. 
do se encuentre en el santo paraíso, tenga la bondad de hacerle 

ción a la ~antísirna Trinidad y me reverencie a la santísima 
con el padre Juan Bautista; me salude al padre Fulgencio, 

uan íFomás, al padre Francisco Antonio, y a todos los 
e han vivido con nosotros y que ahora gozan de la 

PJIWl eterna» 15
• 

, iJA ,spiritualita degli esercizi spirituali nella casa dei santi 
Boma, Roma 1989. 
extraprocesal en AGCP, ofrecido en StCr I, 1457s. 
e_xt:raprocesal del hermano Marcantonio, publicado en Bollet-
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La última pascua que pudo celebrar en la basílica, la de 1774 
fue un mar de lágrimas, por parte del mismo Pablo, de sus religioso~ 
y de los fieles allí presentes. Antes de la celebración, pronunció 
una predicación que concluyó pidiendo perdón con estas palabras: 
«Pido perdón primero a Dios y luego a los consultores del prepósito 
general, pido perdón a los provinciales y a sus consultores, pido 
perdón a todos los sacerdotes de la congregación , a los clérigos, 
a los hermanos coadjutores, a los terciarios, a los que trabajan en 
el retiro. Pido perdón al aire que respiro, a la tierra que he pisado, 
pido perdón, en suma, a todos, del mal ejemplo que he dado, 
aunque mi intención no era esa»16

• 

El 8 de mayo aún pudo hacer una visita al papa; éste corres
pondió visitando a Pablo el 26 de junio, fiesta de los santos Juan 
y Pablo, titulares de la basílica. La salud del papa, sin embargo, 
empeoraba de día en día. Desde la supresión de los jesuitas, y 
quizá por las consecuencias de aquella supresión, ya nunca se sintió 
bien. El 22 de septiembre de aquel mismo año 1774, murió el papa 
que más había querido a Pablo y a su congregación. Pablo asistió 
a la solemne misa fúnebre que se celebró en la basílica de los 
Santos Juan y Pablo. Luego se retiró ,solo a su habitación. A la 
hora de la comida, fue al refectorio triste. Hacia final de la misma, 
sin embargo, inesperadamente tuvo un sentimiento de alegría y 
dijo al que estaba a su lado: «Hoy es fiesta, vaya a decir al padre 
rector que haga servir un plato más» . Todos dedujeron que había 
intuido espiritualmente que el pontífice que tanto había sufrido, 
estaba ya en la gloria con Dios17

• 

Pío VI 

El sucesor de Clemente XIV, Pío VI, de la noble familia Bras
chi di Cesena, fue elegido papa el 15 de febrero de 1775 , después 
de un cónclave difícil. Hacía sólo dos años que era cardenal , pero 
conocía bien la curia y el ambiente romano. El 5 de marzo, apenas 
trece días después de su elección, quiso visitar ya a aquel que, 

16. !bid., 14. 
17. PBC D, 312 (G. Giacinto Ruberi) . 
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~ qu ningún otro, sentía cercano a Dios. Llegado a los Santos 
Juan y Pablo, visitó la basílica~ luego, al santo anciano. Al verlo 

trar en su habitación, Pablo le aplicó las palabras que Isabel 
h fa dicho a María: «Unde hoc mihi ut veniat vicarias Christi ad 
m ? (¿de dónde a mí, que el vicario de Cristo venga a visitarme?). 
B tí imo padre, yo decía al Señor: Después de la muerte de 
Cl mente XIV, de santa memoria, he quedado huérfano. Pero su 
divina Majestad me ha proporcionado otro padre». 

El papa tomó el solideo que Pablo tenía entre sus manos y se 
lo pu o en la cabeza del santo. Permaneció todo el tiempo de pie, 
un cuarto de hora, y le pidió que rogase por él. Luego le abrazó 
y lo besó en la frente. Como Pablo insistiera en querer besarle el 
pie~ según el uso de entonces, el papa condescendió, levantó el 
pi a La altura de la cama y Pablo se lo abrazó largamente diciendo: 

anto padre, cuánto le quiero, cuánto le quiero» 18
• 

Pío VI vendrá a ser un papa a caballo entre tiempos antiguos 
y nuevos. A los pocos años, bajo su pontificado, se verificaría uno 
de Jos acontecimientos más traumáticos de la historia de la hu
manidad: la Revolunción francesa y la llegada al poder de Napo
león. Después, el mundo no volverá ya a ser el mismo. Pío VI era 
nepotista y amante de las artes como un papa del renacimiento, 
pero al propio tiempo con un amor tan apasionado por la Iglesia, 
que le llevó a no temer el destierro y a soportar un verdadero 
martirio interior, com9 los papas de los tiempos nuevos. Con él y 
con su sucesor, Pío VII, precisamente cuando muchos pensaban 
que el papado había llegado a su ocaso, com~nzó una nueva era 
para la Iglesia. 

El papa bendijo al santo, pero tal vez fue el santo el que bendijo 
más al papa, transmitiéndole el espíritu, para que la Iglesia pudiera 
ser, de una manera nueva para el mundo nuevo que estaba na
ciendo, madre de santos. Algún tiempo más tarde, hablando del 
papa con su amigo Antonio Frattini, Pablo le dijo: «Yo me llan10 
Pablo de la Cruz, pero lo soy solamente de nombre. Con más razón 
puede apellidarse de la Cruz el santo padre» 19 • 

18. P8C IV, 215s (hennano BartoJomeo Calderoni). 
f9. Testimonio ofreddo en StCr I, 1500s. 
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Ro a Calabresi 

Los últimos meses de vida de Pablo estuvieron caractc · . . d . . 1 1 
. rizado 

por u intensa armsta esp1ntua con a Joven Rosa Ca)abrc . 
e . E l d é s 1, de erveten. n os os meses que sta pasó en Roma, de ab .1 
junjo de 1775, venía a verle casi diariamente. Pablo se hací n ª 
d . 1 . í ·11 . a conucir a a sacnst a en una s1 a gestatona, que todavía se conserva 
por los hermanos enfermeros Bartolomé y Francisco. Luego d ' 
rante largas horas , conferenciaba con Rosa y con otras pers' u
devotas, entre las cuales una tal Santa Papi. o nas 

Rosa Calabresi había nacido el 1743 en Cerveteri, provi . 
de Roma. E~a ~jja de un ~rendata~io, bastante acomodado, d:c;: 
finca del pnnc1pe Ruspoh, que, sm embargo, murió de mala · 
cuando ella tenía apenas 3 afios. Tenía un hermano sacerdotena 
secretario del cardenal De Zelada. La n1adre falleció cuando Ros~ 
contaba 23 años. Ella le había hablado de Pablo de la Cruz por 
haber asistido a varias misiones suyas. Rosa le escribió por primera 
vez en 1766, dando así inicio a una correspondencia muy intensa 
normalmente semanal, que duró hasta la muerte del santo. Salvad~ 
milagrosamente en un accidente de calesa invocando los nombres 
de Pablo y Juan Bautista, Rosa quiso hacerse religiosa de la Vi
sitación en Bracciano, pero su salud delicada no se lo permitió. 
Pablo la orientó hacia una vida de servicio a los pobres, especial
mente con los llamados «monelli», los braceros agrícolas que ba
jaban de los Abruzzos para trabajar en las fincas de los Torlonia. 
Algún confesor le había metido escrúpulos, porque creía que no 
era prudente que ella, tan joven, les visitase en sus chozas para 
ayudarles y fortalecerles en la fe. Pero «el padre Pablo -cuenta 
ella misma- me quitó los escrúpulos , me confirmó en aquel pro
pósito y me dijo que prosiguiese con la recta intención y con el 
deseo de practicar la caridad con los pobres, como si en ello viera 
a la persona de Jesucristo»20

• 

Hasta el último año de la vida de Pablo, Rosa Calabresi no se 
había entrevistado nunca con él. Su primer encuentro tuvo lugar 
en la sacristía de los Santos Juan y Pablo el 22 de abril de 1775. 
En los dos meses que permaneció en Roma, sin embargo, e com-

20. G. De Sanctis, Rosa Calabresi discepola e confidente di S. Paolo della 

Croce, Ceccano 1956, 47s. 
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bien del tiempo desaprovechado anteriormente. Por desgra
consejada por un confesor, Rosa destruyó las numerosísimas 
recibidas de] santo, por temor a que apareciese también ella 

como una santa. Por el mismo motivo, tampoco quería presentarse 
mo t tigo en los procesos de canonización. Fue necesaria una 

parición del mismo Pablo para convencerla. Sus testimonios con
tienen mós hechos extraordinarios que todos los demás juntos. ¿ Qué 
deciI de ellos? Ante todo, que llama la atención que una sencilla 
mujer campesina haya podido referir tales acontecimientos en dos 
procesos a 20 años de distancia el uno del otro, con tanta riqueza 
, precisión de detalles. Rosa declaró en el primer proceso en 1778, 

ólo tres años de la muerte de Pablo, y en el segundo, en 1 798, 
uando los procesos estaban para interrumpirse por la invasión del 

Estado pontificio por parte de los franceses. 
Llama también la atención la concordancia de las enseñanzas 

qu Ro a Calabresi presenta ampliamente, con las que se encuen
tran en los escritos de Pablo. Respecto a la humildad, por ejemplo, 
le decía: «Por la gracia de Dios, yo no sé qué es la soberbia. Tengo 
ante mi ojos un gran libro, que es el conocimiento de mis gra
vísimo pecados»21

• 

La misma Rosa Calabresi afirma que las conversaciones que 
t nía con Pablo eran sólo de temas espirituales, hasta tal punto que 
podría muy bien denominar el tiempo de esos encuentros como 

una continua oración»22
• En los testimonios de Rosa vemos, por 

primera vez, la intensa oración y el amor de Pablo por Inglaterra , 
a ]a que sus hijos irían a evangelizar entre los primeros después 
del decreto de emancipación de los católicos en dicha nación. Uno 
de los ·más ilustres, el beato Domingo Barberi, recibiría de Dios, 
de modo providencial y sin lugar a duda, la misión de rogar, trabajar 
y dar su vida por la conversión de Inglaterra23

• 

21 . Testimonio ofrecido en ibid., 67. 
22. Cf. los distintos testimonios del proceso apostólico romano en ibid., 57-

59. 
23. Cf. Domenico della Madre di Dio, Un Apóstol de la Unidad, Estella 1973; 

tambi~n Federico dell'Addolorata, n beato Domenico della Madre di Dio , Roma 
1963. 
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El último capítulo general 

Con un pie ya en la tumba, Pablo pensaba todavía en adaptar 
las reglas a las exigencias que había comprobado en los últimos 
seis años de gobierno. A partir de febrero de 1775, hacía que el 
padre José Jacinto Ruberi le leyese cada uno de los capítulos de 
las reglas, indi~ando los cambios que convendría hacer. Luego, 
convocó el capitulo general para el 15 de mayo. Quiso que en él 
participasen los superiores de todas las casas de la congregación, 
tanto para verlos por última vez, con10 para que pudiesen valorar 
las modificaciones que se introducirían en las reglas. Con ese 
mismo fin , además del capítulo general , convocó también los ca
pítulos de las provincias del Patrimonio y de Marittima. 

Llevado al aula capitular en una sillón, comenzó pidiendo per
dón a todos por los defectos en su gobierno. Afirmó que nunca 
había sabido gobernar y que, por este motivo, habría merecido ser 
expulsado de la congregación. Elegido de nuevo general por indulto 
del papa, Pablo renunció solemnemente, pero luego, como de 
costumbre, se doblegó a la voluntad unánime de los capitulares. 
Asistió con dificultad a toda la lectura de la reglas hecha en el aula 
capitular, y comunicó sus anotaciones. Quiso que cada uno ex
presara su parecer, y los padres correspondieron a tal confianza 
autorizándole para hacer todos los cambios que creyera útilesi.. . 

En el diálogo capitular, Pablo se mostraba inclinado a que se 
mitigase la austeridad, para que las reglas estuviesen también al 
alcance de los más débiles de salud y permitiesen una mayor de
dicación al estudio, cada vez más necesario dada la evolución que 
estaba experimentando la sociedad25

• La mayoría de los capitulares, 
en cambio, tendía a mantener, incluso a reforzar, el rigor de las 
austeridades. Por eso se restableció para los estudiantes la obli
gación de levantarse a maitines, obligación que había sido supri
mida en el capítulo general anterior. No fue acogida la invitación 
del fundador a mitigar la larga y total abstinencia de carne durante 

24. Cf. Atti del VI Capitolo Generale: Bollettino (1929) 84s; PBC 1, 88 (G. 
Ciorú); Decreti, 7-9. 

25 . PBC 387s (padre Valentino Distolli) y el testimonio del padre Jacinto. 

ofrecido en StCr I, J 483. 
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1 cuare ma26
• Estas divergencias se presentan a veces como una 

di is.ión entre rigoristas y moderados, o entre tradicionalistas y 
progre istas, considerando a Pablo un representante de estos últi
mo . En realidad, él seguía siendo riguroso en todo aquello que 

refería al despego radical del mundo. En cambio, tendía a ser 
benévolo en lo que se refería a la salud o a los estudios27

• Pro
bablemente se daba cuenta de la importancia que en los tiempos 
ouevos iba a tener el poder acoger en la congregación a personas 
culturalinente bien preparadas y ponerlas en condiciones de ir al 
ritmo de la cultura. En cambio, prevaleció la desconfian~a hacia 

tas y la confianza, no del todo justificada, en personas capaces 
de aguantar grandes austeridades. 

26. Cf. la carta circular del padre Juan María Cioni del 15-3-1785 , en Acta 
·~~,~gatioo.ia P,essionis (1949) 140-143, en la que se recuerda que e l fundador 

~ llal:1111 a favor de mitigar este punto de la regla. 
27. Pablo, por ejemplo, era contrario a introducir el así llamado bonete de 

~ ~...- (StCr l, 1485). Condescendió, probablemente, al darse cuenta de que, en 
lillllel.allde, tocaba a otros indicar la dirección en que había que caminar 
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27 

Testamento espiritual 
y muerte de san Pablo de la Cruz 

Uunio-octubre 1775) 

Testamento espiritual 

En los últimos meses de la vida de Pablo, contigua a su ha
bitación se había dispuesto una pequeña capilla. Mientras pudo, 
celebraba allí la eucaristía. 'Luego, la celebraba otro sacerdote y 
él la seguía desde su cama. La última vez que Pablo celebró acá 
en la tierra la solemnidad del Corpus Christi fue el 15 de junio de 
1775. A los dolores reumáticos, de ciática y de gota, se le había 
añadido un fuerte dolor de muelas. Decía: «En todo mi cuerpo no 
tengo cuatro dedos sin dolor» 1 • Rezaba siempre los quince misterios 
del rosario, y pidió al general de los dominicos que vino a visitarlo, 
autorización para erigir la cofradía del rosario en el noviciado. 
Antes de morir, estuvo algún tiempo sin poderse mover, necesi
tando ayuda para todo, El 29 de agosto, el doetorGiuliani, director 
del Hospital de san Juan, le aconsejó recibir los sacramentos de 
los enfermos. Pablo quiso que al día siguiente se reuniese en su 
habitación toda la comunidad, para poder dejarles «los últimos y 

1 principales recuerdos»2
• 

Después de protestar que quería morir en comunión con la 
Iglesia, y de haber recitado devotamente el credo, expuso sus 
últimos deseos, un verdadero testamento espiritual que fue copiado 

J. PBC IV, 320 (hermano Bartolomeo Calderoni). 
2. PBC IV, 317. 
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detalladamente por dos religiosos que escuchaban en la habitación 
contigua3

: «En primer lugar -les dijo-, os recomiendo encare
cidamente J~ º?servan~ia de aquel santísimo recuerdo dado por 
Jesús a sus disc1pulos: m hoc cognoscent omnes quod discipuli mei 
es~is, ~i d~le~tionem habueritis a~. invicem ( en esto conocerán que 
sois rrus d1sc1pulos: en que os ame1s los unos a los otros) . He aquí 
queridísimos hermanos míos, lo que yo deseo con todo el afect~ 
de mi pobre corazón, tanto de vosotros aquí presentes, como de 
todos los demás que actualmente visten ya este hábito de penitencia 
y de luto en memoria de la pasión y muerte de nuestro amabilísimo 
y divino Redentor; y también de todos aquellos que la divina 
Misericordia llamará en el futuro a este pequeño rebaño de Cristo 
Jesús. 

Luego, recomiendo especialmente a los superiores, que flo
rezca cada vez más en la congregación el espíritu de oración, el 
espíritu de soledad y el espíritu de pobreza: y estad seguros de 
que, si se mantienen estas tres cosas, la congregaciónfulgebit sicut 
sol in conspectu Dei et gentium (lucirá ante Dios y ante los hom
bres)>> 4. 

El mandamiento de la caridad y las tres notas tí picas caracte
rísticas de soledad, pobreza y oración era lo más querido del fun
dador y lo que, en la intensa oración de los últimos días, había 
sentido como fundamental' para la congregación. Pablo continuó 
recomendando un afecto filial hacia la Iglesia, por la que debían 
orar con insistencia y a la que debían servir con todas sus fuerzas . 
Recomendó también la sumisión plena y la oración por el papa, 
vicario de Cristo. Pablo le regaló una pequeña imagen de la Virgen 
Dolorosa que tenía junto a sí. Pío VI agradeció muchísimo este 
re-galo y toda su vida tuvo esta imagen en el altar privado en el 
que celebraba la santa misa'. Luego, Pablo manifestó su agrade
cimiento al amigo Frattini y a su esposa, así como también al 
doctor Giuliani que le asistía, y prosiguió, pidiendo de nuevo 
perdón: «Finalmente pido perdón, con el rostro en el polvo y con 
el llanto de mi pobre corazón, a todos los religiosos de la congre
gación tanto presentes como ausentes, de todas las faltas que haya 

3. Strambi, 184. 
4. PBC ID, 491 (padre Giuseppe Vigna). 
5. PBC IV, 433 (A. Frattini). 
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m ido en mi cargo a lo largo de tantos años. ¡ Ay pobrecito de 
l v d que. al apartarme de vosotros para pasar a la eternidad, 

0 dejo más que malos ejemplos, si bien he de confesar que 
oun he tenido esta intención, sino que siempre he buscado vuestra 

tifícación y vuestra perfección ... 
Sí 1ní querido Jesús, aunque pecador, espero ir a gozar de vos 

en el paraíso y, en el momento de mi muerte, daros un santo abrazo 
para estar por siempre unido a vos in perpetuas aeternitates y 
cantar eternamente las divinas misericordias. Os recomiendo ahora 
y por iempre la pobre congregación, que es fruto de vuestra cruz, 

vuestra pasión y de vuestra muerte, y os pido que deis a todos 
los religiosos y bienhechores vuestra santa bendición. Y vos, oh 
Virgen Inmaculada, reina de los mártires, por los dolores que 
ufristeis en la pasión y muerte de vuestro amabilísimo hijo, dad 

rarnbién a todos vuestra bendición maternal, mientras que yo, a 
todos pongo y dejo bajo el manto de vuestra protección ... » 6

• 

A continuación recibió la sagrada comunión. 

ÚJ muerte 

Avisado el padre Juan María Cioni, llegó el 9 de septiembre. 
AJ verlo, Pablo exclamó: <<Yo siempre le he querido y usted siempre 
me ha querido a mí. Ahora ha venido a asistirme y a cerrarme los 
ojos». Luego, aunque se sentía completamente tranquilo de con
ciencia, quiso confesarse. Cuando el padre Juan María Cioni salió 
de nuevo para la misión de ToJ,fa, Pablo le dijo: « Vaya, que mi 
muerte no seFá ahora». A diferencia de su hermano Juan Bautista 

' él no mostró ningún miedo a la muerte. «Muero contento -de-
cía-. La tierra llama a la tierra. No temo la muerte» 7 • El 7 de 
octubre se confesó otra vez, y el 8 recibió la unción de los enfermos 
de manos del padre Juan María Cioni, que había regresado ya de 

~~·sión. Algun@s días después vino a visitarle el vice-gerente de 
, monseñor Antonio fv.larcucci, santo obispo que había fun-

o la Congregación de la~ pías operarias de la Inmaculada Con-

PBC m, 492 (padre Giuseppe Vigna). 
PBC I, 107 (G. Cfoni). 
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cepción. El obispo pasionista monseñor Struzzieri había escrit 
que llegaría el 18 de octubre. El padre Domingo preguntó al e ~ 
fenno si le esperaría, a lo que éste respondió. «Sí, escríbale q n 
1 esperaré». Pablo recibió la comunión hasta el último día de ~e 
vida con intensa participación espiritual. u 

El miércoles, día 18, poco antes de la comida, llegó el obisp 
Struzzieri y quiso visitarlo inmediatamente. Pablo se descubrió 1~ 
cabeza y quería besarle la mano, pero fue el obispo quien le besó 
la suya. Pablo se preocupó inmediatemente de que el obispo y sus 
acompañantes pudieran tomar algo y descansar del viaje . Una hora 
después , llamó al hermano Bartolomé y le dijo: «Hágame venir al 
padre Juan María, para que me asista en mi agonía; voy a morir 
prontísimo». Los presentes trataban de convencerlo de que no 
estaba tan grave. Pero él insistió: «Muero gustoso para hacer la 
santísima voluntad de Dios ... Mis esperanzas están puestas en la 
pasión santísima de Jesucristo y en los dolores de María santísima>>. 

Después de visperas se reunió en su habitación toda la co
munidad. Recordando sus deseos, fue vestido con el hábito de la 
pasión y se le puso una soga al cuello diciéndole que moría in 
cinere et cilicio, como él había deseado siempre. El padre José 
Vigna recordaba luego: «El n1oribundo siervo de Dios seguía, 
mientras tanto, con el rostro alegre, sin turbación alguna, los ojos 
vueltos al crucifijo, cuando, en presencia de todos , de improviso, 
volvió su rostro y sus ojos hacia el cielo, sonriente, y, elevando 
las manos que había tenido inmóviles sobre el pecho, las movió 
tres o cuatro veces como para decir: Apartaos , apartaos. Luego, 
hacía con ellas señas como para invitar a algún gran personaje y 
como diciendo: Venid, venid»8

• 

Estos ademanes conmovieron a todos. Más tarde , un alma santa 
que quiso permanecer desconocida pero que sabemos er~ Rosa 
Calabresí, confió a los religiosos que se le había aparecido su 
fundador y le había confiado que las personas que le habían visitado 
en aquellos últimos momentos eran Jesús, María, san Pablo Após
tol , san Lucas, san Pedro de Alcántara, otros santos y ~n~eles 
juntamente con su hermano el padre Juan Bautista y otros rehg10sos 

8. PBC m, 496 (padre Giuseppe Vigna). 
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gación9 • San Vicente María Strambi informa también 
ta visión. 

le 6 lapa ión según san Juan, lectura que el moribundo 
· e tó agradecer mucho. Media hora antes de expirar, el obispo 

"""'""~· eri le dice: <<Padre Pablo, en el paraíso recuérdese de la 
congregación por la que tanto ha trabajado y de todos nos
sos pobres hijos». Pablo hizo señas con particular fervor de 

a í lo haría. Luego, cerró los ojos y, a las 4'45 del 18 de 
tJre de 1775, expiró. 

Las pultura 

A] conocerse la muerte del fundador de los pasionistas, mucha 
nte acudió al convento de los Santos Juan y Pablo. El cardenal 

rrattini informó de ello al papa, que se conmovió y se ofreció a 
~gar los gastos para una caja de plomo y la sepultura. El cadáver 

colocado sobre una tabla desnuda, aspergeada con cenida, como 
scribía la regla. Los religiosos le velaron por turno durante toda 

noche. V arias personas contaron haber tenido revelaciones acer
de su muerte. En particular Rosa Calabresi, en su casa de 

Cerveteri, vio iluminarse su habitación con una gran luz y se sintió 
Oamada por su nombre. Entonces., tuvo una aparición que le dijo: 

y el padre Pablo, que acabo de morir. Voy al cielo a gozar de 
por toda la eternidad. Hasta la vista en el paraíso» . Durante 

.. :nos días, la j~ven se sintió inundada de gozo1º. 
La mañana del 19 de octubre llovía. Sin embargo , antes ya del 

IIUJiccc:r, la multitud llenaba la plaza. Abierta la basílica, todos 
"taron dentro y comenzaron a besar el cadáver, sustrayendo 
de todo tipo. Hubo que aislarlo y distribuir algunos tro

..,...~ ...... -to a los que lo pedían. Con la gente sencilla del pueblo 
o también muchos eclesiásticos y nobles , comenzando 

íltde~ Boschi y los príncipes Albani y Ruspoli. 
muma tarde, el pintor Gian Domenico Porta hizo una 

~lá, en la que se conservan las facciones del rostro 
tmt1es, se descubrió que hacía muchas años se había 

(bennano B. Calderoni). 
171 (Rosa Calabresi). 
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tatuado a fuego ~l nombre de_Jesús sobre el_pecho. En la caja de 
madera se coloco un pergammo con una biografía breve. Hubo 
que esperar hasta el sábado, 21 de octubre, para que estuv· 
pre~arad~ la caja de plomo ofreci~~ por el papa. Luego fue 

1
~:~ 

pos1tado Junto a la entrada de la bas1hca, en la parte izquiera dond 
hoy está el altar de Santa Gema Galgani. e 

La glorificación 

Pocos días después de su muerte, muchas personas contaro 
haber recibido curaciones y otras gracias por intercesión del padr: 
Pablo. Se ~ome~zaron a difu~dir miles de estampas suyas y a 
recoger testnnomos sobre su vida. Y a en 1777 fue constituido en 
Roma el primer tribunal en vistas a una futura canonización. Se 
buscaron sus escritos y se encomendó al padre Vicente María 
Strambi que escribiera una biografía. Un santo escribe la vida de 
otro santo. Escribió esa biografía de 584 páginas en el convento 
del Santo Angel y en la habitación en que Pablo había vivido 
durante casi veinticinco años. La escribió siempre de rodillas. El 
libro tuvo una acogida extraordinaria. Se hicieron procesos también 
en Tarquinia, Gaeta, Alejandría, Vetralla y Orbetello, es decir, en 
los lugares en los que Pablo había pasado períodos importantes de 
su vida. 

En 1821 el papa P~o VII reconoció la heroicidad de sus virtudes. 
En 1853 y con gran afluencia de fieles, se celebró la beatificación 
en la basílica de San Pedro. Particularmente solemne fue la ce
remonia de su canonización, el 29 de junio de 1867, por haberse 
celebrado en el dieciocho centenario del martirio de los Santos 
Pedro y Pablo y juntamente con la de otros 24 beatos. Entonces 
fue colocada una gran estatua suya en la basílica de San Pedro, 
precisamente a la derecha del crucero, para agregar a Pablo de la 
Cruz al número de los principales fundadores de órdenes y con
gregaciones religiosas. En el lado derecho de la basílica de_ los 
Santos Juan y Pablo se le erigió también una monumental capilla, 
para guardar la urna con los restos del santo. Fue inaugurada en 
1880. 

La congregación fundada por ~ablo de la Cruz se ha extendido 
por más de cincuenta países de todos los continentes. A su sombra, 
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han surgido también varios institutos y movimientos laicales, ins
pirados en el carisma de la pasión. Al extenderse la congregación, 
se ha formado una verdadera escuela de espiritualidad de hombres 
y mujeres muy comprometidos en la oración y en el apostolado, 
y en muchos de los cuales ha sido ya reconocida oficicialmente su 
santidad por la autoridad de la Iglesia. Esta escuela ha tenido una 
particular resonancia en la dirección espiritual, en las diversas 
actividades de evangelización y hoy, con el florecimiento de la 
teología de la cruz, también en el campo teológico. 
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II 
La espiritt1alidad 



¡ 1 • 

1 

Un hombre todo de E>ios 

Claves de lectura de una biografía 

Hasta ahora h.emos descrito, lo más fielmente posible, los he
chos; ahora vamos a analizar y presentar la personalidád de san 
Pablo de la Cruz y su espiritualidad. Sobre este tema existe ya un 
abanico de estudios y de interpretaciones bastante más amplio. La 
primera biografía escrita por Vicente María Strambi, hombre de 
gran cultura, santo y obisp6 en una de las épocas más borrascosas 
de la Iglesia, contiene ya toda una parte sobre el espíritu y la virtud 
del entonces venerable Pablo de la Cruz. Escribiendo en vista a la 
canonización, Strambi utilizó el mismo esquema de los procesos 
canónicos: virtudes teologales, virtudes morales, dones y fama de 
santidad. 

Algunas biografías más recientes parten de un esquema más 
filosóñco y abstracto. Presentan primero al hombre en el orden 
natural: su físico, su temperamento, su psiqué; luego, tratan de 
aquello que, sobre este hombre así constituido, habría obrado la 
gracia de Dios, el Espíritu Santo. La teología subyacente en este 
esquema es la de los viejos manuales y supone poder abstraer la 
naturaleza de la acción creadora del Espíritu. Es una teología esen
cia1ista, que contrasta,- entre otras cosas, con los aportes de la 
moderna psicología. En la formación de la personalidad de un 
santo, tal vez más que en cualquiera otra realidad humana, podría 
decirse que la existencia crea la esencia. Fundamento de todo es 
la iniciativa de Dios,, que opera existencialmente sobre la familia, 

, sobre el ambiente y, finalmente, sobre la persona misma. 
Como nos habíamos propuesto desde la introducción, tratare

mos de ver cómo el Espíótu santo ha actuado en Pablo de la Cruz 
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y, a travé de él, en la Iglesia. Procuraremos presentar a los cris
tiano del postconcilio la personalidad de Pablo a la luz de los 
documentos conciliares, especialmente de aquellos que se refieren 
a la Iglesia, cuerpo vivo de Cristo y madre de los santos: la Iglesia 
en la que todos los santos viven. Trataremos de mostrar cómo el 
Epíritu santo construye dinámica y progresivamente ese cuerpo 
vivo de Cristo, el Christus totus, cabeza y miembros, la Iglesia 
del cielo que será la esposa de Dios por toda la eternidad. 

Te he amado desde el seno materno. Al principio de la vida 
de Pablo encontramos unos padres llenos de fe, que le dan la vida 
no tanto en vistas a una existencia a realizarse en la tierra, cuanto 
en vistas a un destino eterno. La madre, Ana María , establece 
desde eJ principio con su hijo una relación sagrada y sacramental, 
consagrándole, apenas nacido, a Dios e invocando sobre él el 
nombre de Jesús, al cual ella tenía una devoción paiticular. Apenas 
el niño está en condiciones de entender, le ofrece una visión de la 
vida toda fundada en la fe. Se abre así el paso a una vocación 
divina que será plenamente acogida por los dos primeros hijos. 
Les lee sobre todo la pasión de Jesús y la vida de los padres del 
desierto, y es interesante observar que la pasión y la soledad cons
tituirían luego dos de las piedras angulares de la congregación 
fundada por Pablo. 

A la luz de las ciencias psicológicas, los primeros años de la 
vida de un hombre se revelan cada vez más fundamentales. Así 
sucedió también con Pablo de la Cruz. 

Un hombre todo de Dios 

La vida cristiana de Pablo se manifiesta inicialmente en las 
formas religiosas que encuentra en los distintos lugares en lo que 
pasa su infancia. Participa gustoso en las ceremonias de iglesia, 
se inserta en las varias devociones de su tiempo y, no contento 
con esto, pasa largas horas de oración en su propia casa juntamente 
con su hermano Juan Bautista. Entonces se desarrollan algunas 
características que permanecerán fundamentales en toda su vida. 

La más importante es, sin duda, la primada de Dio : la pa ión 
profuoda por Dios y por todo lo que puede acercarle a él. E una 
atracción arrolladora, que le hace pasar, todavía muy joven , al 
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111
enos siete horas diarias de oración, entre las del día y las de la 

he•. Son caracterís.ticas algunas de sus expresiones: «~e parece 
imposible -solía decir- no peasar en Dios, estando nuestra mente 
toda llena de Dios, y nosotros todo en Dios»2

• Y también: «No 
entiendo cómo puede haber ,pers©nas 1<!J.Ue n0 ,pieE.sen siempr.e .en 

D
. 3 
10S>. · 

De esta convicción nacía la otra característica de la continua 
presencia de Dios, tema que a~arece innumerables v~ces en sus 
scritos 3/ :se conservará l~go ttempo en la congregación. «Toda 

so vida - atestigua un religioso- fue una continua atención a 
Dios. Parecía estar siempre en oración. Si hablaba, se le notaba 
una atención inces·ante a Dios; si comía, yo observaba que lo hacía 
como es propio de los justos, en la presencia de Dios» 4 • Desde 
joven desa.I1Iotló a,uel semtido mÍskc.<:> m:atuval, f)ero nada panteísta, 
que expresará así en 1730, escriibiendo a la marquesa Del Pozo: 
«Oh alma mía, ¿cóm.0 te olvidas de•tu Dios? Ay Dios mío, que 

táis conmigo; yo vivo todo en vos y de vos. Oh alma mía, mira 
con los ojos de la fe a tu Dios. Dios ·habita en ti, tú eres el templo 
de Dios. En ti está Dios. Rue]ja de ti está Dios. Tú respiras en 
Dios, paseas en IDios, obras en Dios. ,¡Oh gozo! ¡oh amor! ¡oh 
fuego! ¡ oh caridad!>~ 5 • 

· Estas características tratan espontáneamente de salvaguardarse, 
para crecer por medio del despego del mundo, de la penitencia y 
de la soledad. Los saatos eremitas con su austeridad, el dominio 
de las pasiones que descentran, la fuga del mundo, fascinaron bien 
pronto a los dos hermruios Danei. La primera parte de la vida 
religiosa de Pablo y iliuan Bautista puede calificarse de vida 
eremítica6

• El aparn:amiento del mundo,, de los hombres, y la in
mersión en el silencio de los lugares solitarios será una de las 
primeras y más constaates atF.acciones del santo. 

Tales características son tanto más relevantes, cuanto que no 
n aetitudes tomadas en virtud de su relación con una profesión 

L El mismo Pablo cortfió esto al padre Juan María Cioni, cf. PBC I, 32. 
2. PCB I, 155. 
3. PBC m. 292 (hermano Francesco Fraoceschi) . 

PBC 1, 633 (padre Giuseppe M. Claris). 
L 1, 47 (a la marquesa Del Pozzo, 22-5-1730). 
E. Zoffoli califica así la primera etapa de La vida religiosa de Pablo y Juan 

. · St€1' I, I81ss. 
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ará t r umamente comunicativo, social y sincero. De su corre 
p nd ncia e deduce que mantenía muchísimas relaciones y qi 
era bu cado por un número todavía mayor de personas. Su lengu¡, 
e claro descamado, esencial, no ciertamente en sintonía con 1 

co tumbre literarias de su tiempo. Va directamente al objetiv, 
que es ayudar al progreso de las almas en el camino de Dios. ~ 
tiene respetos humanos; lo hemos visto en su comportamiento e, 
el cardenal Altieri y lo veremos más adelante al tratar de su actitt 
contra los usos de la Iglesia de su tiempo. Escribe a sor Querubit 
Bre ciani: «Humíllese, aniquílese y reconozca su nada, su indi) 
nielad , que no merece ni siquiera estar bajo los píes de aquell, 
que u ted llama gente de mundo: puede ser que sean más espil 
tuales que usted. No hable ya más así» 12

• Y a sor Gertrudis Ga.t 
dolfi: «Ahora bien, ¿por qué dice que soy voluble? ¿por qué die 
que ahora la dejo para tomar otra o dejo a otra para tomarla 
usted? ¿qué hablar de sierva de Dios es éste? ¿cuándo he hect 
yo tales cosas?» 13

• 

Sociable y comunicativo, no tenía necesidad de subterfugi, 
ni , meno todavía, de mentiras. Con mucha frecuencia se decla 
pecador, pero no falso o fingido 14

• Todos los testigos de los pr 
cesos están de acuerdo en poner de manifiesto su sencillez. O 
fiaba al padre Domingo: «Han tratado varias veces ,de ha~er 
perder aquella poca simplicidad y candidez que saque del_ v1en 
de mi madre; pero , por gracia de Dios , no lo han consegmdo. 
ha costado, y mucho, mantenerme en mi simpl~~idad y en bus, 
agradar únicamente a Dios en todo y por todo~> . , 

Señala muchas veces que se sentía invadido por un espu 
semejante al de los antiguos profetas, y que, entonces , no te 

12. L I , 446 (2-8-1736). 
13 L ll , 486 (31-1-1756). . , .. . 
14 . L Il 487 (a C. G. Galdolfi, 31- 1-1756): «Grac1~s a la m1stmor~a 

. ·. ó h·e d1· cho una mentira o hablado con doblez. smo en verJaJ y s~ 
D10 , Jaro s 
cid d» ). ') A I b d a De An,,ell~ de 

15 PBC IV 58 (padre Domenico Ferren . a a ª es ~ , ; 3 17 · ' ' bt· (L II -.Ht- 8- - ' . .bía· < Mis cartas se pueden leer en pu ico» . - . -
can1a. le e c;uan .María Cioni declaraba: «Cuando , tratando asunto-. Je la coll} 

y ~1 padred 'b ' a veces las cosas y Juego veía lo contrario , sen1 1a gr,10 amall 
gac16n. le e&en 1 an , . 1, d · . · y ) ,l)\ lomb& 

!>e rocedía con sencillez evangehca , y so ia ec1r. l . . 

porque no o enp el corazón tengo en los labios. Jesucristo dice: St. -.1. nn no » ( 
lo que ieng 
1. 145). 
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ningó.n temor en arriesgarse a sí mismo y a la congregación con 
tal d decir la verdad. En plena lid con los mendicantes , se enfrentó 
on el cardenal Aníbal Albani a pesar de que antes había sido 

ayudado por él; lamentándose de su comportamiento y conclu
yendo: « Y sepa vuestra eminencia que Dios eligirá a otro en su 
Ju.gan. Dijo esto tan fuerte, que fue oído por los-domésticos y uno 
de ellos preocupado, trató de calmarle; pero él le contestó: «He 
di ho lo que Dios me ha inspirado y, si no me sintiera movido por 
Dios, no se lo hubiera dicho»16

·. 

Otra faceta de, su extroversión y. sinceridad . es la de los desa
hogos en sus enfermedades y sufrimientos de toda clase con las 
personas de su confianza17

• 

Si se lee la recolección de sus pensamientos publicada baj9 •el 
título de Diario íntimo18

, se tiene la clara impresión de que Pablo 
era un hombre que sentía necesidad de desahogarse y no tenía 
ningún reparo en hacerlo. Esta necesidad era tan fuerte , que no 
temía aparecer débil: Son innumerables las expresiones parecidas 
a las que siguen y que se encuentran en sus escritos: «Me tiembla 
la mano, me cuesta escribir»19

• «Espero bien pronto la muerte»2º: 
«Parece que todo el mundo nos es contrario»2 1

• «Las complica
ciones, las persecucione.s y otros trabajos contra la pobre congre
gación siguen todavía, y el pobre Pablo que está con las aguas 
amargas hasta el cuello»22

• Esta imagen bíblica de las aguas que 
llegan hasta el cuello, la encontramos mucp.as veces en sus escritos. 
«Según me parece -escribía:--, no, sé si se podrán ver en las 
historias de otras fundaciones semejantes persecuciones y traba
jos»23. Sin embargo, reconocía su tendencia a lamentarse y decía 
de sí mismo: «Soy un quejica (fiottone )», usando el verbo popular 
<<fiottare», que significa precisamente eso: quejarse, lloriquear, 
Iamentarse24

• 

16. PBC m, 66 (padre G. Ranieri Jacomini). 
17. StCr Il, 482-484. 
18. P . Disma, Diario intimo di S. Paolo della Croce, Calcinate (BG) 1981. 
19. L I, 709 (a T. Fossi, 19-10-1759). 
20. L rr., 307 (a M. M. Crocifissa, 13-5-1766). 
21. L I, 505 (a sor Querubina Bresciani, 18-6-1749). 
22. L I , 586 (a T. Fossi, 6-8-1749). 
21. L Il, 154 (a P. F. Pastorelli , 7-8-1748). 
m. PBC 1, 23 (G: Sisti) ; 
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Hombre emprendedor, lleno de imaginación y de iniciativa . 
Del hombre de comercio Pablo conservará también las dotes de . . ' 
mventiva, agilidad mental, decisión, facilidad para ponerse en viaje 
Y afrontar riesgos y peligros. Se ha suscitado la ociosa polémica 
acerca de si Pablo podría definirse como un hombre contemplativo 
0 un hombre activo a quien la gracia había transformado en con
templativo. Dejando aparte los prejuicios existencialistas que sub
yacen en esta polémica, ciertamente hay que decir que Pablo había 
desarrollado un carácter muy activo y extrovertido. Esto , sin em
bargo, no le impidió desarrollar simultáneamente un carácter con
templativo, amante de la soledad y del reposo en la naturaleza y 
en Dios. Pocos religiosos de vida activa han viajado y hecho tanto 
como san Pablo de la Cruz. Pero también es cierto que pocos 
religiosos considerados de tendencia contemplativa han pasado tan
to tiempo en el silencio y en la quietud de aquello que entonces 
se llamaba la oración, como Pablo ya desde su juventud. Hay que 
decir que, a diferencia de cuanto sucede en tantas personas con
sideradas de tendencia contemplativa, la oración no le impedía de 
ningún modo el ser una persona extremadamente activa, mental
mente ágil, dispuesta a dar una repuesta siempre nueva a los es
tímulos que recibía. 

Hombre de cultura esencial, concreta. En los años de su ju
ventud, Pablo hizo estudios en los que, como ya hemos visto , salió 
bastante bien. Era un hombre muy inteligente. Tenía una mente 
lúcida, tanto de las personas como de las situaciones. Ciertamente 
no era un hombre llamado a la especulación intelectual. Esto no 
quiere decir que no entendiese las verdades doctrinales o que tu
viese de ellas una percepción vaga. En medio de las infinitas 
sutilezas de las polémicas jansenistas y quietistas de su tiempo, él 
se movió siempre con seguridad, evitando el desviarse a una u 
otra parte. Tenía muy buena memoria y por eso retenía lo que 
escuchaba o leía. Recordaba en latín infinidad de pasajes bíblico , 
citándolos en sus cartas y combinándolos a veces entre sí, egún 
la inspiración del momento. Juzgaba con conciencia segura la 
realidades espirituales, confrontándolas con la Biblia y con la 
experiencias y escritos de los místicos que él conocía . 

Aunque no compuso ningún tratado sistemático, del conjunto 
de sus escritos se puede sacar una doctrina teológica y mística 
profunda y coherente, tanto que ha sido estudiada y expuesta por 
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msign filó ofos y teólogo como S. Breton, R . Garrigou-La-
11f8ll , Ga tan Reijnders J. Lebreton, M . Viller P. Pourrat, B a-
rui d an Pablo, C. Brovetto, J. G . Arintero , M . Biala y tantos 
otro • S rprende la agudeza con la que, en una época de gran 

nfu i o en la cultura ecle iástica y de gran decadencia del to
mismo hiz decretar en el egundo capítulo general (1753) que, 
en I uelas de la congregación, e iguiera la doctrina de anto 
Ti m . Siglo y medio más tarde, el papa León XIII establecería 
el mi mo principio para toda la lgle ia. 

Contraria.mente a cuanto no entiríamo inclinados a pensar 
el hecho de que la congregación no e tá dedicada particular

me-nte a1 apostolado en el campo científico Pablo tenía gran interés 
en que us religioso estuvieran bien instruidos en las ciencias 
~ mdas. Deseaba tener en la congregación « ujetos de gran pre
paración ~z.s . Con gran sutil za alaba a un cierto padre Juan Do
mingo por su brillante latín: unca hubiera creído -e cribe-

e el profesor padre Juan Domingo fu e un hombre de la pro
fundidad que es y con un latín tan electo como e ve en u carta 

conclusiones que me han agrad do muchí irno por lo que doy 
gracias a Dios por el don pre io o que no ha con edido. ¡Quién 
ronoce a los hombre ! Cuando un ere que on corto re ulta 

son como Demó tene o Ari tót le . Ben die tu D u > 26
• 

Pablo escritor. Uno d lo prim ro rito d l anta fu el 
l>iario espiritual de lo u nta día . que p en el retiro de 
Castellaz.zo. Pablo tenía entone r ad 27 añ . Zofl li de ribe 

í su e tilo: (El e tilo , rápid , d cripti ; la narra i n 
. n cuando desciende a agud náli i intr p ti y r urre a 

la compaiaci6n, e de tacada, y rev la 1 n 1111 difi ult d 
pr~ar cuanto ha intuido y vivid int n am nt 1 ut r . Par 

explicarse mejor, a vece e extiend y t riza , r veland un 
cultura teológica profundamente a imilada, p r l nt to on 
-irecto:es de espíritu tale como el padr 1 umb no e G .. no , 
capuchino, o el mi roo mon eñor Gattin ra> 27 

Pablo e cribió luego decena . d mile d art . dif cil d rr 
euántas28. EJ mismo habla vari v e d una treint arta p r 

25. Lll, 726 (a L. Burlini , 17-8-1751), 
26

¿ L IV, 71 a.P. NicoJa deUa Sant r e, 11 - 10-17 . 
(27, ; PahJo de la Cruz, Diario •pfri111ale (ed . E. Zoffoli), Rom \ l , 1. 

a;;i,1 padre Amadeo de la Madre d l Buen Pa t r , n L I, II: Teniend 
*8c~ e lndi~iones del Santo, con incu nt.a y cin ai\ de corre pon-
____ • las cartas Cscnta por él erlan v.ari d cenas de mil »; S Il, 2 -215 . 
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tenida en familia. Sor María Luisa, del carmelo de Vetralla, re
cuerda la ternura con que abrazaba a un hermanito suyo excla
mando: «Lorencito es mío, Lorencito es mío»33

• Tenía una tem~ra 
especial con los jóvenes de la congregación. Se recuerda vanas 
,'eCeS que los abrazaba fuertemente contra su corazón y llorando

34
• 

El hermano Bartolomé recuerda su ternura para con los misioneros 
que regresaban al convento, cansados de las misiones: «Cuando 

lv{an a casa, los abrazaba ... , los besaba en la frente y les hacía 
mil caricias; luego mandaba que se les preparase algún refresco Y 
que fuesen a la cocina. La mayor parte de las veces los acompañaba 
él personalmente o me llamaba a mí o a cualquier otro para pre
¡marles de comer. A veces decía: 'Es mejor perder un retiro, que 
un misionero'»35

• Otro testigo describe así el encuentro con los 
religiosos de otros conventos: «Cuando llegaban de otros retiros e 
iban a pedirle su santa bendición o cuando él iba a visitar las casas, 
apenas los veía los abrazaba con gran ternura, les estrechaba fuer
temente contra su corazón y les daba mil muestras de tierno afecto, 
más que lo que habría hec~o un padre carnal con sus hijos»36

• 

Sentía una ternura especial con los hermanos coadjutores, a 
los que llamaba las «madres de la congregación». «Quiero tanto 
a los pobres hermanos», decía37

• Y al hermano Francisco: «Creed
.me quien no ama. a los hermanos, no tiene el espíritu de la con
gregación»38. Por eso quería que fuesen tratados en todo como los 
sacerdotes, cosa no común en aquella época. 

La ternura se manifestaba espontáneamente en una simple con
fianza. Escribe, por ejemplo, a Inés Grazi: <<Ayer recibí una carta 
llena de quejas y a su tiempo le daré la penitencia. Pero ¿es posible 
que, después de tantos avisos, no quiera mortificar e y estarse 
callada ... , le diga lo que le ·diga? Oh santa virtud ¿dónde e tá ? 
Basta, haremos cuentas y habrá que pagar todo de una vez» 9 • 

Y en otra carta: «Me he alargado más de lo que debía. Con 
cuánta confianza en Dios se dilata mi espíritu con 1 uyo. Per 

O~ido en StCr II, 545s, del proce o apostólico de Viterbo. 
PBC IIJ, 245 (hermano F. Franceschi). 
PBC IV, 235. 
PBC ill, 434 (padre G. Vigna) . 
PBC IV, 232 (hennano B. Calderoni). 

· PBC m, 218 (hennano F. Franceschj), 
L l, 2l4 (23-3-1738). 
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¿no es tal vez un deber que el pobre padre tenga, a veces, al , 
desahogo de caridad con sus hijos?»40 • gun 

Y a sor Gertrudis Gandolfi , religiosa de clau ura: «Usted m 
dice que le exprese en v~rd~d y ~implici~ad lo que iento; yo 1: 
respondo que, por la IDJsencordia de D10s, no he dicho nunca 
~entiras ni hablado con doblez, sino siempre en verdad y simpli
c1da~ .. Veo ~ue _usted ha escrito co~ gran pasión interior: tenga 
doffilillo de s1 IDJsma, humíllese a Dios y continúe u ejercicios, 
llore sus defectos y los abrase en el fuego de la divina caridad. y 
tenga ciudado de no dejarse perturbar e inquietar, porque en agua 
turbia el demonio hace su pesca»41

• No quiere que sor Querubina 
Bresciani le llame con el tierno nombre de «babbo» (papá), muy 
usado en Toscana, como se vería más tarde en santa Gema diri
giéndose a su director espiritual , el padre Germán . Sin embargo, 
aprovecha para reafirmar su paternidad: «Cuando me habla por 
carta o de otro modo, no ase el término 'babbo' que, aunque dicho 
con simplicidad y caridad, es un término de mundo . Mejor que 
me llame con el nombre más tierno de padre, ya que Dios, el gran 
padre de las misericordias, me la ha dado por hija en el corazón 
purísimo de su querido hijo Cristo Jesús»42

. 

Muy emotivo, Pablo era además muy sensible , y por eso sufría 
tanto. Le afectaban las dificultades que encontraba, ha ta ponerle 
enfermo durante algún tiempo. Se recuperaba recurriendo a la fe 
y a la experiencia. El mismo confiaba al padre Juan María Cioni , 
disc ípulo suyo y mucho más joven: « Ya que hoy tengo este tiempo 
libre, quiero pedirle perdón de rodillas, si alguna vez escribo alguna 
palabra seca, mal sonante e hipocondríaca. Porque, créame, me 
encuentro en un estado lamentabilísimo; que Dios guarde a todo 
el mundo de él. Sed merito haec patior (pero padezco lo que 
merezco) y es un milagro sí non confundor (no quedo confundido) 
totalmente. Sobre todo me cuesta aguantarme a mí mi mo Y h~y 
días, casi todos, en los que no sé qué hacer para oportarme. ~m 
embargo, me esfuerzo , y con gran fatiga, por aguantar a los demas, 
pero siempre falto» 43

• 

40. L 1, 194 (29-8- 1737). 
41. L ll. 487 (3 1-1-1756). 
42. L I, 456 (20-11-1737). 
43. PBC I. 182 (G. Cioni) . 
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L emotividad, además de manifestarse en la facilidad para 
nm~verse, se manifestaba también en_ Ja facilidad para alterarse. 

cO que éste es el' defecto más 1lamat1vo que se recuerda en los 
creo . d roceso , que, por Jo demás, son una ~labanza contmua e sus 
\tudes. Se Je atribuye un «natural férv1do»44

, «ímpetus de d_es
d:ño»"', se le dice <<incJin·ado a :la ira»~ y de «natural exp~o~1vo 

bilioso»47• Ninguno de los testigos atnbuye estas caractenst1cas 
: falta de virtud, sino sólo a su temperamento48

: 

Lo que impedía a este carácter el hacer sufnr a los demás era 
el amor. Pablo estaba abierto a los demás, lleno de atenciones y 
de caridad. Ya hemos visto, a este respecto, varios testimonios. 
Uno de ellos recuerda que <<conseguía más amor después de la 
corrección que antes, no en razón de la corrección, sino porque, 
si veía que un súbdito la tomaba bien y se humillaba, le ponía una 
cara tan buena y jovial y' le ·daba una acogida tan amable, que 
ganaba los corazones; me ha sucedido a mí>> 49

• Cuando tenía que 
reprender, lo hacía con energía, pero no guardaba rencor; al con
trario, se derretía frecuentemente en manifestaciones de ternura 
hacia el que había recibido la corrección. Dos hermanos coadjutores 
debían llegar al convento del Santo Angel al mediodía y llegaron 
al atardecer. Pablo les reprendió. Uno de ellos se quejó, diciendo 
que había hecho eso en bien de la comunidad y que estaba en 
ayunas. Entonces Pablo cambió de actitud y exclamó: «¡Pobrecitos, 
no habéis comido! Pronto, id a cenar y que el cocinero os trate 
bi~n. Decidle que lo he dicho yo. ¿No sabe, hermano, que yo le 
qwero mucho?» 50• • 

Expresiones como las siguientes al padre Fulgencio, nos hacen 
comprender la sinceridad y grandeza de su afecto: «Carísimo padre 
recto~, no sé expresarle lo mucho que le quiero en Dios»5 1 • y 
tam_b~én: «Queridísimo padre rector, unámonos cada vez más en 
espmtu; pero yo le aseguro que estoy siempre con vuestra reve-

, 1 

44. PBC N, 163 (R. Calabresi). 
45. PBC ID, 319 (hermano F. Franceschi). 
46. PBC I, 267 (hermano Pasquale De Martinis) . 
47· P13C ID, 30 (G. G. Suscioli). 
48: El único que quedó impresionado de su cólera fue el abate Cario Mirano 

que, sm embargo, no lo atribuyó a defecto moral: PBC m, 131. ' 
49· PBC 1, 386 (padre Valentino Distolli) . 
.SO. PCB 1, 382 (el mismo). 
SJ. L Il, l23 (a P. F. Pastorelli, 2-12-1747). 
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rencia, que le miro en el corazón dulcísimo de Je ú . N tengo 
más tiempo, pero no puedo dejar de decirle qu Dio l ama mucho 
y le quiere conceder grandes gracias, como e la da continua
mente 52

• 

La conclu ión de sus cartas es casi iempre una bendición llena 
de fe calor hun1ano y, a veces poesía. «Que Je ú la bendiga 
-escribía a Inés Grazi- y la con urna toda, ha ta la angre y la 
médula de los huesos, en el fuego que arde en u dulcí imo corazón, 
donde puede beberse a mares este fuego divino. Arnén»53

• En 
diciembre de 1774 escribía a una monja de clau ura: «Que el Señor 
le conceda redoblada felicidad; la dejo en el eno inn1aculado de 
María Santísima y en el pesebre a los pies del Niño Je ú ».s.i. Y 
a Tomás Fossi: «Que Jesús le bendiga juntamente con u eñora 
y sus hijos con toda la casa, y les haga a todos anto »55

• En un 
mundo lleno de rencores y maldiciones, los anto no dejan de 
hacer resonar palabras de bendición, no como cumplimiento mun
danos, sino como expresiones de fe y de oración cua i acran1en
tales. 

Hombre optimista, alegre, humorista. Decir que Pablo de la 
Cruz era optimista y alegre puede parecer contraJ.io a cuanto hemos 
dicho de sus grandes sufrimientos y de los lamento que ha ía a 
sus confidentes. En realidad, como hombre abierto y e trovertido 
que era, manifestaba sus gozos y sus esperanza con la 1ni ma 
naturalidad con que manifestaba sus angustia . El optimi mo era 
sobre todo, por sus religiosos, a los que en 1743 de cribía a {: 
<<Estos buenos hijos, que con el indigno que e cribe on catorce 
van a porfía a ver quién puede hacer más y quién puede hun1illarse 
más, mortificarse más, ir el primero al coro, etc. ¡Oh gran Dio ! 
¡qué rico eres en tus misericordias, que resplandecen obre todas 
tus obras excelsas!»56

• 

A los estudiantes jóvenes les llamaba «ángeles en carne»57 

«S6Jo verlos en sus santos ejercicios, practicado con tanta pron
titud, modestia y silencio, es para alabar a Dio »58

• 

52. L Il, 90 (al mismo, 23-6-1746). 
53. L I, 259 (4-8-1740). 
54. L IV, 150 (a M. M. Maddalena della Croce , 24-12- 1774). 
55. L I, (;J)7 (4-8-1751). 
56. L 0, 280 (a don P. Cerruti, 18-7-1743). 
57. L I, 584 (a T. Fossi, 5-7-1749). 
58. L Il, 239 (al conde P. M. Gatagni, 14-11-1743). 
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No pensaba mal de ninguno y, sobre todo, no juzgaba ni ha
blaba mal . Solía repetir: Contra spem in spem confido ( «Confío 
~ontra toda esperanza»). Hasta en los momentos más difíciles, 
~ 010 durante la controversia con los frailes mendicantes, estaba 
secruro de que Dios pondría a salvo a la congregación. «Cantaremos 
~i;toria in Christo lesu Domino nostro», escribía al canónigo Ran
done en 174859

. Y a una religiosa de Civita Castellana: «De tejas 
para abajo, las cosas de la congregación van mal; los adversarios 
que con buena intención nos hacen sufrir, han conseguido un de
creto a su favor. Si Dios no lo remedia con algún milagro, sufri
remos grandes penalidades; nuestras cosas están casi por tierra. 
Pero todo va al modo mío, porque todo va como lo quiere Dios»6() . 

Para la vida pasionista no aceptaba aspirantes con carácter 
rriste, melancólico. Escribía al canónigo Randone: «Los naturales 
tétricos, profundos, hipocondríacos nunca darán buen resultado»61

• 

Y a don Melegari: «Un carácter melancólico y orgulloso no es 
bueno para la vida religiosa ... La mayor parte perturban a toda la 
comunidad y llevan una vida casi desesperada» 62

. Más adelante 
reremos cómo su doctrina mística no es un dolorismo sentimental. 
E1 gozo está siempre presente en la experiencia de la cruz. 

Este gozo se manifestaba espontáneamente en su sentido del 
humor. Parecerá extraño que se atribuya sentido del humor al 
fundador de los movimientos pasionistas , pero todos sus escritos 
Y los testimonios sobre él abundan en salidas humorísticas . Con 
hnmoásmo aceptaba las reprensiones del padre Juan Bautista, su 
hermano y director espiritual, reprensiones que él mismo había 
pedido. «Ahora voy a recibir una reprensión del padre Juan Bautista 
-decía cuando creía haberse extralimitado en la conversación-, 
porque he hablado demasiado»63

• A la monja Gandolfi , graven1ente 
enferma, le escribía: «Del padre confesor esperaba la noticia de 
vuestra muerte y sepultura, para celebrar la santa misa en sufragio 
de vuestra alma; pero como no he tenido noticia de esto durante 
mi ausencia, supongo que estaréis todavía viva y restablecida en 

59. L ll, 257 (al can. G. B. Randone, 4-9-1748). 
ro. L Il, 263 (a una religiosa, 24-9-1748). 
61. L Il, 253 (al canónigo G. B. Randone, 16-3- 1747). 
62, L IV, 26s (a don P. P. Melegari, 23-4-1768) . 
63- StCr ll, 868 (cita el proceso apostólico romano). 
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vuestra meiliocre salud si bien qui iera entiro muerta y muerta 
místicamente en el puro amor» 64

• 

De sí mismo escribía: «Soy del número de lo inválido , pobre 
viejo y viejazo en los vicios enfermo de cuerpo y de alma, ya que 
también en Caprarola he sido visitado por la eñora fiebre»M. 

A Leopoldo Zelli , de Vetralla y bienhechor, le escribía en tono 
solemne y jocoso: <Pablo de la Cruz agradece con todo respeto a 
Leopoldo Zelli su caritativa atención de enviarle el atún. E pero 
que el hermano Felipe, teólogo de cocina lo mande a buen re
caudo» 66. 

No tenía nuedo a hacer el ridículo tanto para hunúllarse como 
para alegrar a los demás. Se cuenta que en Terracina, en la fiesta 
de san Antonio abad en la que trailicionalmente e bendicen los 
animales domésticos una vez se hizo adornar y bendecir junta 
mente con los animales67

• 

64. L II, 482 (7-10-1755). 
65. L II , 376 (a G. F . Sánchez, 28-9- 1749). 
66. LID, 18 (3-7-1750). 
67. PBC 483s (padre Giuseppe Yigna). 
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f1 lid razgo de Pahl,o 

2 

Carisma fundacional 
y paternidad espiritual 

Las características de lo que en psicología se llama «tipo líder» 
, óenen una gran relevancia en la personalidad de Pablo de la Cruz. 

Es difícil explicar cómo se formaron, pero es evidente que se 
dieron. o en todo momento logró realizar su liderazgo, pero nunca 
fue del montón, un gregario. A diferencia de su contemporáneo 
sm Alfonso de Ligorio, que no logró realizar e plenamente mien
tras vivió su director monseñor Falcoia I Pablo fue iempre un 
líder. Como ya hemos visto, desde su primera infancia e e tableció 
romo una aJianza tácita entre él y su hermano con una neta dis
tinción de funciones; Pablo, el líder; Juan Bautista, el eguidor fiel 
que le confirmaba en su camino e piritual. 

Pablo sintió bien pronto la inspiración fundamental de reunir 
compañeros para vivir una vida de igualdad y de fraternidad, pero 
ai la cual él llevaría siempre adelante esa inspiración fundacional. 
Esta característica se desarrollará arm.ónicamente en una fi cunda 
patenúda(l espiritual, primero dentro de la congregación y lu go 
también fuera. Aunque nunca consideró la congregación c mo obra 
~a, las características indicadas representaban como una di p -
51e1ón de la naturaleza, una potencia obediencial para 11 var ad -
lame la fundación. 

l. T, Rey·Memet, JI SJinto del s~~olo dei lumi, 451 . 
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El carisma fundacional 

La fundación de un nuevo movimiento espiritual en la Iglesia 
es un don de Dios llamado carisma. Tal carisma no tiene prima
riamente por finalidad el crecimiento espiritual de la persona que 
lo recibe, sino más bien el del cuerpo de Cristo que es la Iglesia~ 
Para la persona a quien se comunica es un compromiso y una 
reponsabilidad, no un privilegio para que se goce en él . 

Pablo de la Cruz, como en general los demás fundadores, tuvo 
una clara conciencia de este hecho sobrenatural y lo afirmó in
numerables veces. «La congregación -dice- es obra toda del 
Señor»2, «obra de su excelsa mano»3

, «gran obra de Dios»4 • Desde 
el principio tuvo clarísima esta conciencia. Ya en el Diario espi
ritual escribía haber sentido «un fervor particular de pedir a Dios 
que él hiciera pronto fundar esta santa congregación en la lglesia»s. 
Al día siguiente, sintió todavía el mismo impulso, añadiéndose la 
oración: «Que mande gente para su mayor gloria y provecho del 
prójimo» 6 • 

El compartir el carisma 

Para la realización de un movimiento espiritual en la Iglesia, 
no basta que uno tenga el carisma; se requiere además que otros 
lo reconozcan y lo compartan. Este segundo aspecto es importante, 
aunque no esté bien explicitado ni siquiera en los estudiosos de 
estos dinamismos del Espíritu7

• En la fundación de los pasionistas 
es evidente. Pablo trató de reunir compañeros primero en Caste
llazzo, luego en Gaeta y después en monte Argentario. De todos 
ellos le quedó solamente su hermano Juan Bautista. Muchos de 
los que vivieron con él tenían buenas intenciones. Algunos fueron 

2. L ID, 566 (a monseñor C. De AngeUs, 4-6-1765); F. Ciardi , I fondarori 
uomíni dello Spiríto , Roma 1982, 128s. 

3. ,L N, 166 (a don O. Massa, 26-6-1765). 
4. L I, 421 (a F. A. Appianj , 2-6-1741). 
5. Diario, 63. 
6. /bid., 65 . 
7. La importancia de esta confirmación no se pone de manifiesto, por ejemplo 

en el citado estudio de Ciardi , por lo demás muy valioso. 
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acerdotes y religiosos. Sin embargo, tenían su proyecto 
·o y no sintieron llamados al carisma de Pablo. 

~ l primero que verdaderamente sintió este carisma, después de 
heffllaDO, fue el padre Fulgencio. Pablo llevaba ya unos quince 

aftOS de vida consagrada. Otro ~~ más estable le vino unos 
· te años después de haberse tmc1ado la obra. Estas personas 

reconocieron el carisma de Pablo, lo confirmaron y, sobre todo, 
sintieron llamados personalmente a vivirlo y llévarlo adelante 

en la Iglesia; se insertaron en el carisma, entraron en aquel misterio , 
esm e , en aquella parte viva del misterio que es la Iglesia, según 
el documento conciliar Lumen gentium. Al menos en una persona 

ha dado el caso de que el reconecimiento de su carisma se 
~ sólo después de su muerte. Es el caso de Carlos de Fou-
cauJd. 

Una vez que los discípulos reconocieron su .carisma, Pablo de 
la Cruz fue el «padre en el Espíritu». Por esto no se aceptaron sus 
renuncias al generalato. Hasta en sus últimos años, cuando estaba 
tan impedido por sus enfermedades y obligado a delegar casi todas 
las responsabilidades del generalato, tenía que ser él el padre de 
todos. 

f4l paternidad espiritual 

Una buena experiencia de filiación ayudó ciertamente al buen 
desarrollo de la paternidad espiritual de Pablo. Líder no sin opo
sición en Castellazzo, en Gaeta, en el hospital de San Gallicano 
en Roma, llegó a ser reconocido como el padre de la comunidad 
eo monte Argentarlo. Era un superior nato, ejercía la autoridad 
con gran atención -a cada una de las personas de un modo que hoy 
podría denominarse J?ersonalizado. Dice el padre Valentín: «Cuan
do tenía que avisar o corregir, observaba las disposiciones de los 
religiosos y usaba maneras fuertes o suaves según creía más opor
tuno»ª. «Unía una mezcla de rigor y dulzura imposible de explicar 
-aiiade el padre José Jacinto-, haciendo uso de ella según la 
necesidad del sujeto>>9. 

8. PBC 1, 387 (padre V. Distolli). 
9. PBC JI, 325 (padre G. O. Ruberi) . 
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Era muy austero , prunero consigo mismo, luego con los dem.,. . 
Pero no quería que ni siquiera en esto se exagerase . Era consciente 
de que la insistencia en la austeridad brotaba del apego al propío 
juicio y ecreto orgullo. Por eso nunca consideraba la austeridad 
una ju tificación para descuidar las necesidades de los religiosos. 
La misma premura que manifestaba en exigir las condiciones pac
tadas para las fundaciones de los retiros, la manifestaba en hu. 
pequeñas exigencias de la vida dfaria. «Quédese alguna vez ~ 
cuando ale del refectorio -dke a un superior- para ver sí todo.s 
se alimentan suficientemente y no caen en una tentación tan per
miciosa>> 1º. 

E célebre el cuidado que tenía de los enfermos. <<La pobreza 
es buena -solía decir-, pero la caridad es mejor» 11

• Si el enfermo 
necesita algo y la comunidad está en dificultades económicas, no 
hay que tener miedo a vender los vasos sagrados de la íglesia'2• 

En el primer texto de la regla había ya un número que decía así: 
«Se tenga particular cuidado de los hermanos enfermos, asistién
doles con suma caridad, dándoles los alivios que se puedan 
principalmente los espirituales ... Ténganse las habitaciones bien 
limpias; en ellas podrá haber flores y otras plantas olorosas, como 
mejor parezca al superior>> 13

• 

En los reglamentos había un capítulo que trataba del enfermero 
y de las enfermerías, con normas detalladas, como, por ejemplo. 
éstas: <<El enfermero esté lleno de caridad, como prescriben las 
santas reglas; se recuerde que, para atender bien a un enf enno, se 
requiere ser una madre o un santo. Soporte del enfermo cualquier 
queja y descontento de su asistencia, porque esto no procede de 
mala voluntad , sino de la angustia de la enfermedad . Esté atento 
a lo que manda el médico y lo entienda bien para cumplirlo; y · 
es de flaca memoria, lo escriba para no equivocarse» 1.a . El . ..,·....,~
manfiestaba esta caridad en innumerables atenciones con los en
fermos, tanto re]jgiosos de la congregación como de fuera. Par
tiendo de la experiencia de las enfermedades propias y de 1 

10. L IJ, 123 (a P. F. Pastorelli) . 
1 J. PBC rv, 233 (hermano B. CaJderoní). 
12. PBC I, 571 (hermano Bamaba Bartisti). 
13. Regulae, 138-140. 
14. Regolamemi, texto del 1756, ofrecido en StCr II , 601. 
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demás, podía dar consejos sobre ~l modo de cur~~e, sobre ,dieta~; 

8 
veces, enviaba a los enfermos alimentos o med1cmas que el cre1a 

eficaces. 

Actividad legislativa 

Como ya hemos dicho, ·Pablo hizo la primera redacción de la 
reglas en 1720, inmerso en la oración y el ayuno de Castella.zzo 
y persuadido de ser objeto de una iluminación especial de Dios· 
Esta certeza no produjo en él la idea de que las reglas fueran 
inmutables, como sucede a veces en personas que entienden las 
iluminaciones divinas con una mentalidad un tanto mágica. Al 
contrario, ~l reelaboró continuamente las reglas y las sometió a 
nuevas revisiones hasta el· mismo año de su muerte, que fue el de 
la última aprobación. La inspiración, de ningún modo le hizo 
minusvalorar la experiencia y los consejos de otras personas, tanto 
de la congregación como de fuera. Pero tampoco se abandonó a 
un revisionismo insensato. Cuidó celosamente la sustancia de la 
inspiración primitiva, no temiendo discutir con los revisores de las 
Congregaciones romanas, sobre todo las normas que se referían a 
la pobreza. , 

A estas reglas añadió una serie de reglamentos particulares: 
para los misioneros, para los novicios, para los postulantes, para 
los hermanos coadjutores albañiles, para los oblatos. Para las mon
jas pasionstas escribió también una regla y unos reglamentos. Va
rias normas de estos reglamentos particulares coinciden, por ser 
consecuencia de las constituciones de la congregación. En el tercer 
capítulo general (1758) fue aprobado un reglamento que tuvo fuerza 
disciplinar análoga a la de las reglas, con la sola diferencia de que 
sus normas emanaban de la autoridad interna de la congregación 
Y podían ser cambiadas por ella. Aquí se recogieron varios decretos 
de los capítulos generales y un reglamento que Pablo había escrito 
al menos desde 175515

• Estas normas, a las que se añadieron varios 
decretos en las visitas canónicas, determinaban detalladamente el 

15. L N, 238-241 (a sus religiosos, 3-lJ:-1752). 
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b nnan 

· en l · un tan i 
la fidelid n J co 

de la e munjdad 1 • 

qu no otro orno estatuas para er 
í o. Pero e nece ario que nos dejemos cincelar 

gu algún golpe de cincel me ague un ojo -respondió 

n -le repJicó el santo-. 
di . i ndo to le hizo la eñal de la cruz sobre la frente, 

dán le un gozo que no olvidaría jamás17
• 

· que también lo otros superiores corrigieran a los reli-
1no1sos tmponi ndoles las correponclientes penitencias, pero siem

on gran caridad. Así, por ejemplo, escribía al padre Pedro 
o d je nunca de hacer las necesarias correcciones y de 

imponer penit . n ia según los fallos y las necesidades; pero brille 
~ mp la caridad la cordialidad y la dulzura. Aliter (de otro 

n ez de curar una llaga, se abrirían diez. No e canse 
nun d hacer no sola,nente de padre, sino también de dulcísima 
m; dre J • 

Con una filo off a madurada a lo largo de tantos año de e -
· en ia ribía a Tomás Fossi respecto al gobierno de su familia: 

16. tCr I . 11 23. 
17. PBC I. 270. 
J _ LID. 439 al p dre Pietto di S. Giovanni, 24-10-1764). 



El que quiere ser bi~n obedecido, que mande ,poco y dulce
te 19

• Bajo su gobierno, la congregación era como una ver
dera familia . El se sintió padre hasta el último momento y dejó 
u hijos un intenso amor hacia la comunidad y la casa, lo que 

ta, recia obviamente la concordia y alejaba las tentaciones de 
, ·ón. Se preocupaba de todo con la mayor atención. Estaba 

a entrar en agonía, cuando todavía se preocupó de la cena del 
t í po Struzzieri , que acababa de llegar de un largo viaje. Es 
aarora1 que los religiosos reconocieran su espíritu paternal y le 

:spondieran con afecto filial. Por eso aceptaron de buen grado 
petición de ayuda económica, con estipendios de misas , para 

_ hermano José , y se sintieron muy felices con las atenciones 
cmñosas que le prestaba el hermano Bartolomé. A este último, el 
fundador le dejó un conmovedor testimonio de agradecimiento por 

que le exoneraba, después de su muerte, de todo oficio y le 
concedía permiso para escoger el convento y la actividad que él 

u.i.siera20
• 

19. L 1, 589 (16-5-1750). 
20. L Il. 292s (22-1-1769). 
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Fenómenos milagrosos 

3 

Personalidad sobrenatural: 
dones y carismas 

Como san Juan de la Cruz, P~blo era más bien excéptico res
pecto al valor de los fenómenos extraordinarios en los caminos de 
Dios. Temía la búsqueda de lo extraordinario en cuanto tal, la 
mentalidad mágica, los entusiasmos de los santurrones o las beatas. 
Llama la atención el contraste entre sus escritos, en los que no hay 
ni una insinuación a fenómenos extraordinarios 1 , y algunas decla
raciones de los procesos, que abundan en testimonios que le atri
buyen tales fenómenos. Esto no ·significa que él no reconociese 
los dones extraordinarios y no los usase, cuando creía que servían 
para la gloria de Dios. 

Los que hablan de dones extraordinarios, se refieren a todos 
los períodos de su vida, remontándose, como ya hemos visto, al 
tiempo mismo de la gestación y del nacimiento. Algunos afirman 
haber percibido perfumes deliciosos emanados de su persona o del 
lugar en que estaba2

• Otros dicen haber visto su rostro aureolado 
de rayos resplandecientes3, incluso hablan de bilocación, esto es , 
de su presencia simultánea en lugares diversos4

• Se le atribuye el 
pasar a través de puertas cerradas, levitaciones y saltos porten
tosos5. 

J. StCr Il. 1645. 
2. StCr n. 1544s, con las fuentes allí citadas. 
3. StCr Il, 1542s. 
4. StCr II. 1546-1550. 
5. StCr n. 155 Is. 
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Much te tíg habJan de u d' ne. de sabíduría, de ciencí&, 
d penetración d I s e razones. Predícand , ap trofaba fre-
cu ncia a alguna pers na particular in n mbra~Ja, p~ro _í~dícan 
. u p cad , dudas y la re í tencias a la gracia, e mv,tandola a 
1 - nv r ión . ícmpre había algun que declaraba haber r 
n cid en aquel] s apó trofes y se e nvertfa6

, 

Profec(as 

Innumerable on la profecí que se Je atribuyen . Ya he 
mencíon d algunas a Jo largo de esta bí grafía. ntre tantas, 
recordam la hecha al cardenal Símonettí, obispo de Vítcrbo, En 
una cue tión referente al convento del Santo Angel, apenas vuelto 
de una mi ión, el purpurado Jo acogió de malos modo~, Jo injurió 
y le 11amó oberbio. Pablo se pu o de rodil1as en sHencio, pero no 
pudo acar nada del cardenal. Al a1ir, sin embargo, dijo aJ conde 
Brugiottí que lo acompañaba: «Encomendemos a Dios al sefior 
cardenal , porque u vida es demasiado breve,>. Pocos días más 
tarde moría el cardenal7 • 

A un acerdote de Valentano (Víterbo) , que mantenía una re
lación e candalosa, Je dijo: «Vaya y epa que, si pone otra vez los 
pie en aquella casa, ante de terminar el me de junio será llamado 
a] tribunal de Dio > • El acerdote no e corrigió, pero tuvo la suerte 
de confe ar e a punto de morir y pudo contar la profecía a algunos 
relígjosos8

• Durante una misión en Bagnoregio. también en la pro
vincia de Vitcrbo, llamó aJ joven Juan Evangeli ta Corsi y le dijo: 
«Ven, carísimo, que quiero reconciliarte con Dio . Tú has hecho 
e to y esto. No has hecho caso, pero yo quiero que te reconcilii 
con Dios». Luego Je predijo que 11egaría a ser sacerdote9

• 

F en6menos diab6licos 

Desconfiado respecto a lo fenómeno extraordinario en g -
neral , Jo era de de joven también re pecto a pre unta ob ion 
diabólicas. En Orbetello exorcizó a una mujer que ufría mucho. 

6. StCr ll , 1569 "· 
7. StCr I , 818 . Cita el proceso apo tólico de Roma y otras fuent.e~. 
8. PBC JI (padre Antonio Tomas ini). 
9. StCr D, 1592. Cita el proceso apo tólic de Vitcrbo. 
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pero e, ribe ?e e ~o al cardenal Altieri: «Sin embargo, le aseguro 
vue tra mmenc1a que soy muy reacio a creer en estas cosa y 
bre todo en mujeres que uelen tener una imaginación demasiado 

fo rte y que mucha veces, creen lo que no es; además de otros 
rnales a lo que más de una vez las conducen las obsesiones» 10

• 

En cambio daba mucha importancia al grado de humildad que 
n ¡ te en colocarse bajo los pies de los mismos demonios, y una 

,ez. confió al padre Cioni que el Sefior le había dicho: «Te quiero 
pi~ teado por.~o demonios) 11

• El nlismo C~oni recuerda: «En cierta 
. :sión m diJO que una noche, el demoruo le había saltado sobre 

l e ma en forma de un gran perro y casi estaba para llamar al 
Juan Bautista, su hermano, que dormía en la habitación 

ligua pero que no lo hizo por no seguirle la corriente al de
monio. A eces le tiraba de las manta de noche y se las quitata 
0 ponía a caminar sobre la cama en forma de gato. Entonces 

sentía todo horrorizado, percibiendo su espíritu la presencia viva 
los enemigos infernales>> 12

• 

Los demonios le infundían «ímpetus fortísimos» de escapar por 
d monte o incluso, tirarse por la ventana. Lo golpeaban y con 
tal estrépito, que temía asustasen a los jóvenes religiosos. Escribe 

padre Cioni: <<Es necesario atacar al enemigo, enseñarle, como 
uele decir, los dientes, atormentarlo con rigurosos preceptos, 

infligirle penas sobre penas si no obedece 13
• Y al mae tro de 

vicios le recomendó: «Después que me vaya del retiro pa e a 
echar agua bendita a la habitación en que he e tado porque e tá 
llena de demoruos, que me han atormentado no poco en e tos 

, 14 

lo cariirmas de curaciones y de autoridad 

El mayor número de hecho extraordinario recordado en la 
ida de Pablo, lo constituyen la curacione prodigio a . Ej r itó 

este carisma desde cuando era todavía muy joven. lnclu par e _ 

10. LV, 34 (29-10-1737). 
1. PBC f. 172 (O. Cioru . 

12. /bid. 
13. L m, 1S2 (4-3-1757). 
14 PBC 1, 377 (padre V. Dístolli) . 
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que él mismo ha hablado como de un carisma que iba disminuyendo 
con la edad, a causa de su malicia: «¿Dónde ha ido aquel tiempo 
en el que con una señal de la cruz, hice levantarse de la cama a 
toda una larga sala de hospital llena de enfermos?» 15

• En realidad 
nos quedan unos diez testimonios de curaciones prodigiosas obra
das ~ l? largo de toda su vida. No pudiendo consignar aquí, por 
los lurutes que nos hemos impuesto, ni siquiera las más llamativas, 
ofreceremos alguna como ejemplo. 

El abate Pompeyo Angeletti, de Ceccano, estaba enfermo con 
fiebre. Pablo se dirigió a él con estas palabras: -«Levántese y 
venga conmigo al señor auditor. Usted no tiene nada». También 
el auditor estaba enfermo de gota. Llegado a su cabecera, Pablo 
le mandó igualmente: -«Levántese. ¿Qué vagancia es ésta? Los 
dos están curados. Vamos juntos a dar gracias a Nuestra Señora»16• 

La mística Lucía Burlini, de Piansano, estaba ya moribunda. 
Se llamó a Pablo, pero éste no pudo acudir. Entonces mandó a 
dos de sus religiosos con el escudo o emblema de los pasionistas 
y con el precepto de ponerse buena. Ella misma declaró más tarde: 
«El mal fue más diligente en seguir las órdenes del siervo de Dios, 
de lo que lo hubiera hecho yo misma» 17

• 

Despidiéndose del gobernador de Marciana en la isla de Elba, 
enfermo de gota, Pablo le dij9: -«Esta tarde le espero en la 
misión». - <<Que ·oios le oiga», le respondió el gobernador. Y 
efectivamente le oyó18

• 

El sacerdote José Suscioli cuenta haber asistido a una unción 
hecha por Pablo sobre una gangrena, con aceite de la lámpara del 
Santísimo. A medida que se iba haciendo la unción, se veía cómo 
se iba curando la llaga y formándose la nueva piel. Al terminar la 
unción, el enfermo dejó el lecho totalmente curado19

• 

La fe de Pablo era sencilla y total. La orden de curar a los 
enfermos se encuentra en el evangelio. No es posible que el Señor 
incumpla su palabra, que además da en forma de precepto al que 
cree en él. En virtud de esta fe, Pablo mandaba también a los 
animales y a las fuerzas de la naturaleza, y le obedecían. Su ben-

15. !bid., 672 (padre Giuseppe M. Claris). 
16. PBC m, 379 (Anna C. Bischi Angeletti) . 
17. PBC II, 558 (L. Burlini). 
18. Declaraci6n extraprocesal de P. Anselmi, ofrecida en StCr II, 1614-1616. 
19. PBC ill, 38 (G. G. Suscioli). 
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dición ahuyentaba las plagas de los cultivos y obtenía cosechas 
extraordinarias. Se cuenta que una vez, en Orbetello, estaba pre
dicando en la plaza llena de gente, cuando de pronto entraron 
lanzados dos búfa1os enfurecidos. La gente comienza a escapar y 
a gritar de miedo. Pablo, armado de su crucifijo, ordenó a los 
animales que se fueran, y éstos le obedecieron2º. Otra vez llamó 
la atención a uno que estaba domando sus animales a fuerza de 
blasfemias. Este cogió el fusil y lo apuntó contra Pablo. El, le
vantando el crucifijo y presentándoselo, le dijo: - «Ya que tú no 
quieres respetar a este Cristo, le respetarán tus bueyes». A estas 
palabras, los bueyes doblaron sus patas delanteras en acto de ge
nuflexión. Asustado, el hombre siguió el ejemplo de ]os animales 
y pidió perdón21

• 

Son característicos algunos fenómenos milagrosos que acom
pañaron sus misiones. De ellos habla a veces el mismo Pablo, no 
considerándolos vinculados a su persona. El más célebre es el del 
crucifijo de una iglesia de Piegaro, provincia de Perugia, que sudó 
sangre. Para confirmar este fenómeno, se estableció un proceso 
canónico22

• Otro hecho milagroso recordado frecuentemente , es el 
relatado en un amplio atestado por el párroco de san Lorenzo 
Nuovo, en la provincia de Viterbo. Este sacerdote declaró que , 
sosteniendo el crucifijo durante una predicación de Pablo, oía una 
voz misteriosa que dictaba a éste las palabras que tenía que decir. 

Visiones 

Entre los dones exttaordiarios de Jos que Pablo desconfiaba 
las visiones ocupaban, tal vez, el primer lugar. En sus escrito~ 
e~orta. frecuentemente a sus discípulos a desconfiar de tales ex
pene?ci~s. Sin embargo, son precisamente las visiones las que han 
contribuido a fonnar su ley~nda, especialmente la transmitida a 
;avés de pinturas y esculturas. ¿ Quién no ha visto las imágenes 
e Pablo. abrazado por Jesús que desclava sus manos de la cruz 

0 bendecido con la imposición de manos de María y de su hijo: 

2º· PBC IV, 219 (hermano B. CaJderoni). 
21. PB~ 1, 516 (padre Antonio Pucci) . 
22

· Se tnfonna de esto en el apéndice de StCr 11, 1646-1673. 
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1 brazos. La Virgen asegura a Pablo la gracia de su salvación. 
~go le dice: «Da fe a cuanto te dice esta sierva mía. Estáte 
completamente seguro de que la congregación va muy bien y se 
extenderá mucho, y de que tu modo de obrar agrada mucho a 
Dios». También el niño Jesús habla a Pablo. Los dos, María y 
Jesús, ponen las manos sobre los videntes y hablan del próximo 
viaje de Pablo a la eternidad, prediciéndole que sería en el mes de 
octubre. La escena termina con la bendición que a los dos dan la 
Madre y el Niño27

• 

Aunque menos impresionantes, son mucho más importantes las 
visiones intelectuales que Pablo tuvo a lo largo de toda su vida. 
De ellas hablaba él mismo, considerándolas como fundamento de 
su carisma y de su congregación. Además, le daban una certeza 
bastante mayor y le servían de guía en su actividad. 

27. PBC IV, 152,. 
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4 

La mística de la pasión 

En tiempos de san Pablo de la Cruz, triunfan el racionalismo 
y el teosofismo, y comienza a desarrollarse el materialismo. Por 
todas partes se extiende un escepticismo sarcástico y desacraliza
dor, que tiene su más conocido representante en Voltaire, nacido 
el mismo año que Pablo. Aquella misma época,, sin em~argo, es 
también una época de tanta pasión por la mística, como tal yez no 
haya habido ninguna otra en la historia. Bastaría recor4ar la pas!ón 
y los sufrimientos de hombres como Pascal y Fenelon, o el hecho 
de que, en las polémicas suscitadas por el jansenismo y el quie
tismo, se interesasen también reyes y papas, gobiernos y univer
sidades. El jansenismo y el quietismo expresan la pasión de muchos 
por el rigorismo moral y por las vías místicas del camino hacia 
Dios. En Italia, san Alfonso de Ligorio y san Pablo de la Cruz 
responden a estas exigencias del modo más pacífico y ortodox.o , 
y en armonía con el magisterio de la Iglesia. 

San Francisco de Sales, santa Teresa de Jesús, san Juan de la 
Cruz 

Conociendo la infancia y adolescencia de Pablo y, particular
mente, su fervor después de la conversión de 1713, podemos ima
ginar el gran interés con que devoraba los libros espirituales que 
cayeron en sus manos. Las primeras obras que conoció fueron, 
probablemente, las de san Francisco de Sales. Lo demuestran varios 
lestimonios de los procesos canónicos, las citas contenidas en sus 
cartas y el examen de sus primeros escritos 1 • De él, Pablo aprendió 

l. PBC 11, 50 (padre F. A. Capriata). 
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la doctrina del «sagrado silencio de amor, que es un hablar tan 
fuerte a los oídos del Esposo divino»2

• También la doctrina del 
~or «comp~sivo>>, que va a Dios a través de la única vía que es 
Cnsto crucificado. «El que mira sólo el consuelo, pierde de vista 
al gran Dios ,de los oonsuelos»., repite Pablo con san Francisco de 
Sales

3
• El espíritu manso del obispo de Saboya se reproduce en la 

mansedumbre y misericordia que suavizaron siempre la austeridad 
de Pablo . 

. El mismo Francisco de Sales fue, probablemente, el que con
duJo a Pablo a los escritos de santa Teresa de Jesús . El nombre 
de esta santa es el único que se encuentra en su Diario de Cas
tellazzo. Desde su infancia, le impresionó esta frase de santa Te
resa: «O padecer o morir». De ella aprendió, particularente, los 
criterios de discernimiento de la oración y, sobre todo, la grande 
estima por la vida de oración. Entendió que es necesario ser cons
ciente de los peligros que se encuentran en los caminos de Di~s, 
pero, cuando se ve que los frutos son buenos , hay que acoger los 
dones de oración, que no son un bien privado, sino que hacen 
crecer a toda la Iglesia. 

Otro autor espiritual ,que durante toda la vida leerá gustoso es 
san Juan de la Cruz, al que él llama «el santo .doctor místico»4 y 
también «el príncipe de los místicos»5

• Escribiendo a Inés Grazi 
en 1736, cita ya el Cántico de la noche oscura. En Juan descubrió 
la espiritualidad de la pasión, aplicada a las vías de la contempla
ción de Dios. A Dios se le encuentra verdaderamente cuando se 
renuncia a todas las satisfacciones, incluso a las más espirituales. 
Jesús crucificado es el testigo perfecto de la adoración pura y de 
la contemplación de Dios solo. Con Juan de la Cruz, Pablo pro
fundiza en el discernimiento de los caminos espüituales , sobre 
todo en lo que se refiere a la desconfianza en la busqueda de dones 
extraordinarios, como visiones, milagros, locuciones. Descubre 
cada vez mejor las características de los altos grados de oración. 
«La señal de que el alma debe dejar los discursos interiores se 
tiene cuando ella gusta de estarse completamente sola en el .seno 
amoroso del Señor, con atención amorosa, con una dulce mtrada 

2. L I, 462 (a A. Grazi, 30-7-1739). 
3. L I , 535 (a T. Fossi, 29-3-1736). 
4. L 1, 808 (al mismo, 26-1-1773). 
5. LID, 157 (a G. Cionj, 23-7-1757). 
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m~r~bles te timonios, sin embargo, demuestran que fue uno de Jo~ 
m1st1cos que han tenido más claro el valor positivo de la pasión, 
e to es, la gloria de la cruz, como máxima expresión de la iniciativa 
del amor de Dios 11 • · 

El voto de la pasión que Pablo emitió ya en 1721 constituirá 
s~ ~o~ agración personal a la pasión, que pronto será el elemento 
d1st1nttvo de la nueva congregación, en sustitución del ideal ne
gativo de la pobreza. Al descubrimiento de esta vocación, Pablo 
llegó a través de la experiencia personal del fracaso de proyectos 
madurados bajo el impulso de las inspiraciones de Dios. Es el 
clásico camino de la cruz, que llevó también al pueblo de Dios a 
entender la vocación del siervo de Jahvé y que hizo que la expe
riencia del destierro y de la dependencia les abriese a la esperanza 
mesiánica. En aquella ocasión, Pablo tuvo también la clara intui
ción de que el «reunir compañeros» tendría como finalidad la 
interiorización de la pasión 12

• 

El símbolo o escudo pasionista se enriqueció después con el 
recuerdo de la pasión y el símbolo de los clavos. El voto de la 
pasión se introdujo en las reglas hacia 1730, pues lo encontramos 
ya en el texto que Pablo preparó para el examen de su obispo , el 
cardenal Altieri 13

• De entonces en adelante, toda la espiritualidad 
del santo gira en tomo al tema de la pasión. 

Úl voluntad de Dios 

Como hace resaltar el especialista alemán Martín Bialas sobre 
la base de un profundo estudio del jesuita francés M. Viller, la 
primera expresión de la espiritualidad de la pasión en Pablo de la 
Cruz está en la conformidad con la voluntad de Dios, que conlleva 
una confianza inquebrantable en el Padre a ejemplo de Jesús 1.1. 

11. Sobre este tema, cf. mi obra Teologia della gloria e teologia della croce, 

Leuman , 1982. 
12. Historia, 307. 
13 . !bid .. 308. 
14. M . Bialas, La Pasión de Cristo en San Pablo de la Cruz. Salamanca 19 - · 

134-136; M. Viller, La volonta di Dio ne/la dottrina di S . Paolo della Croce, Roma 
J 983 (trad. de un artículo publicado en Revue d 'Ascétique et de My tique [ 1951] 

132- 174). 
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antidad consiste en estar totalmente unídos a la voluntad de 
Dio , escribía a Inés Grazi 15

• Y escribiendo a Tomás Fossi en 
1772, sintetiza así la doctrina vivida y predicada durante toda su 
, ·do.: La oración no consiste en tener consuelos, lágrimas, etc., 
ni 3 lo hombres fuertes se les da manjar de niños; después del 
otoño, viene el crudo invierno. Es bien cierto que el entender lo 
qu Dios 01anda y dejarse gobernar totalmente por su infinita bon
dad. poniendo, sin embargo, nuestra parte y siguiendo en todo su 

Juntad, es lo mejor>>16
• 

Que esta conformidad no sea resignación pasiva, aunque ra
·onalizada a la manera de los estoicos, se deduce del hecho de 

que Pablo distingue tres grados de adhesión a la voluntad de Dios: 
ruran misterio es éste: y es gran perfección el resignarse en todo 

la di ina voluntad; mayor perfección, virvir abandonada, con 
eran indiferencia, al divino beneplácito; máxima y altísima per
fección el alimentarse, con espíritu de fe y de amor, de la divina 
, luntad. ¡Oh dulce Jesús! ¡qué cosa tan grande nos habéis en
señado con palabras y obras de vida eterna! Se recuerde que este 
amable Salvador dijo a sus queridos discípulos que su alimento 
era el hacer la voluntad de su eterno Pad:re»17

• 

Es importante ver cómo, para Pablo, la pasión no es sólo ni 
principalmente una reparación que Jesús ofrece a la justicia ofen
dida del Padre, para lo cual habría que crear una contraposición 
entre lo que obra Jesús (y nosotros con él) y lo que exige el Padre: 
el Padre sería el que exige, Jesús el que paga. La pasión parte del 
Padre como amor. En esta voluntad de beneplácito, Pablo asume 
también so pecado y el de los demás, pecado que tanto aflige al 
que sufre, llevándole a pensar que los sufrimientos son castigo de 
las culpas. Escribía a Mariana Girelli: «Conviene aceptar lo golpes 
que vienen de lo alto, de la mano dulcísima del gran Padre del 
cielo, y sufrirlos pacientemente, con amorosa mansedumbre. De 

ta forma, pasa el temporal que amenaza tormenta, y uno hace 
como el viñador o el hortelano, que, cuando llega la tormenta, se 
retira en la choza hasta que pase, y está en paz. Así nosotros en 
medio de tantas tempestades con que nos amenazan nuestros pe-

15. L l. 286 (21-6-1742). 
16. L l . 805 (8-10-1772). 
17. L I, 491 (a sor Quetubina Bresciani, 18-12-1743). 
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cados y l pecado del mundo, estemos retirados en la áurea choza 
de la di ina voluntad , complaciéndonos y haciendo fiesta de que 

cumpla en todo e] oberano y divino beneplácito. Pierda de 
vi ta , eñora Mariana, todo lo creado; tenga el intelecto bien pur
gado y limpio de toda imagen , y huya , en medio de tan to mal 
como hay en el mundo, al seno del Padre celesti al por medio de 
Je ucri to Nue tro Señor, y allí se pierda toda en la inmensa di
vinidad , como e pierde una gota de agua en el gran océano . De 
e ta forma no vivirá ya una vida suya , sino una vida deífica y 
anta» 18

• 

En este entido , Pablo de la Cruz perfecciona dos maravillosas 
expres ione que había amado de manera particular desde joven: 
«Creo que la cruz de nuestro dulce Jesús habrá echado más pro
funda raíces en su corazón, y que cantará: padecer y no morir, 
o bien: o padecer, o morir , y aún mejor: ni padecer, ni morir, 
ino transformarse enteramente en el divino querer» 19

• 

El encuentro con Taulero 

No sabemos cómo llegó a manos de Pablo el grueso volumen 
de las obras de Taulero, que todavía se conserva. Había sido pu
blicado en latín en Macerata, en el siglo anterior. Pablo lo leyó 
por primera vez , probablemente, en 1748 , a la edad de 56 año 20 • 

Juan Tau]ero, dominico alemán del siglo catorce, pertenecía al 
grupo de teólogos místicos de la escuela renana y era un autor 
discutido . Como Lutero había creído encontrar en él una confu
mación de su teoría sobre la justificacion sólo por la fe, se opuso 
a él el célebre controversista católico Juan Eck y fue luego cen
surado por los jesuitas y los capuchinos. Se sospechaba que fa
vorecía también el quietismo. Sin embargo, insigne teólogo y 
santos Jo habían defendido. 

Todavía hoy se discute sobre si la inspiración fundamental de 
Ja mística tauleriana es neoplatónica o cristiana. Con el e tudio 

18. L ill, 753 (24-5-1768). 
J 9. L rr. 440 (a sor C. G. Gandolfi , 10-7-1743) . 
20. C. Broveno, lntroduzione a/la spiritualita di S. Paolo della Croce. Mon~ 

mística e divina narivi1a , San Gabriele (TE) 1955 , 27-29; StCr fl , 168. 
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· Hofftnan2 1
, pienso que la inspiración fundamental es riguro-

.. nte cristiana. Taulero no es primariamente un especulativo, 
_ 0 un santo. Su ambición no es la de enseñar doctrinas mara

osas sino santificarse y santificar. La práctica no está nunca 
parada de la teoría. Y no se trata de una práctica tendente a hacer 

bras apreciables por los hombres, sino a dejar espacio a la acción 
1 Espíritu de Dios. 

De Taulero, Pablo saca sobre todo la doctrina acerca del fondo 
el alma, doctrina que ·Taulero desarrolla partiendo de lo que había., 

3?rendido del maestro Eckart. Entrando en el propio fondo, el alma 
tiene la percepción de Dios de la forma más pura que pueda darse . 
.Allí resuena su testimonio, cuando calla toda otra voz. Es necesario 
que cesen de obrar todas las facultades, para que pueda escucharse 
a Dios en este fondo, aunque es · cierto que las acciones de las 

cultades reciben fuerza de él. Esta percepción puede alcanzarse 
tal vez sólo por algún instante, pero, cuando se tiene, es como si 
se viviese ya en la eternidad. En el fondo del alma ,habita Dios, 
con su luz iilcreada22• 

Pablo llama al fondo muy libremente parte suprema del 
espírítu23

, santuario del alma24
, ápice de la mente25

, fondo y centro 
del alrna26

. A él no pueden acceder ni los ángeles, malos ni los 
buenos, sino que el alma está sola con su Dios27

• Así, escribía 
sobre esto a sus religiosos en una circular de 1750: «Jesús, que es 
el divino Pastor, os conducirá como a sus queridas ovajas a su 
redil . Y ¿cuál es el redil de este dulce y soberano Pastor!? ¿sabéis 
cuál es? Es el seno, del divino Padre; y porque Jesús está en el 
seno del Padre Christus Iesus qui est in sinu Patris, en ese seno 

acrosanto y divino él conduce y hace reposar a sus queridas ove
jitas; y toda esta labor supercelestial y divina se hace en la casa 
interior de vuestra alma, en pura y desnuda fe y santo amor, en 

erdadera abstracción de todo lo creado, pobreza de espíritu y 
perfecta soledad interior; pero esta gracia tan excelsa se da sola-

21. G . Taulero, Opere, Alba 1977, 26 (introducción). 
22. !bid., especialmente 354s. 
23_ L I , 118 (a A. Grazi , 28-10-1736). 
24- L I , 538 (a T. Fossi, 10-10-1736). 
25. L Il, 731 (a sor Mariana de Jesús, 14-1 -1749). 
26. L II, 471 (a sor C. G. Gandolfi, 3-2-1755. 
27. L IV ~ 3-38 (a una religiosa, 18-6-1763) . 
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l t d u, nada 

r Tul 

·um ui wn· n · 
h od qu em s, no encontrar m q 

qui n ha ado, · pe r qu la rru roa nada. por 
, un h rribl n da, p or que La nad ~.,1 . 

Par Pabl , motiv cione para in itar aniqu.il 
l ndi j n de cri tura, orno el ejemplo de l keno~, 
d Dio . En 1 entu ión penni i a de 1 bene ole 
que t riz nue tra épo a, no e fácil percíbir el 
de l infinit di tan ia entre el Creador y la criatur , 
m lifi t ba tan bien con la simple expresión con l 

Di : u di in Maje tad». Se trata de una di..,~.Ac-
ah nd u raí e en la di tancia metafí ica. Pablo 

L , -26 2-5-1750). 
_9_ crambi, .., . 
30. M. Bial , La P ión de Cris10 en San Pablo ~ la Crrc. 1 
31. L I, 267 (3-4-1741). 
32. L l, 71 9 -1740). 



pensamiento, a propósito de tali di~t~cia, con las siguientes ex
presiones: <<Para se11 santo, se necesto.a una, 'N' y una 'T' . El que 
va muy por los caminos interiores adivina el significado; pero quien 
todavía no entró en muy profunda soledad, no lo sabrá adivinar. 
Añado pues: la 'N' eres tú, que eres una horrible nada; la 'T' es 
Dios, que es el todo infinito pór esencia. Deja, pues , que desa
parezca la 'N' de tu nada en el fondo infinito que es Dios, óptimo 
y máximo,' y allí piérdete enteramente en el abismo de la inmensa 
divinidad. ¡Oh qué hermoso1trabaJ6·es éste!»331

• 

Al padre Pedrb Vico, 'maestro' tle'hovlcios en monte Argentario, 
le escribía: «No1hay que temet 1ningun engaño con tal que haya y 
se aumente el cdhocinileh'to del 1~ropio ' riada tener, nada saber, 
nada poder y que; cuarttd m'ás se cav( se' 'encuentra también más 
la horrible nada;- para'; cpor tdnto-, dejfu-la desaparecer en el todo 
infinito>>:w . ( .J ·; < 1 ,'J'.J , rr 11 ,11r, .J • i 

y a Inés Grazi: -«Nada ~grada ' tanto a Dios ' como aniquilarse 
y abismarse en la(11áda;1fest8Jespahta1 al ·diablo y le hace huir ... 
Para prepararse a la batalla y estar armada con la armadura de 
Dios, no hay niedio más efiéaz que 'an{quilahe y anonadarse delante 
de él I d rfi• !JI / 1 1 ( ti !Jlr'J (112. ti ( id 1 ¡· · t · · D' , creyen o rrmemente no ser capaz e sa ir v1c onosa s1 10s 

,, n ll tr 1 J 1 , 11 1 1 • r >' 'I íl', 1 11 • · 
no esta con e a para combaur -ae doijde debe anoJar esta su nada 

l . 'Jt' l. l"JJIIIJ lfi :Jrilll 
en aque verdaaero t_odo ~ue e (íIOf y con gran confianza, com-
batir conib ~a11eHtt MJ~rrera· 

1 
estad9o ciertísima de salir victorio-

sa>> 3.5 1 1 1 1 1 ·.JI J J ·; r 1 , 1 _ 

• J.J.11, 1 J;:..- .[l > í!IJI' Jr l 
En 1708 escribe a 1a seno a Ana María Calcagnini. con gran 

',lJ,í Jr ti'.' '" l J #·; r )i )' J 
ternura de expresiones: 

1
«Esta900

1 
a lí, en aauel sagrado desierto 

· , ¡ J , i L I l r I r I J IIJ 1 1, J J; , i -r'. 1 

mtenor ael que
11

e
11
he

1 
hatblacto tantQ ife palabra cqmo por escrito ... de' 1 ) 1 11 n .. ¡ ")) <1111.-'I< ,. ~ n· Ji I J 

Je des~~~9er #Sl) '-;~Idf1,,q~r¡i º~\f~ri~P el t9eo infini\o , y descanse 
en Jesucnst,o< n ,e I e

1
no rle~.dnlc1sjmo P

1
adre como niña, mamando 1 

1 
J J • , ) ;l " n ; '7i 1 ; r <i 1 , , i--n 

ª ~hy ,q1v1.9~ 'fSr ~o~¡I?7c . o~ ·1 ~~ ~tfi i¡nos Jl~ la ,infinita Carid~d. 
Y 51 el ~r )~ ,ílP 1i q. ITTV. 1~9y~ ;lJV ftico sueño que es la herencia 
que el Sllll}O,J~ · e~ >~~:~Rr· sM.1 v,iP.ff1 ft, u q~crid9s, como cifce el 
profet~: f:H'!1 q~qq~i~ fl,N1~~ rj~ 1LJif 1Sf1V,.{1¡1fl11 ,epr:f ~Grereditas Do mini 

. 33._ L ill, 747 (a Mariana CirelJi, 11 -3-1766). En la teología más reciente tal 
dlSlancia metafísica entre el G:teadQr1~1, Ja,.criatura ha sjdp puesta ~n evidencia por 
pensadores como Kierkegaard y Barth. ¡.. 1 - 11 

~- L m, ,450 (29i n-l&'68) 111,\\11\\ \''" 1¡\11, , 1, ,1 ,1\ , , \\ .. ,. . , 
· L I , 150 (30-5-1736). w ,,' . ·,, '·, 1 
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uand diera eJ ·ueno a us predilecto , he aquí la 
ñ r , et .• u ted duenna que en tan sagrado sueño se 

con la abiduría de lo anto ;;36• 

Muerte mi tica y divina natividad 

Pablo de la Cruz debe a Taulero la noción de la divina nati"~· ....... _ .... .-....._. 
La de la muerte mítica la había madurado por su cuenta~~ 
que e cribió u Diario espiritual , aunque en él no se ene 
explícitamente e ta expresión. Entonces prefería la de <<el 
de prendimiento de todo lo creado .,37

, comprendido los co......, ........ "Q 

e pirituale . E cribiendo a Inés Grazi en I 734 , le dice: «Oh hi' 
mía, ,feliz el alma que e de pega de su propio gozar. del prop· 
entir, del propi entender. Altísima lección e ésta: Di 

hará entender si u ted pone su contento en la cruz de Cri to J ' 
en 1norir a ti do, esto es, a todo lo que no es Dio en la cruz 
Sal vador»38 • 

La expre ión <<muerte mística» estaba muy en uso entre l 
quietistas, co1no lo demuestra un estudio muy importante de 
tante Brovetto39

• Pablo, sin embargo, la usa interpretándola i 
mente dentro de ,la propia dinámica interior, riguro amente 0 110-

doxa y re pon abilizante. Desde 1748, encontramos continuament 
en us e critos la doctrina de la muerte mística , vinculada a l 
la divina natividad. Así, por ejemplo, en 1751 escribía a Lucí 
Burlini: «Toda humillada y reconcentrada en su nada, nada poder. 
nada tener, n.ada saber, con alta y filial confianza en el se- , 
procure perderse totalmente en el abismo de la infinita caridad 
Dio , que es todo fuego de amor. .. Y así , en ese inmenso fue o. 
deje que se consuma todo lo que hay en usted de imperfecto. p 
que renazca a una nueva vida deífica, vida toda de amor, 
santa; y esta divina natividad la celebrará en el divino Verbo. C~ 
nuestro Señor. Tenga en cuenta, in embargo. que e te di · 
trabajo se hace en lo más íntimo del e píritu en el gabinete " 

36. LID, 815 (17-7-1778). 
37. L IV, 220 (a mon eñor F. A. Gattinara , 1721). 
38 . L I , 107 (17-3-1734). 
39. C. Brovetto, Jnrroduzione a/la spirirualita di S. Paolo della Croe~. 

misrica e divina na1ivi1a, 36-40. 
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reto te. Así que muerta místicamente a todo lo que no e 
n aJtí imo de prendimiento de todo lo creado, entre sola 

profund de a agrada oled ad interi r, en e e sagrado 
ntrada qu ha de hacer c n total aniquilamiento de 
y anto amor, con alt de prendimiento de todo contento 

i le, p r anto qu sea al cual nunca · debe mirar y mucho 
ro. o rep ar en él. D e ta manera cada vez que e hacen estas 
introversi o retiradas interiore quedando en anto ilencio de 

y d an1or, el alma renace constantemente a una nueva vida de 
caridad en el di ino Verbo que iempre e cucha y ama. ¡Oh cuánto 
tendría que decirle! 

a hemo vi to lo que obre e to ribió a Tomás Fo si con 
m ti 10 de su ordenación acerdotal. En 1763 e cribe también obre 
ello a Mariana Girelli: <Por tanto eñora Mariana dé mucha im
pon:ancia a esta agrada oledad interi r b traída de todo lo crea-

, abismada en su erdadera n d d nud de í mi ma, pobre 
espíritu. cargada de cruce arroj d en u nada abandonada 
Dios· y tal abandono a r antJ h n el agrado de ierto 

interior en sagrado ilen io d d anto am r, puro y neto . 
De esta forma e abandone en el no del P dr le tial y haga 
lru:gos ueño . o d piene in rmi o d 1 E p o di ino· de 

forma, el alma renace ·d - deífi n el di ino erbo, 
ez que con fe · i ntr - n d de i rt , alizará 

en usred esta divina nati idad "•. 
La muerte mí tica - una erd d ra inmer i n bauti maJ . R -

ponde muy bien a la actual e piritualid d d l b uti m a la 
litúrgica del mí terio pa cual42

• También la e piritualidad de la 
.inmersión y de la cruz glorio a. como vi n pr nt da h p r 
el ímiento neocatecumenal, e fundamentalm nte l mi ma 
rosa. Pablo de la Cruz intuía e ta. realidad ba do n te to d 
la E ·tura y en las experienci de 1 mí ti os ri ti n q ue I 
habían precedido. 

40. L Il. 724 ()7-8~1751). 
41. LID. 745 (2-J-1766). 

2 . Sobre la actualidad de Jos con pto de muerte mí ti a y divina natividad 
en la teología bautismal y p cual de nue tro tíemp • cf. Mort mysrique, en o 
1790. 
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El tr ta d la «Muert mJ ti a 

Duran 

Pablo a can 
ne - para u 

h tad 

l 
" 

eh bla nun 
e deciene nun 

43. C. Brovetto, Jnrrodur,fone a/la lpirirualita di . Paulo dt'lla Cwctt Jforre 
mística e dívina nativ tlJ , 2 . 

44. M. B' • La P i6n de risto en San Pablo de la Cruz. 194- 19~. En 
esto último ilOt han sido h varias edkione de dicho tratado. Para un tsrudJ 
cñ,ioo, ·cf. A . M. A.11 la, La mu rre mí rica según S. Pablo de la Cru.:.. Bit 

19 6. 
45. A. M. Artol , La muerre mísricu egún S . Pablo de la Cruz , l-1.tb 
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castigos. Es este un punto que hace clara referencia a la polémica 
sobre el amor puro, mantenida por los quietistas. 

Los elementos más favorables a la paternidad de Pablo son 
dos: uno, el hecho de que lo recomendara y lo entregara a personas 
de oración, asumiendo, por tanto, su responsabilidad. Otro es el 
testimonio de las personas que lo consideraban suyo, particular
mente las religiosas del monasterio de Vetralla, que fueron las 
primeras a quienes se lo dio. Puede surgir alguna duda del hecho 
que Pablo aconsejara usar con prudencia sus enseñanzas, no de
tenerse demasiado en cada una de ellas sino más bien sacar las 
enseñanzas útiles, y, finalmente, no darlo a principiantes. Este 
pequeño tratato parece todavía envuelto· en el misterio. 

La participación en la pasión como coincidencia de opuestos 

¿Qué es lo que, en la espiritualidad de Pablo de la Cruz, impide 
caer en los engaños del quietismo? ¿qué es lo que no permite que 
la muerte mística, el estar como un niño en el regazo del Padre , 
el sueño místico, el reposo del espíritu, sean considerados como 
un quitar responsabilidad y una regresión infantil? Es la autenti
cidad de su mística, la escucha del Espíritu y de la palabra de 
Dios, lo que no le deja caer ni en la irresponsabilidad de los 
quietistas, ni en el activismo en el que se sumergen buena parte 
de los religiosos de su tiempo y de nuestros días. En Pablo, la más 
alta pasividad coincide con la más elevada actividad, el reposo en 
la voluntad de Dios, con la más comprometida responsabilidad por 
su reino y por su cuerpo místico que es la Iglesia. En él hay una 
coincidencia de opuestos. Pero, como hace resaltar justamente 
Niccolo Cusano, la coincidentia oppositorum es una característica 
esencial del mismo Dios. 

Esta característica la pone bien en evidencia el filósofo francés 
S. Breton, que ve en Pablo la confluencia . entre el acercamiento a 
la cruz propio de la espiritualidad franciscana, y el otro típico de 
la espiritualidad de los místicos renanos. En san Pablo de la Cruz 
se tiene una síntisis de la mística afectiva y la apofática46 , entre la 

46. La mística afectiva de la escuela franciscana lleva al alma a un en imi _ 
mamiento con el Jesús de la pasión a través de la memoria de lo sufrimie nto 
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franciscana y la tauleriana, la de la encamación y la de la ternura, 
la de la trascendencia y la de la nada. 

En el prefacio a la edición italiana de sus obras sobre san Pablo 
de la Cruz, Breton lo resume así: «Yo creo encontrar en su mismo 
espíritu una doble exigencia: la del Dios sensible al corazón en su 
expresión más conmovedora -la pasión de Cristo- y la no menos 
imperativa del noli me tangere. Es la unión de estas dos instancias 
lo que constituye, a nuestro parecer, la paradoja de san Pablo de 
la Cruz» 47

• 

El Dios que se humilla hasta hacerse solidario de ladrones y 
prostitutas no cae nunca en la vanalidad de una cierta literatura y 
de una cierta praxis difusa entre los cristianos; ni en la conGepción 
pennisiva y falsamente justificante de la misericordia de Dios, que 
muchos tienen hoy. Precisamente en el nivel más bajo de su ke
nosis, él dice: «noli me tangere», no me puedes profanar. Yo soy 
el Hijo de Dios, Amor que me doy. Mientras me ofrezco para 
comunicarme contigo de la manera más inmediata y accesible, soy 
más que nunca el intangible e inefable. 

Breton lanzaba una hipótesis. El conocido teólogo Hans Urs 
von Balthasar la confirmaba explícitamente escribiendo: «El epi
sodio más extraordinario de una auténtica fusión ( de la teología 
afectiva y de la teología apofática) es todavía la figura de un 
fundador: Pablo de la Cruz, fundador de los pasionistas»48

• 

En la contemplación, ¿se puede ir más allá de la cruz? 

El especialista en san Pablo de la Cruz, Costante Brovetto , 
destaca justamente que, para Pablo de la Cruz, «no tiene ya razón 
de ser todo el procedimiento místico sugerido por la especulación 
filosófica antigua, por el que hay que alejarse con la abstracción 

narrados en los evangelios. El Dios escondido se revela totalmente en la pasión. A 
través de la sensibilidad , del corazón, se llega a él. La mistica apofática, vinculándose 
a la tradición metafíscia de la teología negativa, ve en la pasión la realización de 
la doble negación necesaria para que Creador y criatura puedan encontrarse: la 
kenosis del Verbo y el reconocimiento de la ou)jdad de la criatura delante de Dios. 
Ella, aunque movjendo hacia la negación , es ~ especulativa: e~ 1~ línea de las 
reflexiones bíblicas sobre la encarnación y la pasión, busca los s1gruficados teoló-

gicos. 
47. S. Breton, La mística de la Pasión, Barcelona 1969, 18 
48. Teología dei tre giorni, Brescia 1991, 49, nota 83. 
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y la renuncia de todas las cosas creadas para encontrar el p_uro 
inteligible sustancial: Dios. Ahora hay que sumergirse prec1_s:1-
ro nte en la criatura, que es la humanidad de Cristo»49

• La pas1on 

00 e debe perder nunca de vista, escribe también Brovetto: de 
cualquier alma, aun la más avanzada, Pablo quiere saber «si la 
ración continúa en el templo interior del Espíritu, en profunda 

¡0ledad y toda revestida de Cristo. Ego sum ostium et nemo venit 
ad Patrem nisi per me (yo soy la puerta y nadie va al Padre sino 
por mí)»50

• Explica Breton: «Pablo de la Cruz está persuadido de 
que Dios es espíritu, de que la unión en espíritu y en verdad exige 
1 uperación de las imágenes». Como veremos luego, él sabe bien 
ue la devoción a la pasión debe purificarse simplificándose; pero 

nunca habría admitido que tuviera que desaparecer para dejar lugar 
a Ja contemplación. La cruz no es un medio provisional que se 
deba abandonar en cierto momento del camino, o un lugar de paso 
que un recuerdo distraído evoca del fondo del pasado. . . La cruz 
nos lleva al abismo, y el abismo nos lleva a la cruz en un círculo 
sin fin. Esto no es ningún procedimiento discursivo que olvide el 
medio, una vez lograda la conclusión51

• 

Ha habido quien se ha maravillado de estas sencillas verdades 
cristianas y ha pretendido suponer que existiese una posibilidad de 
contemplar a Dios abstrayendo de la humanidad de Jesús y de la 
cruz, posibilidad que sería más alta que la que se tiene permane
ciendo en el misterio de la cruz. El peligro de estas teorías no está 
en el hecho de que pretenden ir más allá de las imágenes, aunque 
éstas sean las imágenes o las escenas de la pasión. Ni Taulero ni 
Pablo de la Cruz admitían que las imágenes bloquearan la con
templación52. El peligro está en suponer que el Padre o la divinidad 
de que habla Pablo de la Cruz, coinciden con el Dios de Aristóteles 
o, en general, con el de la especulación filosófica antigua. Nada 
más lejos del pensamiento de Pablo de la Cruz. El Dios de que él 
habla es el que se conoce a través de su imagen perfecta y viviente 

49 . /bid. , 70. 
50. lbid.; cita L II, 829 (a G. A. Lucattini, hablando de L. Burlini, 8-6-1754). 
51. Teowgia dei tre giorni, 96s. Cf. también M. Bialas, La Pasión de Cristo 

en San Pablo de la Cruz, que titula un apartado: La meditación de la pasión «in
superable,~ {p. 173). 

52. C. Brovetto, Introduzione alla spiritualirit di S. Paolo · della Croce . Morte 
niisrica e divina nativita, especialmente 128-133. 
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qu e J tí (cf. Col 1, 15 , no a travé de elucubracione de 
fil ot como Ari t tele o Plotino, que, como ha demo trado ya 
ab~ndantem~nte la crítica, ofrecen una idea de Dio lejaní ima y. 
baJo muchí rmo a pectos. contraria a la que no ofrece la Biblia J. 

e trata de una no talgia del pagani mo. de la que Pablo e tá bien 
lejo , no talgia que, de hecho , tiende a ab orber el cri tiani m 
en el h I ni mo. Para dar e cuenta de lo lejo que e tá la concepción 
de Pabl de la de 1 antiguo filó ofo , basta leer lo atributo 
con lo que él nombra a Dio 54

• 

El Dio de Pablo e el Dio de la cruz, el Dio que e de vela 
en la cruz y que e inconcebible in la cruz. No hay amor m 
grand qu el que e reaJiza con la entrega de la propia vida (cf. 
Jn 15 , 13). Ahora bien, Dios no ería amor, si no fue e mi terio-
amente don de í . La paternidad de Dios es el verdadero a priori 

de la pa ión de Je ús . Poco místico han anticipado la teología 
del ufrimiento del Padre , de la que habla elocuentemente el actual 
pontífice, como lo ha hecho Pablo de la Cruz. La pasión de Je ús 
e para él da mayor y más estupenda obra del amor divino»55 • 

¿ Qué entido tendría ir más allá de la cruz para contemplar e e 
amor? La pa ión no comienza ni termina en Je ús; comienza y 
termina en el Padre. Del Padre parte la iniciativa del amor que e 
manifie ta en la pa ión (cf. Jo 3, 16) y a él retoma . 

Esta característica de Pablo, que, con una terminología tradi
cional, e podría llamar «su devoción a Dios Padre», devoción 
ciertamente no muy difundida entre los cristianos , es muy impor
tante. Pablo ve la pasión en el Padre. Esto que la teología actual, 
en sintonía con la patrística, ha evidenciado de un modo nuevo: 
que la pa ión es esencial para la Trinidad en cuanto tal , Pablo lo 
había comprendido en su intuición mística. Por eso in vita a Iné 
Grazi a sumergirse «en el mar inmenso de la infrnita caridad de 
Dios, del que nace aquel gran mar de Ja vida santí ima , pa ión y 
muerte de nuestro Jesús»56

• A Lucía Burlini le escribe también: 
«O recomiendo ir frecuentemente en espíritu a pe car en el mar 

53. Cf. particularmente los esLudio de A. J. Haeschel, por ejemplo. Dio al/a 

ricerca de/l'uomo, Roma 1983; JI messaggio dei proferí , Roma 1981. 
54. CL , por ejemplo, Jos recuadros titulado Dio, en StCr III . 2-41 1. 241 

2424 (Indice genera/e deg/i argomenri) . 
55 . L II , 499 (a sor C. G. Gandolfi, 21-8-1756) . 
56. L 1, 283 (26-5-1742). 
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alm 1 

:in1or. se u.a., .... 

qued· ahí t 

\' 

61. L Il. 3 ( r C. , dolti). 
62. L • 149 (1 -7-1756). 
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Pablo, místico de la pasión 

«El príncipe de los desolados» 

Esta definición de san Pablo de la Cruz ha sido dada por el 
escritor francés Henri Martin1 y tomada luego por muchos estu
diosos. Tanto Rosa Calabresi como Juan María Cioni hablan de 
cincuenta años de desolación. El mismo Pablo afirmaba algo pa
recido cuando decía: «Por lo que recuerdo, desde hace cincuenta 
años no he tenido ni un solo día sin sufrimientos. Se lee de algunas 
almas que han estado en el crisol cinco, diez o quince años. En 
cuanto a mí, yo no puedo pensar en lo que he sufrido; me estre
mezco»2. No se sabe exactamente cuál sea el mal al que él llama 
«el rey de los males corporales», y que él muestra conocer por 
experiencia3

• A veces confiesa: «El mismo sol que veo me causa 
melancolía»4

• Al discípulo y confesor, Juan María Cioni, le escribe 
expresiones bien dramáticas sobre el estado en que se encuentra: 
«Ya que hoy tengo este tiempo libre, quiero pedirle perdón de 
rodillas si alguna vez escribo de un modo seco, malsonante e 
hipocondríaco. Porque, créame, me encuentro en un estado la
mentabilísimo, que Dios guarde a todo el n1undo de él; sed merito 
haec patior (pero padezco lo que merezco) y es un milagro si non 
confandor (no quedo confundido) totalmente. Sobre todo , me cues
ta aguantarme a mí mismo y hay días, casi todos, en los que no 

l. Voz Désolation, en DS m, 635; S. Breton, La mística de la Pasión, Bar
celona 1969, 189ss. 

2 . PBC IV, 155 (R. CaJabresi). El testimonio de Juan María Cioni es ofrecido 
en StCr II, 1388. 

3. L IV, 8-9 (a A. Spagneri, 5-1-1768). 
4. PBC I, 556 (L. Zelli). 
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sé qué ?acer para soportarme. Sin embargo, me esfuerzo, y con 
gran fat.J.ga, por aguantar a los demás, pero siempre falto ; por eso, 
perdone a este pobre hombre, lleno de vicios , ruegue por mí y me 
bendiga»5

• 

Lamentos semejantes hacía a Inés Grazi: «Mi infelicísimo es
tado es casi tan infeliz como el de los condenados, porque siento 
de verdad un auténtico abandono de Dios y no me queda otra cosa 
que un pequeño rayo de esperanza -bien pequeño- , que me 
parece todavía no se ha apagado, de que no estoy de hecho perdido. 
Ay, que el azote de Dios está sobre mí de un modo inexplicable»6 • 

El sufrimiento , a veces, es tal , que se le hace difícil ejercitar 
el ministerio de padre espiritual: «Esta tarde, ya de noche, he 
recibido su carta del lunes y siento no poder responderle como 
quisiera. Esto no nace del no querer, sino del no poder, porque 
estoy cada vez más en un terrible abandono y en horribles miserias. 
En verdad no tengo ninguna luz de Dios y me siento en tan es
pantosísimo estado, que no soy capaz de un mínimo pensamiento 
bueno»7

• 

Sin embargo, no cree que sus religiosos se den cuenta de sus 
sufrimientos, porque sabe esconderlos: «Se equivoca al decirme 
que mis religiosos se han dado cuenta de mis pequeños trabajos. 
Esto no es cierto, porque al exterior me muestro como los demás, 
contento, y me reservo todo lo que puedo. Soy celosísimo de 
tenerlos secretos, para que los conozca solo Dios. Ni busco el ser 
compadecido de ninguno. Mis religiosos pueden darse cuenta de 
los pequeños sufrimientos exteriores, esto es, de las adversidades 
que sufro por las fundaciones , fatigas continuas de cartas, viajes, 
misiones. Pero de lo demás no saben absolutamente nada»ª . 

Breton hace profundas consideraciones en tomo al «desnudo 
padecer», del que Pablo habla con frecuencia , un padecer privado 
de todo consuelo. No se trata de un sufrimiento proveniente de 
calumnias o persecuciones, sino que «es, sobre todo , la relación 
con Dios que padece violencia»9

• Es una laceración de la con
ciencia, que quisiera expresarse a veces con la blasfemia. Otras 

5. PBC I, 182 (G. Cioni). 
6. L I, 236 (29-7-1739) . 
7. L I, 231s (a A. Grazi, 9-7-1739). 
8. L I, 606 (a T. Fossi, 4-8-1751). 
9. S. Breton, La mística de la Pasión, 205 . 
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está sumergido por el peso de las culpas que ve en sí mismo: 
' egún su parecer, mer~cería 1~ muerte por sus. graves infi~eli
dades. Quisiera estar baJO los pies de los demomos , como s1 les 
uperase en malicia. Su sola existencia envenena el reino de Dios. 

El es el infame que el mundo debería perseguir»1º. Al límite ex
tremo, experimenta un no-sentido generalizado que apaga las ra
zones para vivir y debilita el obrar, un no-sentido que lo aterroriza 
por como aparece en contraste ~ontra Dios, autor de la vida. Ade
más; no obstante todo, él sabe que necesita continuar actuando

1 1
• 

Creemos que este no-sentido afecta especialmente al valor es
piritual de sus obras. Arrancando con ímpetus extraordinarios, 
Pablo experimenta cada vez más el límite del concreto, el de per
sonas que en la vida religio~a encuentran una cierta sistemación, 
el de lo que llega a hacerse hábito y rutina. La luz de la gracia 
descubre que, en lo profundo, la búsqueda del «yo» no está del 
todo muerta. Esto le ang~stia más que ninguna otra cosa. De este 
desnudo padecer, brotan en él las enseñanzas que da a otras almas, 
después de haber experjmentado, evidentemente, su validez: «Per
manezca toda recogida dentro de sí misma en pura fe, adorando 
al Altísimo en espíritu y en verdad, con la parte superior de la 
mente. No desee ningún alivio, sino el puro beneplácito de Dios. 
Permanezca en aquel desnudo padecer, en sagrado silencio de fe, 
y no se lamente ni de dentro ni de fuera. A lo más, dé algún gemido 
de niña, a ejemplo de Jesucristo en el huerto: Ita, Pater, quoniam 
sic placitumfait ante te ... (Sí, Padre, porque así te ha complacido 
a ti ... ). Continúe luego en silencio de fe y déjese martirizar del 
santo amor, ya que su estado actual es un precioso martirio de 
amor, del santo amor con pobreza y desnudez de espíritu , siempre 
acompañadas de las espadas de angustias y de abandonos» 12 • 

<<Tal sagrado martirio produce en el alma dos maravillosos 
efectos: uno es purificarla de todo neón de imperfección, como 
hace el fuego del purgatorio y por eso se llama pena purgativa; el 
segundo es enriquecer al alma de virtud , sobre todo de paciencia, 
de mansedumbre, de alta resignación a la divina voluntad, con 

10. !bid., 207. 
11. /bid. , 212. 
12. LID, 806s (a A. M. Calcagn.ini, 19-4-1768). 
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profundo conocimiento de la propia nada horrible. De esta forma, 
el alma, toda inhabitada en su nada, padece y calla y deja desa
parecer su nada en Dios, y goza de padecer y callar»13 • 

Partícipe de la pasión de Cristo 

Las reflexiones sobre la muerte mística podrían dar la impresión 
de que Pablo hubiera encontrado alguna técnica de autocontrol y 
de autotransformación que haga a la persona acepta a Dios. Nada 
más lejano del espíritu de Pablo de la Cruz. Sería todavía la men
talidad de la ley, la pretensión de alcanzar la salvación mediante 
la ley. Para Pablo, en cambio, se va a Dios a través de una persona, 
que es el icono viviente del Dios incognoscible: el Cristo Jesús 
crucificado. Ya en el Diario espiritual de Castellazo, siendo joven, 
escribió una frase que quería ser programática para toda su vida: 
«Sé que, por la misericordia de nuestro querido Dios, no deseo 
saber otra cosa ni gustar ningún consuelo: sólo deseo ser crucificado 
con Jesús» 14

• El mensa je central de la vida y de la predicación de 
Pablo es éste: se vive para participar en la pasión de Jesús y así 
entrar en su misma gloria. Este programa es ciertamente más central 
en la espiritualidad de Pablo de la Cruz, que los conceptos de 
muerte mística y divina natividad 15

• 

Pablo de la Cruz, sin embargo, es muy consciente de la fuerza 
que tienen los mecanismos del «ego» para acaparar e instrumen
talizar todo, sin excluir los mismos dones que Dios da para que 
se haga un camino de fe. «Nuestra corrompida naturaleza - escribe 
a sus religiosos- se hace ladrona de los dones de Dios, cosa 
sumamente peligrosa y perniciosa» 16

• Y escribiendo a la señora 
Mariana Cirelli en 1768, expresa maravillosamente la experiencia 
espiritual que él mismo ha hecho: «El camino de los santos es el 
de esperar con sumisión la prueba de Dios y hacer morir en la 
divina voluntad los movimientos de la propia naturaleza, que no 
busca más que la propia comodidad. Señora Mariana, hay que 
morir místicamente a todo; y el no sentir las inclinaciones naturales 

13. L m, 816 (a la misma, 21-9-1768). 
14. Diario espiritual, 23 de noviembre de 1720. 
15. s. Breton, La mística de la Pasión , 37-58; M. Bialas, La Pasión de Cristo 

en San Pablo de la Cruz, Salamanca 1982, 215ss. 
16. L IV, 226 (a sus religiosos, 2-5-1750). 
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~ los movimientos de las pasiones, que no ~ueren ~unca hasta 
) nosotros no muramos, no es cosa de este tiempo, srno que hay 
qo: esperar con paciencia la visita del soberano dueño; porque, 
quí como agrada mucho a Dios esa angustiosa espera, así él embiste :ego aJ alma con rayos tan ardientes de su gracia, que secan todos 
los malos bun1ores. Y si las inclinaciones naturales y los movi
oiientos de las pasiones no mueren del todo, quedan, sin embargo, 
de tal manera mortificados, que ya no son obstáculo a la quietud , 
obre manera dulce, de la santa contemplación y se comienzan a 

gustar los efectos de esa santa muerte mística que es más preciosa 
que la vida, porque el alma vive en Dios vida deífica» 17

• 

Algunos se engañan creyendo participar en la pasión de Jesús 
con una piedad sentimental y con bonitas palabras. Pablo sabe que 

[a pasión de Jesús nos unimos sólo a través de la propia pasión: 
humillaciones , sufrimientos, maledicencias y calumnias. El sufri
miento tiene esencialmente esta función en la economía de la sal
vación: permitimos unir nuestra vida a la de Cristo. Como la vida 
de Jesús es esencialmente misterio, así lo es la vida de la Iglesia 
y de cada uno de sus miembros. Fuera del misterio, la vida es 
inexplicable. 

Las mejores citas que pueden hacerse a este respecto son las 
-composiciones poéticas a las que a veces Pablo se abandonaba. 
Ofrecemos una, dirigida a Inés Grazi en 1743: 

<<En la cruz el amor puro 
perfecciona al alma amante, 
cuando férvida y constante 
le consagra el corazón. 

¡Oh. si yo explicar pudiera 
el tesoro alto y divino 
que el grande Dios uno y trino 
ha encerrado en la aflicción! 

Mas, como es un grande arcano 
al amante sólo abierto, 
yo, en amar tan inexperto, 
distante admiro, no má 

17· L m. 756 (a M. Oirelli, iB-12-1768). 
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am r . 

n u 1 

u nt nt 
a qui n le hiri 

Son trofa ncill p pul · 11 n d abiduri 
mí tica. o id de la e peri en i in ri r. obre l cnu., 
Pablo enseña el camino de ta ruz. tudi m em • 
Breton entre lo primero han pu to cL reli , la importan i d 
la participa ión de Pablo n la ión J ion nd I con l no-
table e rudio rec1en obre 1 11 o a , te log ía d la 
particip i6n19

• 

T. stünoni.o de la vida trinitaria 

La tensión del e pfri 
Padr y hacia ,el Señor J 
es fruto de la acción deJ 
vivir una vida deiforme, 

t da vuelta h ia Dio 
un id trinitaria . ta id 

píritu anto. orír por mor ignifi · 
deífica, p rque Di es amor qu 

18. L J, 301 a A. Griizi , 31 ~8-1743). d poe íu1> e en uentran n 
L l, 260 y 269. 

19. S. Breton, La mfsriro de la Pasi.ón, 19-35 ( (Pardcip ción y misteno,>). 
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'fiesta en el don de la propia vida. Por, eso la muerte por amor maru 1 . 
es también la gloria de un ~ios, que no. es otra cosa que amor. La 

urrección es consecuencia de aquel tipo de muerte. Pablo habla 
res · as veces de la participación «en la inefable dulzura de la re
v:ección de Jesús»2º. Pero más frecuentemente habla del naci
:niento a una vida nueva y deífica. La participación en la resu
rrección podría hacer pensar en ·el retomo a una vida semejante a 
la anterior a la muerte. El nacimiento a una vida nueva evidencia 
mejor la heterogeneidad de los . dos tipos de vida. ~os teólo~os de 
nuestros días ponen en evidencia que la resurrección de Cnsto es 
un acontecimiento único, bien diverso, por ejemplo, del milagro 
de la resurrección de Lázaro. Con la resurrección de Jesús se ha 
iniciado una nueva creación. Ella marca el paso de toda la creación 
a un nuevo eón21

• 

Es también Martín Bialas el ·que destaca que, lo que más apa
siona a Pablo es la vida nueva y deífica, que se recibe mediante 
la participación en la pasión22

• El renacer tiene un carácter que es, 
al mismo tiempo, pascual y natalicio. Pablo experimenta una ver
dadera simbiosis entre el misterio pascual y el misterio natalicio. 
La expresa en las cartas que escribe con ocasión de cada una de 
estas fiestas. En navidad de 1770 escribe: «Yo no dejo ni dejaré 
nunca de recordarla en mis friísimas oraciones, sobre todo en estos 
santos días y especialmente en la solemnidad de navidad, para que 
su divina Majestad la haga renacer, en el divino Verbo humanado , 
a vida deiforme, para que no viva ya usted, sino que viva en usted 
Cristo Jesús»23

• · 

Y en la pascua de 1767: «Toda su diligencia sea estar solitaria 
en aquel sagrado desierto interior, cerrando la puerta a todo lo 
creado, Y en este desierto deje reposar su espíritu en el seno divino 
del Padre celestial, en sagrado silencio de fe y de santo amor. Allí 
r~nazca,en el divino Verbo Cristo Jesús a una nueva vida de amor, 
~d~ deifica, vida santa. Todo esto se hace en pura y desnuda fe , 
sm imágenes de la fantasía, sino que se adora a Dios en espíritu 

20. M. Bia_tas, 1:1' Pas.i6n de Cristo.en San Pablo de la Cruz, 2 15-140. 
21. Teolog1a de, tre gtorni, Brescia 1991, 170ss. 
22. M. BiaJas, la Pasión de Cristo . .. , 68-78. · 
23. L II, 322 (a M. Crucificada Costantini, sin fecha). 
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y en verdad: allí se ama a lo grande y se aprende la ciencia de los 
santos»24

• 

En ... º~ª carta de navidad, precisa: «Ruego, sin embargo, que 
la dulc1suna fiesta de navidad procure celebrarla cada día, incluso 
en cada momento, en el templo interior de su espíritu, estando ahí 
como niña pequeña en el seno divino del Padre celestial, a fin de 
renacer en cada momento en el divino Verbo, Cristo Jesús»25 • 

Escribiendo al padre Juan María Cioni, ·sintetiza maravillosa
mente toda esta doctrina: «Le diré un camino más corto, que co.n
siste en mirar de nuevo con ojos de fe la propia horrible nada y, 
como asustado de esta vista, huir inmediatamente ad interiora 
deserti (al interior del desierto) en el abismo de la divinidad, de
jando desaparecer allí la propia horrible nada, recibiendo passivo 
modo las divinas in1presiones y, con alto abandono en Dios, dejar 
que su divina Majestad realice su labor en lo más íntimo de su 
espíritu, en el que.fit divina nativitas (se realiza la divina natividad). 
Aquí habría que decir grandes paradojas, pero guardemos silen
cio»26. 

De la nada de la muerte mística se pasa al seno del Padre, 
donde se renace en el Verbo y con el Verbo Jesús crucificado, :por 
obra del Espíritu santo. María, grávida de Jesús, es la imagen viva 
y activa de este nacimiento misterioso, pero concreto. En la navidad 
de 1739 escribía así a Inés Grazi: «Querría que , sobre todo estos 
días, levantase su alma a la contemplación de los divinos misterios 
de la encarnación del Hijo de Dios y volase a visitar espiritualmente 
a la Inmaculada Señora, encinta del Verbo Encamado; que se 
humillase a sus pies pidiéndole ciencia para entrar en ese gabinete 
de amor, que es su corazón sacratísimo, a fin de amar allí al Esposo 
divino que se encuentra empequeñecido, reposando en aquel seno 
virginal. Todo esto debe hacerse en pura fe, en espúitu , sin figuras, 
toda absorta en Dios, en quien todo se comprende. Deje que su 
alma quede presa de altísimo estupor y maravilla de amor, al ver 
al Inmenso empequeñecido, a la infinita Grandeza humillada por 
amor al hombre»27

• 

24. L IV, 4 (a A. Sagneri, 18-4-1767). 
25. L II, 28 (a M. G. Venturi-Grazi , 24-12-1759)., 
26. LID, 160 (25-7-1757). 
27. L I, 248s (a A. Grazi, 30-11-1739). 
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Acogiendo la vida nueva en el E.spíritu, Pablo sabe que se hace 
. y difusor de la nueva creación que está ya en acto en el 

u3eto d I · " d J " 1 ' . 
0 

intermedio que va e a resurrecc1on e esus a a parus1a. 
uemP · 'b A M ' Cal .. í seis años antes de monr, escn e a na ana cagmru: 
v::O que se halla privada de todo consuelo. Doy gracias a Dios 

~ dito, porque ahora se as~meja más al Esposo divino, abando-
do de todos mientras agomzaba sobre la cruz; pero en ese aban

:no ofreció el gran sacrificio y lo consum~ con la~ úl~as, pa
labras que dijo: 'Padre, en tus manos encomiendo rm esp1ntu . Y 
dicho esto, entregó su alma santísima en las manos del eterno 
Padre y cumplió la obra de la humana redención. Haga usted lo 
mismo, hija mía ... Ahora está en agonía sobre el riquísimo lecho 
de la cruz. ¿ Qué le queda por hacer, sino entregar el alma en manos 
del eterno Padre diciendo: 'Padre dulcísimo, en tus manos enco
miendo mi espíritu?' Y esto dicho, muera felizmente de esa pre
ciosa muerte mística y vivirá una nueva vida, mejor dicho, renacerá 
a una nueva vida deífica en el divino Verbo Cristo Jesús . Y ¡oh, 
qué vida ésta! Vida tal y tan grandiosa y llena de inteligencia 
celestial, que ni aun saber hablar de ella podrá conmigo, eso que 
soy el que sirve a su alma como pobre padre espiritual»28

• 

Pablo sabe muy bien y enseña que es el Espíritu el que obra 
todas estas maravillas en las almas dóciles a su acción. En una 
estupenda carta circular de pentecostés, escribe: «Así que, carí
simos, para prepararse bien a la susodicha, sacrosanta, divina fes
tividad, cada uno de vosotros examínese bien a sí mismo para ver 
si hay en él algo que no sea puramente Dios; y esto lo conoceréis 
mirando a ver si en todas vuestras operaciones es purísima la 
intención, y si procuráis cada día que esa intención se vaya ha
ciendo más deiforme, esto es, toda divina, obrando en todas vues
tras acciones según Dios y por solo amor de Dios, uniendo vuestras 
obras a las de Jesucristo Señor nuestro, que es-nuestra vida, verdad 
y camino»29

• 

Sigue una síntesis de sus principales enseñanzas, al término de 
~ cuales pue~e ?ecir verdaderamente: «He aquí que , en compen
dio, os hemos dicho todo lo que nuestra poca capacidad nos ha 
dictado, para prepararos bien a recibir, en la casa de vuestra alma 

28. L m, 825s (9-7-1769). 
29. L IV, 225s (2-5-1750). 
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1 1 

al Espíritu santo con todos sus dones y gracias sobreabundantísi
mas»30. 

La -vida nueva, la nueva creación que se realiza en el Espíritu 
es el sueño de Pablo. Ella se realiza dentro de los límites que van 
de la encarnación a la cruz, pero más allá de todo límite de es
quemas, leyes y otras categorías reductivas. En la experiencia de 
esta vida, Pablo sabe que no se dirige hacia un infinito fantástico 
y mágico, sino hacia aquel Infinito real que le viene comunicado 
por aquél que se ha identificado con el Infinito mediante su muerte 
por amor. No es frecuente encontrar místicos que hayan sabido 
sintetizar tan armónicamente la experiencia de la vida trinitaria, 
en el alma del cristiano, con su unidad y sus diferencias , y con 
los efectos que ella produce. Fuera de Dios no hay nada que 
apasione tanto a Pablo como esta experiencia interior. Por lo de
más, él sabe que no es otra cosa que la misma vida de Dios en él. 

30. L IV, 227s. 
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Me consume el celo de tu casa 
I < 

Contemplación y acción 

El carisma de san Pablo de la Cruz es un carisma de oración 
y de contemplación, pero ,también de ~cción ~ de servi~io. Nos 
podríamos preguntar: ¿ Que es lo que diferencia este cansma del 
de la mayor parte de los cristianos, religiosos y sacerdotes? Porque 
cada una de estas personas debe saber equilibrar en la propia vida 
contemplación y acción, oración y servicio. Respondemos que el 
carisma de Pablo parece caracterizado por una radicalización de 
cada una de estas dos polaridades. Pablo no es una persona que 
se queda a medio camino entre·el eremitismo y el activismo apos
tólie-0, sino más bien una persona que tiene una fuerte dimensión 
contemplativa, casi eremítica, que se expresa en una fuerte di
mensión de anuncio y de servicio. Para ser fiel a su carisma, es 
necesario mantener vivas estas dos dimensiones. 

A los cristianos que viven un difícil equilibrio entre oración y 
acción, en el que tanto la oración como la acción son lánguidas y , 
carentes de incidencia, Pablo les comunica, sobre todo, la dimen-
sión real y mística de la oración, hace una escuela de escucha de 
Dios y de su palabra, de unión con Dios y sentido de su presencia. 
El enseña a hacer un camino hacia Dios a través del desarrollo de 
la interioridad, que se obtiene por la práctica de la meditación. 
«Enseñar a los pueblos a hacer oración» es un programa funda
mental para el apostolado de Pablo y de la congregación por él 
fundada 1 • Para los religiosos, sacerdotes, cristianos que se sienten 
llamados a un empeño particular de vida y de apostolado é te e 

L Regulae, 86. 
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l d' e cia] que él propone. scribía al conde 
rieocia me hace tocar con Ja mano lo difícil que 

1 acr s.ant ejercicio de la oración mental. tan lle*;:cs.JI 

la pr ia perfección y para el servicio de los demás. 
'tra fa ilu trí ima que , desde hace años se ha .,...... __ _... 

i ·ínuar al 1er , en la mí i nes y ejercicios, que se 
m na v z p emana. Lo han hecho durante poco ....,·-ai..1...-
Ju 1 han dejado.. . i,té eguro que no se escatim 
a gun para m ntar tan an ejercicio, del que depen 
la r f r de 1 p res seglare » 2

• 

Ba " · testim ni , entre tanto como podríamo orr.~~.:i" 
P' ra d m strar la mentalidad del anto fundador. Su apo ____ ..., 
n e n í tía en un sfu rzo cualquiera apologético en fa 'or 
l 1 ia y de la vida cristiana sin en un trabajo orgánico. 
h· ja · u 11 fine que recon ce esenciales para la reno 
I· l J ia y qu caracterizan su cari ma. 

on i n ia d las n ce idades de la Iglesia y celo 

H y con10 entonce , los cristianos animados de auténtico celo 
p r Di y p r lo pobre se reconocen , sobre todo, por la con
i n ia gu tienen de los males de la Iglesia y por la angustia q 

si nteo p r llo . Lo otros no perciben tales males, y así n 
au ~tian. Pablo de la Cruz no e cansaba de lamentar los 

d I lgl i y de] mundo de su tiempo: «Temo y me estremezco 
p rque 1 mundo tá muy mal y, si Dios no lo visita con castig 
me p e qu no e va a enmendar»3

• «¡Ay pobre mundo, q 
mal ' t ! ¡ uánto male te inundan! La fe empañada~ la pú 
ntibi da a i por tierra. ¡Ay, ay, que e para temer 

e ti os!> . 4 ún él es difícil en ontrar un joven que teng te 
d Dios , y una jo en con las dote necesarias para gobernar · 
un famili 6 • Lo que má le hace ufrir es «ver tan pocos po 
d parte d Dio pro muro domus Israel (como muro de 

2. L n, 230 ( ond P . M. Garagni, 19-6-1743). 
3. !bid., 218 (al mismo, 1 -5-1741). 
4 . !bid .. 367 ( l herman alerani, 12-7-174_). 
5. /bid. , 623 ( O. Ercolani, 29- --1762). 
6 . m. 776 ( un eñor, 31-1-1766). 
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de lsrael)»7 • De hecho, «la experiencia que ten~o de tantos años 
de misiones -escribe- dadas en las pobres mansmas de Toscana, 

un poco también del estado eclesiás~co, me ha hecho tocar la 
necesidad extrema en que con frecuencia se encuentran tantos po
breS eclesiásticos, no rara ve~ más necesit~dos qu~ los seglares 
ervaris servandis (con las debidas reservas). ¡Oh D1os, qué ganas 

s 8 
me vienen de llorar!» . . ,, 

A don Cerruti, entonces su confesor, le escnb1a: «Un alma 
grande de tan alta comunicación con Dios .como?º con~zc? otra, 
me escribe en casi todas las cartas· que D1os esta muy md1gnado 
con la cristiandad y sobre todo contra los eclesiásticos» 9 • 

De esta conciencia angustiada partía su celo. «La mies es mucha 
-decía- y los obreros pocos. ¡Áy Dios mío! Doce hombres 
verdaderamente apostólicos, menospreciadores de sí mismos, de 
la propia vida y del mundo que viniesen a nuestra congregación, 
serían suficientes para volver al mundo entero al reconocimiento 
del Crucificado» 10

• 

Esta frase la recuerda el hermano Bartolomé. Es curioso observar 
cómo los sencillos hermanos coadjutores, sus enfermeros, dialogando 
con él, llegaron a hacer un diagnóstico lúcido de los males de la 
Iglesia de su tiempo. «Solía decir -recuerda el hermano Bartolomé
que todo el mal viene de los eclesiásticos, reformados los cuales 
estaría reformado todo el mundo» 11

• De hecho, ¿ qué puede esperarse 
de la gente, «si cada día ve a los sacerdotes de todo estado y condición 
ocupados en ciertas cosas de las que los mismos seglares deberían 
horrorizarse? Los veis andar todo el día disipados y vagueando de 
acá para allá, en ésta o en aquella casa. ¡Oh Dios, qué cosas veo! 
¡los eclesiásticos llenos de ocio!»12• 

El celo lo lleva a las zonas más abandonadas de Italia a las 
. ' 

mansmas, para servir a las poblaciones más necesitadas. No se 
contenta con. servirles sólo en los ministerios más típicamente sa
cerdotales, smo que aprovecha cualquier ocasión para este fin. El 
padre Juan María Cioni recuerda: «En los viajes que he tenido que 
hacer con él, me recuerdo bien que, teniéndonos que detener en 

7. 
8. 
9. 

10. 
J l. 
12. 

L Il, 367 (a las hermanas Valerani, 11-7-1742). 
!bid., 687 (a monseñor G. Oldo, 25-3-1749). 
/bid., 180 (18-7-1743). 
PBC IV, 229 (cf. B. Calderoni). 
/bid ., 299. 
/bid., 300. 
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las hospederías, no quería que quedase infructuosa su estancia, 
sino que reunía a toda la gente que podía y les hacía una fervorosa 
exhortación con simplicidad y llaneza proporcionadas a su capa
cidad. Y yo soy testigo de que le oían complacidos y, por decirlo 
así, con la boca abierta. Lo mismo hacía en las casas en las que 
se alojaba, ya que ... les daba el alimento de la divina palabra y 
todos lo escuchaban con atención y devoción» 13

• 

El historiador Fabiano Giorgini sintetiza las formas principales 
con las que manifestaba su celo y quería que se manifestase también 
el de sus religiosos: 1. ser el perfume de Cristo en todo lugar; 2. 
enseñar a meditar; 3. apostolado del contacto personal; 4. aco
gida de ejercitantes en el convento; 5. predicación de ejercicios 
espirituales fuera del retiro; 6. «ejercicios espirituales» en el pue
blo o ciudad cercano al retiro los días festivos; 7. misiones 
populares 14

• 

Como se ve, el apostolado pasionista, para él, no consistía 
tanto en desarrollar unas formas u otras en la Iglesia, cuanto en 
un empeño total por la difusión del evangelio de la pasión. 

La pasión de Jesús: medio eficacísimo de apostolado 

La contemplación y el apostolado de Pablo encuentran su punto 
focal en la pasión de Jesús. A medida que avanzaba en la vida, la 
gracia de la oración y la experiencia de la acción apostólica lo 
convencen cada vez más de que no hay medio n1ás eficaz para la 
santificación de las almas y para la conversión de los alejados, que 
el hacer memoria de la pasión de Jesús. Ella es un «medio efi
cacísimo para destruir el vicio y conducir en poco tiempo las almas 
a la santidad» 15

• Los pasionistas deberían ser «hombres santos, 
que, como trombas animadas por el Espíritu santo, vayan predi
cando lo que ha hecho y padecido Jesús por a1nor a los hombres , 
ya que la mayor parte vive totalmente olvidada de e to , cosa digna 
de lágrimas inconsolables y causa de tanta iniquidad como abunda 
en el mundo ... ; santos obreros, que despierten las almas ador-

13. Ofrecido en StCr m, 919, del proceso apo tólico de Roma. 
14. Historia , 462-483. 
15. Cf. las distintas referencias en Historia, 455. 
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ro ida en el pecado mediante la s~ta predicación de las ~enas 
tí.simas del Hijo de Dios, Jesucnsto, para que, compungidas, 

d rramen lágrimas saludable~ de penitencia y, c?n la continua y 
d ota meditación de las nusmas penas, se enciendan cada vez 
roá en el santo temor de Dios, viviendo santamente según el propio 

tado» 16
• 

De hecho, Pablo exhortaba a meditar la pasión tanto a sacer-
do y religiosos como a matrimonios y seglares: «Si se siente 
inspirado a casarse, lo haga -escribe.ª u.n joven _de Grott~ ?i 
Castro-. Pero viva en tal estado con fidelidad a D1os, contmue 
la meditación de la santísima pasión y la frecuencia de los sacra
mentos y sea grato a Dios»11

• La congregación pasionista tiene 
como punto de mira «la conversión y santificación del prójimo, 
infundiendo en su corazón una continua memoria del Crucifica
d l • 

La memoria de las grandes obras realizadas por Dios, era el 
elemento más importante de la fe del israelita en el antiguo tes
tamento. En la nueva alianza, se trata de hacer memoria, de modo 
semejante, de la obra suprema que Dios ha realizado en Cristo. 
Según las palabras mismas de Jesús y la clara conciencia que de 
ellas tiene Pablo de la Cruz, éste es el fin principal del sacramento 
de la eacaristía19

• Justamente por eso en la actual teología se ha 
puesto de relieve la importancia de <<hacer memoria». Su celo por 
propagar esta memoria se manifiesta principalmente en las misiones 

ejercicios espirituales. Pero no se limita a estos grandes minis
terios. En las reglas escribe explícitamente que, además de esto 
medios, los religiosos difundirán la memoria de la pasión de cual
quier otra manera que les sea posible, como cuando «oyen con
f¡ ·ones, tienen conferencias espirituales y en cualquiera otra oca
sión oportuna», porque «al que tiene deseo eficaz y verdadero 
empeño por cooperar a un bfon tan grande, no le faltarán oca ione 
~~entes para hacerlo con gran provecho de su alma y la del 
proJUDo, ya que el amor de Dios es ingenio fsimo, y no mu tro 

J6. LIV, 228 (a os reUgioso , 2-5-1750). 
17, LV, 193s. 

18. San Pablo de la Cruz., Úl co11grega1.ior, della Pas ione di G u. Co · e 
cosa vuole. Roma 1978, J 5. 

19. P. Giorgini, Promuovere la grata memoria il culto d /la Pas ione di 
Gnu. Roma 1980, 18-21. 
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tanto en las palabras, cuanto en las obras y los ejemplos»20 • En 
este texto se ve cómo, para Pablo, lo que importa no es la fonna 
exterior, sino la sincera convicción interior. 

Las misiones populares 

Se ha definido al setecientos como el siglo de oro de las mi
siones populares. Esta forma del anuncio del evangelio y de des
pertar la espiritualidad cristiana, ha tenido ciertamente una grande 
importancia en la Iglesia de los tiempos modernos. A ella se de
dicaron, sobre todo en aquel siglo, hombres como san Leonardo 
de Puerto Mauricio y san Alfonso María de Ligorio. El celoso y 
ruko pontífice B.enedicto XIV las apreciaba muchísimo y escribió 
una Carta apostólica a los obispos del reino de N ápoles para re
comendarlas. Pablo se encontró predicando misiones desde cuando 
era poco más que un muchacho en su mismo pueblo de Castellazzo, 
luego en Retorta y Portanova, y continuó haciéndolo en el monte 
Argentario y en Gaeta. El recibió del uso común la mayor parte 
de las formas y contenidos que ofrecía en sus misiones, dando, 
sin embargo, a éstas un estilo y un matiz muy personal. Ordina
riamente las misiones eran pedidas por los obispos y duraban dos 
semanas. Si se veía la necesidad, se alargaban, especialmente para 
dar a todos la posibilidad de recibir el sacramento de la reconci
liación. Para favorecer la participación de la población, ocupada 
en su mayoría en el campo, se ponían las reuniones en la mañana 
y en la tarde. Por la mañana se daban catecismos de base; por la 
tarde, las así llamadas «predicaciones de máximas», orientadas a 
provocar un cambio de vida. Las catequesis de la mañana duraban 
media hora; la predicación de la tarde, cerca de una hora y estaba 
precedida de otra catequesis, que se daba mientras el pueblo se 
reunía. A la predicación seguía una meditación sobre la pasión, 
que Pablo relacionaba maravillosamente con el tema de la predi
cación. Tal meditación duraba unos veinte minutos. 

Los sermones de máximas jugaban mucho con las emociones, 
lo que no ha de ser confundido con el emocionalismo. Un cono
cimiento mínimo de la psicología contemporánea nos puede ayudar 

20. Regulae, texto de 1775, c. XVI. 
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a ntender la importancia de las emociones en el comportamiento, 
en contraste con la abstracción de ciertos métodos puramente ra-
ionales de comunicación, que se han preferido para evitar las 

críticas provenientes de la mentalidad iluminista. Pablo excluía 
toda forma rimbombante y no directamente orientada al servicio 
de la fe. No quería demasiadas procesiones y celebraciones. La 
misión era la fiesta de la palabra de Dios y en tomo a ella debía 
centrarSe el esfuerzo de los misioneros y la atención del pueblo. 
Solía disciplinarse públicamente cuando le parecía oportuno y útil . 
La pasión de Jesús era el matiz que daba a todos los actos de la 
misión tanto a los orientados directamente a la instrucción reli
giosa, como a los orientados a la conversión del corazón. La pre
valente insistencia sobre los novísimos, esto es, sobre el temor de 
los castigos divinos y la atracción del premio eterno, podía man
tener a los cristianos en una mentalidad de la ley y de la sanción, 
de esclavos y no de hijos. Con la memoria de la pasión, Pablo 
llevaba al alma a una relación personal con Dios por medio de la 
persona de Cristo y a una relación de agradecimiento y de amor. 
Informa muchas veces "1 los obispos que «la pasión de Cristo no 
se puede dejar por razón del voto que todos hacemos , siendo ésta 
el fruto principal de la misión»2 1

• 

Durante el día se dedicaban a las confesiones , a las visitas a 
los enfermos y a la reconciliación de los enemigos. El que conoce 
el estilo de vida de la gente del campo en Italia, sabe con qué 
facilidad surgen las enemistades y con qué persistencia. Por la 
mañana, uno de los misioneros daba una conferencia al clero, con 
frecuencia muy numeroso. Recordemos que en Orbetello había 
eintidós sacerdotes para una población de l . 500 habitantes . Sa

bemos la importancia que Pablo daba a la reforma del clero y a 
que se introdujese entre los sacerdotes la costumbre de meditar la 
pasión y de reunirse para orar. Solía decir que, si se convencían 
los sacerdotes, más de la mitad de ]a núsión estaba ya hecha. 

Todos los testigos están de acuerdo en resaltar la fuerza de la 
º~ª. de Pablo,. no tanto por técnicas artí tica , cuanto por u 
conv1cc1ón y santidad. Su oratoria era arrolladora. Alguno re
cuerdan que la gente rompía en llanto de de el prin1er día e 

21. L II, 841 (al card. Guadagnj, 15-11- 1749). 
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• ,1 ci·a del anostolado de Pablo en la realidad social 
Jnciuen r 

L opción por la pobreza y la soledad más rigurosas, daban a 
bl ª una libertad de profeta para anunciar la palabra de Dios. fª a':nos de sus predicaciones: «¡Oh Dios s~tol ¡oh Dios bueno! 

. ac é será ver recoger en gavillas a los pecadores? Una gavilla de 
l.~os emperadores, príncipes y gobernantes de la tierra; otra de r malos prelados y religiosos, que tuvieron tanta facilidad para 

1f:gar a la santidad ... ¡Ay qué con~sión, qué ver~üenza! ¡Lo~ q~e 
debían ser el trigo más bello, y puro, atados en gavillas como c1zana 
nociva y lanzados al fuego!»29

• 

«Entrad en los santuarios, en las iglesias; incluso allí encon
traréis amores indignos. ¿Qué más? ¡Baste decir que, a veces, la 
suciedad se esconde bajo los hábitos más s~crosantos!»30

• 

Recuerdan los testigo~: .~<llab}ab1a a )os eclesiásticos , a los ma
gistrados y a las personas prin,cipales siempre con libertad apos
tólica y sin respetos humanos. Para no traicionar a su ministerio 
apostólico, reprendía los abus,os en los cargos públicos, la falta de 
ejemplaridad en los eclesiásticos, lfls ofensas a la justicia y a la 
caridad que los ricos hacen con dañp de los pobres»31

• 

<<No tengo miedo a nadie -decía- más que a mi Dios . ¿ Qué 
me podrían hacer los hombres? Me podrían dar la muerte. ¡Esta 
sería para roí una gran suerte!»32

• 

Este estilo pasó a los primeros compañeros de Pablo. Uno de 
ellos recordaba en una, carta <<el acostumbrado lavado de cerebro 
a las mujeres , incluidas las damas»33

• Su predicación no era cier
tamente para tranquilizar las conciencias de los explotadores y 
opresores. En el nombre de Dios, no tenía ningún miedo a poner 
a cada persona frente a su responsabilidad. 

Un aspecto relevante de su apostolado es el de los bandidos. 
En el setecientos abundaban por toda Italia , pero de ellos estaban 
de manera especial infestadas las zonas de los confines entre Tos
cana y el Estador pontificio, con los vastos e intrincados bo que 

29. Sermón sobre el infierno: Bollettino (1 928) Q34 . 
30. Sermón sobre la deshonestidad, en StCr III , l11 4. 
31. PBC fil. 155, (6. N. Ciína)! < 

32. fbid., 237 (cf. F. Franceschi). 
33. Carta ofrecida en Historia , 460, nota 66. 
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de mat?rrale's, raras vías de co~unicación, y clima insalubre que 
las hacia despobladas. Los bandidos acudian allí de las diversas 
partes de ~tal~a. Muchos ~e ellos eran contrabandistas a los que 
leyes despiadadas perseguian, favoreciendo así su fuga al bando
lerismo. Sobre ellos pesaba la condena a la horca y podían ser 
matados impunemente por el solo hecho de encontrarlos armados34 • 

Pablo había vivido, desde pequeño, en zonas confines y había 
tenido problemas de contrabando con la policía y los bandidos. 
Don Sisti, de Vetralla, atestigua que Pablo le decía muchas veces 
que «sus mejores amigos eran los bandidos , los pecadores más 
inicuos y desalmados»35

• «Si voy al paraíso - solía decir-, quiero 
ser su protector»36

• Declaraba sentirse seguro cuando atravesaba 
la marisma, porque allí había muchos bandidos convertidos por él. 
En un pueblo había un bandido tan fuerte , que la misma policía 
tenía que pedirle permiso para atravesar la zona. Además vivía 
con una mujer separada de su marido. Predicando allí la misión, 
Pablo pensó que era absolutamente necesario para el éxito, de. la 
misma quitar ese escándalo. Después de haber hecho oración, fue 
a la casa del bandido y le ordenó que mandara la mujer con su 
marido. El bandido se doblegó y le pidió que le confesara , lo que 
Pablo le concedió sólo después que la mujer abandonara aquella 
casa37

• 

Una vez fue detenido por el célebre cabecilla· de una banda, 
que lo arrastró a lo interior del bosque. Pablo tuvo miedo , pero el 
hombre solamente quería confesarse. - «Pero hermano - le dice 
Pablo- , podías habérmelo dicho desde el principio y te hubiera 
confesado en seguida» . - «No se lo he dicho -le respondió-, 
porque temía que no me confesara»38

• Junto a Rocca Albegna vivía 
un bandido que había jurado matar al conde Piccolomini. El conde 
se encomendó a Pablo, que , dando allí la misión, mandó llamar 
al bandido. Al presentársele, éste le dijo con arrogancia: -«¿Qué 
queréis de mí?» - «Quiero tu alm~», le resp.~ndió Pablo. AJ ofr 
esto, el bandido quedó tan sorprendido, que d1Jo: -«Padre Pablo, 
haré lo que usted .me mande». Y cambió de vida. De un modo 

34. C. Giorgini, La Maremma Toscana, 40s. 
35. PBC I, 61 (G. Sisti). 
36. PBC Il, 307 (P. G. G. Ruberi) y 462 (P. Bonaventura Magnano). 
37. PBC m, 23 1s (ef. F. Franceschi~. 
38. PBC n, 268 (P. G. Ruspantini). 
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Ejercicios espirituales y atención a los monasterios 

También la predicación de ejercicios espirituales fue iniciada 
~uy P;onto p~r. Pablo. Y esto maravilla todavía más que la pre
d1cac10n de ffils1ones, ya que era una predicación dirigida a per
sonas consagradas. Todavía joven y seglar, predicó en Castellazzo 
a las monjas agustinas, luego en Gaeta a los clérigos que se iban 
a ordenar. Se dio cuenta desde joven de la importancia del cuidado 
de las personas consagradas de modo especial en la Iglesia, pero 
también de las deformaciones que existían en este campo. Con 
motivo de la dirección espiritual o de otras formas de colaboración 
y apostolado, se iniciaban a veces relaciones con las comunidades 
y con las religiosas , que a Pablo no agradaban nada. «Soy poco 
amigo de venir a los monasterios», escribía a Inés Grazi , entonces 
huésped de las dominicas de Viterbo44

• Consideraba la refonna de 
los monasterios «una tarea dificilísima» , para la cual «es necesario 
armarse de fe, de confianza en Dios y de profundísima humildad»45 • 

El, sin embargo, combatía valientemente la decadencia de los mo
nasterios, apuntando directamente a la causa que, para él , era el 
espíritu del mundo que entraba por el individualismo y las rela
ciones mundanas con seglares. Estas relaciones eran a veces tan 
descaradas, que llegaban a hacer entrar el carnaval en los mona -
terios, con mascaradas y fiestas de baile. Escribía: «Háganse todas 
santas y hagan, incluso, tapiar la puerta y los locutorios, con el 
compromiso de no abrirlos más que con la llave de la santí ima 
caridad y no otra. Dejemos que los muertos entierren a sus muertos. 
Nosotros que hemos encontrado la vida, ¿qué hacemos si no no 
abrasamos de amor? Cerremos la puerta a todas las criaturas para 
que nuestro Esposo se deleite en el pequeño jardín de nue tro 
corazón» 46

• 

«Si hay vida común, florecerá la observancia de lo anto 
votos y de las reglas, sobre todo de la pobreza; florecerá el ilencio, 
la oración y, en una palabra, este monasterio se convertirá en un 
santuario, un jardín de delicias para el esposo cele tial Cri to Je ú . 

44. L I, 175 (28-2-1737). 
45. /bid., 499 (a sor Querubina Bresciani, 26-7-1746) . 
46. L 11, 6 (a M. M. E. Del Pozzo, 12-12-1735) . 
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Si hacen esto, Dios bendito les proveerá de jóvenes fervorosas; 
tendrán todas las que quieran»47 . 

En la mayor parte de los casos, su actuación resultaba eficaz. 
~uchas mo~jas, como la bien conocida Querubina Bresciani, cam
biab~ de vida Y se dedicaban con todas sus fuerzas a la búsqueda 
de Dios. Entre los muchos testimonios que podríamos aducir. vea
mos el de una monja del convento de carmelitas de Vetralla: «D esde 
la primera vez que dio los ejercicios en el cannelo de Vetralla . 
sus palabras, tanto al predicar como al dar la meditación , s uscitaron 
en todas las religiosas una gran conmoción y afecto de devoción , 
tanto que se sentían los lloros y los suspiros. Parecía que era el 
mismo Jesús el que hablaba. Tal era la penetración que hacía en 
el alma de cada una y la ternura que excitaba en el corazón» 48

• 

Confesión y dirección espiritual 

Tanto en las misiones como en los ejercicios e sp iritu ales, P ablo 
dedicaba mucho tiempo a escuchar, a la dirección de las almas y 
al sacramento de la reconciliación . Luego, continuaba la dirección 
por medio de numerosas cartas. La confesión no era para él una 
obligación a la cual dedicarse sin participación inte rio r , o un simple 
juicio del penitente acompañado de alguna p alabra de exhortación , 
como a veces se practica también hoy. Las nom1as dejadas a sus 
religiosos pueden ser el mejor documento para comprender la con
ciencia que él tenía de la mala administración de este sacramento 
y su gran interés porque fuese administrado bien. En el reglamento 
común de 1755, mandaba a sus religiosos: «Siendo la conversión 
de las almas obra toda de Dios, es necesario que los confe ore 
se encomienden de corazón a él , para que les dé su ayuda e p ecial 
en un asunto tan importante. No dejen pa ar ningún día sin e tudiar, 
aunque sea poco, la teología moral , para no equivocar e y para 
saber, a su tiempo, resolver los casos más complicados q ue puedan 
darse. El confesor no tenga prisa en despedir al penitente~ la pri _ a 
es una tentación tanto más fuerte cuanto 1nenos conocida. que 

47. L m, 287 (a sor A. Scitini, 28-1 -1755). 
48. PBC 1, 206 (a sor A. L. Olivi). 
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no partía de esquemas preconcebidos o de la cultura dominante· 
partía de su experiencia y de la conciencia del valor de los done~ 
y de la vida de Dios en las almas. No trataba a la ligera estos 
temas. En los casos difíciles exigía verse frecuentemente con los 
penitentes. Si no era posible, deducía que no era voluntad de Dios 
que él dirigiese a esa persona. Así, por ejemplo, escribía al do
minico padre Mugnani: «En cuanto a aquella criatura de la que le 
hablé en Vetralla, ya le dije que quería dejar su dirección. Ya la 
he dejado y estoy contento. La vía extraordinaria y extravagante 
por la que camina, n1erece un detenido examen y la asistencia de 
un director santo y docto, de lo que yo estoy bien lejos, ya que 
soy ignorante y grandísimo pecador. Si aquel gran Señor, que 
infinna mundi elegit et stulta mundi (que eligió lo débil y necio 
del mundo), hubiera querido servirse de mí , habría dispuesto que 
hubiese residido en un lugar donde pudiera escucharla con fre
cuencia, saltem (al menos) una o dos veces al mes, y ella me lo 
aseguró... Estas son almas que necesitan un director cerca y una 
persona ut supra ( como ya se ha indicado) y no un pobrecito como 
yo, tan lleno de ocupaciones»54

• 

En la correspondencia exigía reserva y secreto. A sor C. G. 
Gandolfi le explicaba que «las enseñanzas que Dios me hace darle, 
son según su conducta y sería error servirse de ellas para quien no 
va por el mismo camino. Es necesario dar a cada uno el alimento 

. d t,, 55 apropia o para su es omago» . 
El apostolado de Pablo manifiesta claramente su total entrega 

a Dios, a su reino, a su gloria , al servicio del prójimo, de los 
pobres, el total olvido de sí mismo, cualidad no suficientemente 
apreciada en los agentes de pastoral. En el apostolado, como en 
toda manifestación de su personalidad, Pablo fue verdaderamente, 
según una expresión que él gustaba repetir, un hombre todo de 
Dios. Confirmó con su vida su convicción fundamental , según la 
cual «hace más fruto un obrero evangélico que ea hombre de 
oración, amigo de la soledad y desprendido de toda criatura, que 
otros mil que no sean tales»56

• 

54. LID, 87 (11-9-1751). 
55. L II, 472 (3-2-1755). 
56. L II, 418 (al canónigo F. Pagliari, 13-2-1768). 
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CONCLUSION 

Después de tres siglos de su nacimiento , Pablo de la Cruz tiene 
todavía un mensaje para la Iglesia y para los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo. El fue un hombre fundamentalmente religioso , como 
hemos visto, un hombre de Dios. Su religiosidad , sin embargo , no se 
expresa tanto en la lucha contra el ateísmo y la irreligiosidad , cuanto 
en ayudar a la fe de los creyentes, persuadido de que fe y v ida de 
Dios se difunden por sí mismos, por una virtud intrínseca propia. 

El hombre es naturalmente religioso . En tiempos de Pablo de la 
Cruz, estaba muy difundida, como lo está también en nuestros d ías, 
la demanda de religiosidad. La diferencia está en que, entonces, es ta 
demanda se dirigía casi exclusivamente a la Iglesia; hoy, en cambio, 
se dirige también a las sectas y al esoterismo. La respuesta de Pablo 
a esta demanda no consistía fundamentalmente en ofrecer servicios 
religiosos, sino en transformar la religiosidad desde su raíz po r medio 
del kerigma de la cruz. 

Pablo no despreciaba nada de lo que se hacía para salvaguardar 
el patrimonio de la fe. A él, sin embargo, no le interesaba tanto una 
obra de conservación, cuanto una nueva evangelización . No tenía una 
concepción estática y conservadora de la l gle ia, sino dináinica y 
progresiva, en sintonía con claros texto paulino : E nece ario que 
Cristo reine, hasta que todo enemigo ea pue to bajo u pie~ ( cf. 
l Cor 15-25); toda la naturaleza sufre y gin1e con dolore orno de 
parto (cf.' Rom 8, 22). Inserto pedagógican1ente en la re ligio idad 
popular, pero sin instrumentalizarla, la hacía fermentar de de dentro 
con la novedad del anuncio de la cruz. 

Una predicación centrada en los noví in10 y orientada a so tener 
la ética de la sociedad de entonce , correría el riesgo de n1antener la 
relación del cristiano con su Dios a nivel de ley y de sanc ión. La cruz 
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aparecería como un peso más, la más dura de las leyes, la más in
soportable. Se formaría un «super-ego» tan exigente, que llevaría al 
cristiano a la desesperación respecto a una posible reconciliación con 
Dios. Para Pablo, la cruz es gloria de Dios, es gracia, es amor. La 
pasión es la gran manifestación del amor de Dios. El anuncio de la 
pasión invita a una relación de filiación con Dios, a percibir que es 
suya la iniciativa del amor y de la salvación, en la que basta entrar y 
dejarse llevar. Invita a una relación de intimidad, de persona a persona. 
«Los novísimos y la moral preparan a la conversión -decía Pablo-, 
pero sólo la pasión convierte. El amor convierte». Pablo no se desdeña 
de trabajar por la masa de los cristianos y de colaborar en la conser
vación de las tradiciones de fe del pueblo. En cuantos están en con
diciones de entender, sin embargo, él siembra la semilla del amor: 
Dios me ha amado, Cristo ha muerto para que yo tenga vida. Pablo 
cultiva las personas particularmente sensibles al kerigma del amor; no 
porque desprecie a la masa, . sino porque sabe que esas almas son el 
fermento de la masa. Esas son vida y, por la fuerza del Espíritu que 
entró en el mundo con la resurrección de Cristo, la vida es siempre 
más fuerte que la muerte. Igualmente en la congregación no le interesa 
tanto el número de sus miembros, cuanto la calidad, la autenticidad. 

El centro de su fe y de su predicación no es una teoría o una 
moral, sino un persona: su palabra y su misterio. Junto con algunos 
santos de los últimos siglos, él trabajó para que la vida de los cristianos 
esté cada vez más centrada en la persona de Cristo, en la revelación 
que él hace del amor del Padre y en el misterio central de su existencia: 
la pascua. La Iglesia ha recibido esta obra y se beneficia de ella. La 
renovación litúrgica, el movimiento bíblico, la renovación de la ca
tequesis y en general toda la e,clesiología del Vaticano 11, se mueven 
por tal acción de los santos. · 

Hagamos crecer la vitalidad de la Iglesia y se resolverán los 
problemas de la humanidad: esto es lo que dice Pablo. Trabajemos 
especialmente allí donde está el corazón y el fulcro de la Iglesia: en 
los sacerdotes, en los religiosos, en los cristianos más favorecidos con 
los dones de Dios. De hecho todo don es un compromiso y una 
responsabilidad. Se dice que la situación de estos sectores de la Iglesia 
es hoy mejor de lo que era en tiempos de Pablo. Puede ser, pero no 
nos llevemos a engaño. En la opción de la fe y de la adhesión a Dios, 
cada uno se encuentra fundamentalmente en la misma situación exis
tendal. Todos somos contemporáneos de Cristo, como decía Kier-
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ganrd. a dote r ligio o o cri tiano practicante qu n e 
mpromet n hoy ar alizar 1n gran profecía del Vatican II , son como 

aquell ne rdot · s, r ligio o y cri tiano practicante que e negaban 
entone s a llevar a la prá tica la gran profecía del concili Tridentino. 

re ult d s on fundameutalment lo 1ni mo : vaníficación de la 
ruz de Cristo y mundanización del cri tiani mo. La gran de olación 

d Pablo, los cincuenta afio ' d aridez y d angu tia , e taban cier
trun nte n relación con 1 probl ma de la autenticidad de la fe en 1 

n1unidades concreta y en la actividade d la lgle ia. ¿ Qué hacer? 
- ál el amin d Di · ? Lo que e tá en juego no e la buena 

mnrcha de la mi mas munidade o actividade , ino la eternidad , 
la lg1' ia del cielo el cuerpo del Cri to vivo. El temor y el temblor 
t an a Pablo n una pecie de infierno bajo lo pie de Satanás. 
T su confianza la tenla puesta en la eficacia de la cruz de Cristo. 
Por aquellos cmcuenta año de ufrimiento continuación de la pasión 
de Jesús por u cuerpo que la Iglesia invoquemos al Padre para 
que el mensaje y la beren ia. de Pablo no e pierdan, ino que florezcan 
de una manera nueva en la Iglesia de oue tro tiempo. 
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